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INTRODUCCIÓN 


El tema de esta investigación está delimitado hacia una nueva propuesta, desde 
la pastoral, para la búsqueda de una mejor vivencialidad en las relaciones 
prematrimoniales. El concepto “pastoral” será entendido como la acción y atención de 
un ministro, ministra o ministerio; que trabaja con la orientación espiritual de las 
parejas en etapa prematrimonial o matrimonial, entre otras muchas de sus tareas. Esta 
orientación espiritual tiene el objetivo de enseñar los valores del reino de Dios 


expresados en la Biblia u otros valores que, aunque no sean extraídos de las Sagradas 


10 


Escrituras, contribuyen también a optimizar el trabajo de la pareja. El calificativo 
relación prematrimonial o noviazgo, se entenderá como una relación subsidiaria a la 
relación matrimonial. En ésta se abren los espacios de relacionamiento de la pareja con 
la intención de buscar convergencias que abonen una posible relación matrimonial. Por 
tratarse de un trabajo dirigido preferencialmente a parejas cristianas en la etapa que 
comúnmente es conocida como noviazgo, en lo conducente entenderemos las relaciones 
de noviazgo como relaciones pre-matrimoniales. Cuando la referencia es en relación a 
una pareja casada se entenderá como pareja matrimonial. 

Como aporte aclaratorio, es importante recalcar que existe un porcentaje de 
parejas que viven en unión libre o sea, que no han legalizado su relación ante un juez o 
un representante religioso. No obstante, por su dinámica intra-hogareña de fidelidad y 
respeto mutuo, no desmerece el reconocimiento de “pareja matrimonial”. 

La investigación tiene como uno de sus propósitos principales, ser un 
instrumento útil a las y los líderes pastorales. En este sentido, no solo lo será para una 
nueva relectura sobre las nociones bíblicas aplicados a la pareja, sino que, tratará de 
desechar los conceptos de verticalidad autoritaria que surgen de una lectura superficial 
y, porqué no, tendenciosa, acerca de algunos conceptos relacionados a la pareja, tanto en 
el Antiguo como en el Nuevo Testamento. 

Sobre el tema de las relaciones de pareja hay un abanico muy basto de literatura 
disponible. Tenemos algunas de las posturas más conservadoras, que, con o sin 
intención, proponen una relación de pareja asimétrica en donde el varón juega el papel 
de líder indiscutible, en la estructura familiar (Christenson 1970,142-143). Están 
también las nuevas propuestas de una relación más abierta, en donde los diversos 
miembros de la familia deben ser entendidos como partes de una estructura de iguales, 
pero en el cumplimiento de roles específicos no asimétricos. (Padilla y Tamez 2002). 

No obstante, se ha encontrado un vacío en el campo relacionado con la etapa de 
preparación para la vida matrimonial. Existen algunos escritos y tesis sobre el tema del 
noviazgo que tienen muy buen contenido, pero dentro de lo que puede entenderse como 
una concepción romántica de las relaciones prematrimoniales. Éstos no tocan, o lo 
hacen muy superficialmente, la problemática de fondo, la cual, parece ser, una 
concepción equivocada, en relación al juego de roles y de poder en la pareja (Van Pelt, 


1985). Aún son escasos materiales para una orientación prematrimonial formal y 
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sistematizada, relacionada con estudios de género en donde las preconcepciones 
asimétricas no sean el punto de partida de la discusión. La preocupación mayor sobre el 
particular la encuentro en la enseñanza. Un porcentaje muy alto de las y los líderes 
pastorales de las iglesias cristianas, tanto en el sector católico como protestante tienen 
el tema del equilibrio relacional de la pareja y la igualdad de género en el discurso, pero 
aún es muy lejano, por no decir ausente, en la práctica. 

La presente investigación sobre el tema de pareja en la etapa prematrimonial 
nace por las siguientes razones: 

4.1 La preocupación pastoral, por la cada vez más débil capacidad de las parejas casadas 
para sostener el vínculo legal y religioso del matrimonio. 

4.2 La observación de una lucha de poder en un importante porcentaje de parejas por la 
supremacía de la autoridad en la relación, tanto en la etapa pre- matrimonial como en la 
matrimonial. 

4.3 La necesidad de una relectura sanamente intencionada de los términos teológicos 
sujeción y autoridad en las relaciones de pareja. 

4.4 La apertura de un nuevo espacio relacional en donde el respeto, solidaridad y 
equidad sean el mejor antídoto para evitar la violencia intrafamiliar y la 
separación de las parejas. 

4.5 La reflexión sobre la profunda necesidad de una mejor y más adecuada preparación 
para el matrimonio. 

El objeto de estudio estará dirigido a la interpretación teológica y aplicación 
pastoral al contenido de los conceptos bíblicos sujeción y autoridad referidos a las 
relaciones entre el varón y la mujer. Se utilizarán textos, tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento, para reforzar la investigación y fortalecer las conclusiones. 

La investigación se hizo a través de entrevistas cualitativas a profundidad tanto, 
a parejas casadas como parejas solteras. A todas se les pidió opinión en relación a su 
interpretación de los conceptos ya mencionados. Se realizaron cuatro estudios de caso 
en parejas reales que sufrieron una ruptura matrimonial. También hicimos entrevistas a 
pastoras(es) de diversa experiencia para profundizar en el tema en cuestión. 

El enfoque fue restringido, como ya fue dicho, a parejas solteras con intención de 
matrimonio. Se busca darle valor cualitativo a la orientación prematrimonial para 


mejorar sus repercusiones en la posterior experiencia matrimonial. 
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El acercamiento se hizo desde una perspectiva ecuménica pero enfocada en una 
relación de pareja que fortalezca los valores cristianos y, particularmente, el concepto 
de igualitariedad y equidad entre el hombre y la mujer. El ingreso en campos como la 
Psicología, la Sociología, la Antropología y la Historia; se hizo desde la óptica pastoral, 
y permitió la búsqueda de los elementos que convergen con el asunto en cuestión. En la 
investigación no existe la pretensión de ingresar en una profundización minuciosa de 
ninguna de las disciplinas mencionadas. No es interés de este trabajo interferir en las 
especificidades técnicas de dichos campos ya que esto es competencia concreta de los 
especialistas en esas áreas de las ciencias sociales. 

La investigación está motivada por la sospecha de que el fracaso, en un alto 
porcentaje de los matrimonios, está sustentado en la asimetría en las relaciones de 
pareja, en donde el tema del manejo del poder, aún permanece como una situación no 
resuelta. Un sector de los y las líderes que enseñan en las iglesias, tanto católicas como 
protestantes o evangélicas, afirma que el varón está, por antonomasia, destinado por 
Dios para ejercer la autoridad no solo en la relación de la pareja, sino en el entramado 
general del sistema familiar y social. En este trabajo se hace una propuesta que 
permitirá una posibilidad educativa que contribuya a la transformación de esa anomalía 
mencionada. 

El objetivo principal es proponer un programa de orientación y acompañamiento pastoral 
que permita, desde la experiencia pre-matrimonial, que se creen las condiciones para una relación 
de pareja asertiva edificante, solidaria y equitativa, bajo el principio de igualdad y derecho a la 
libertad, tanto para la mujer como para el varón. El concepto “relación asertiva” referido a la 
relación de pareja, no solo será entendido como la contraparte de la relación negativa, tal como 
está mencionado en el diccionario (Pequeño Larousse Ilustrado 1996), sino como la idea de una 
“relación nutricia” concepto utilizado por Virginia Satir. Es, como dice la autora, una relación 
que genera: viveza, naturalidad, sinceridad, afecto, intelectualidad, respeto por la vida y amor. 
(Satir 1991, 27). Para lograr el objetivo propuesto, trabajamos en la investigación de los conceptos 
sujeción y autoridad, utilizados básicamente por Pablo. Con esta premisa se intentará indagar en 
la intencionalidad primigenia de los autores bíblicos y así minimizar las traspolaciones anacrónicas 


aplicadas a la nueva realidad de las parejas cristianas actuales. 


También exploramos en el pensamiento de líderes pastorales con diversos tipos 


de experiencia, acerca de sus opiniones sobre el objeto de nuestra investigación. Como 


12 


13 


elemento de reafirmación trataremos de percibir las experiencias sobre relaciones de 
poder y autoridad, no solamente en dichos líderes, sino también en las demás parejas 
entrevistadas. 

Los hilos conductores de la investigación se harán bajo la estructura conceptual 
de la fórmula VER — JUZGAR — ACTUAR. 

La primera fase se logró a través de una investigación estadística de las 
situaciones de crisis que han acompañado a sectores muy importantes y variados de la 
sociedad costarricense. También se investigó a través de entrevistas, tanto a parejas 
solteras como casadas, así como a algunos(as) líderes pastorales, como ya se ha dicho. 

La segunda fase se hace un recorrido relacionado con los efectos históricos del 
patriarcado en la relación hombre / mujer. Luego trabajamos el tema de las relaciones 
hombre/mujer a la luz de la intención creacional de Dios para la pareja humana. 
Pasamos luego al análisis de los conceptos teológicos, sujeción y autoridad en el 
pensamiento paulino. Se tomaron también en cuenta los aportes de las ciencias como la 
Antropología, la Historia, la Sociología y la Psicología para abonar desde sus 
perspectivas el tema de investigación. 

La tercera fase, concluye con la propuesta pastoral, se hizo un acercamiento 
desde algunas de las teorías existentes sobre la interactividad familiar. Se ingresó en el 
tema de la motivación que le es inherente a las personas en la búsqueda de pareja. De 
allí nos acercamos a la valoración de los conceptos más altruistas sobre el matrimonio 
cristiano y la ética que le es intrínseca desde el ideal del reino de Dios. Ingresamos 
también en un análisis de la importancia de la sexualidad en la pareja, para finalmente 
arribar a la propuesta pastoral. Esta propuesta gira en torno a un programa de 
orientación prematrimonial en donde los temas más álgidos de las relaciones hombre 
/mujer en etapa prematrimonial son analizados y expuestos para la discusión de la 
pareja en etapa de noviazgo. 

En conclusión, la lucha de poder y autoridad que el varón ha ejercido 
históricamente para mantener su hegemonía sobre la mujer, le ha hecho víctima y 
victimario a la vez. Por otro lado, el proceso de liberación y auto-afirmación por el que 
tantas mujeres están luchando, no debe ser solo afirmado por éstas, sino también por los 
varones que hemos sido capaces de aceptar, que nuestra verdadera masculinidad no se 


determina por la imposición sobre las mujeres. Contrariamente, se determina por la 
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aceptación crasa de que Dios nos ha dado el privilegio de compartir con ellas el 
precioso don de la vida. 

En la primera fase, para las entrevistas, se prepararon tres cuestionarios: El 
primero fue dirigido a parejas de solteros, el segundo se dirigió a parejas casadas, y el 
tercero será dirigido a líderes religiosos (pastoras y pastores). 

En la segunda fase, la de investigación teológica, se utilizó la Biblia en las 
versiones más conocidas, tanto de editoriales católicas como evangélicas. También se 
utilizaron diccionarios, comentarios, libros, revistas, folletos, periódicos y otras fuentes 
tales como tesis o monografías. 

En la tercera fase, la de propuestas pastorales, se profundizó en el valor de las 
relaciones de pareja, desde la perspectiva de la igualdad, solidaridad y equidad de los 
cónyuges. 

Finalmente se hizo una propuesta de un programa de orientación 
pre-matrimonial, en donde se destacaron los temas más importantes que surguieron, no 
solo como producto de las diferentes fases de la investigación, sino como resultado de 
la reflexión sobre las lecturas realizadas. El programa propuesto, por el contenido de 
sus lecturas, así como por la metodología que se propone, pretende que las parejas que 
lo asumen, como orientación prematrimonial formal, tengan un marco referencial 
suficientemente claro para repensar su proyecto matrimonial o, en su defecto, afirmar 
los valores y aspectos positivos de la relación de pareja. La metodología tiene 4 partes: 
La primera parte comienza con un dialogo preliminar con el orientador u orientadora 
pastoral. En este diálogo, la pareja se lleva como tarea, la primera lectura asignada para 
la reflexión individual. Junto a la lectura reciben también, como parte complementaria, 
una hoja guía con preguntas para facilitar la comprensión de la misma. La segunda parte 
es un dialogo bilateral entre ambos miembros de la pareja en donde deben compartir y 
discutir entre sí, sobre los efectos causados por la lectura en sus propias vidas, y las 
implicaciones que ésta tendrá para su proyecto matrimonial. La tercera parte es la 
segunda reunión con el orientador u orientadora pastoral, en donde se tendrá un nuevo 
dialogo para externar las dudas o preguntas emergentes de la lectura. En esta reunión 
recibirán, si es necesario, las recomendaciones pastorales que correspondan a sus 
necesidades. La cuarta parte es de competencia total de la pareja y consiste en el 


ejercicio de redactar juntos un resumen de conclusiones que les servirá de guía y 
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motivación para su posterior proyecto de pareja. Este proceso se repetirá a lo largo de 
todo el proceso de capacitación. Con esta metodología interactiva, en donde las lecturas 
de temas de fundamental importancia para la pareja y los diálogos con el orientador u 
orientadora pastoral cobran protagonismo, y se espera contribuir, al menos en parte, a 
fortalecer el vínculo matrimonial y lograr con ello las condiciones adecuadas en la 
dinámica matrimonial que permitan a las familias crear un ambiente de vida plena, de 
respeto mutuo y de goce compartido. 

El curso pre-matrimonial (CUPREMA) está diseñado para proveer a los jóvenes 
de una oportunidad de aprendizaje sistemático que les prepare a tiempo para 
redireccionar su proyecto matrimonial y así minimizar los efectos negativos que 
podrían emerger de un matrimonio precipitado al que se va sin la adecuada preparación. 
(CUPREMA) no pretende ser la solución a las múltiples muy diversas razones por las 
cuales sucumben las parejas matrimoniales y se precipitan al divorcio o a la violencia 
intrafamiliar. En lo que sí se está interesado, es en poner un grano de arena más junto a 


otros esfuerzos que desde distintos espacios se realizan en la actualidad. 
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CAPÍTULO | 


MUJER Y VARÓN EN LA CONSTRUCCIÓN DE NUEVOS 
CAMINOS 


Introducción 

La mención de la palabra construcción en las relaciones de pareja, presupone 
que hay un esfuerzo de sobrevivencia pero también de compañerismo latente entre el 
hombre y la mujer. No obstante, aunque no siempre, en todos los casos se puede advertir 
la construcción de estos nuevos caminos, hay que reconocer que la relación 
hombre-mujer ha dejado huellas en la historia de las que no es posible, en todos los 
momentos, enorgullecerse como ser humano. Parece que las luchas de poder y la 
búsqueda insaciable, en algunos casos, de la supremacía en las relaciones entre hombres 
y mujeres han sido compañeros de camino en el devenir histórico de la humanidad. 
Ahora bien, para ser honestos con esa historia, hay que reconocer que en esta lucha, la 
mujer ha llevado, en la mayoría de oportunidades, la peor parte. 

Esta lucha, coloca a la familia en la “mira del cañón” y la factura que se pasa, en 
las más de las veces, contiene: un alto porcentaje de divorcios, violencia intrafamiliar, 
familias desintegradas, niños nacidos fuera del matrimonio, madres adolescentes, 
estructuras familiares mono-parentales, entre otros efectos similares. Por otro lado, 
como consecuencia del mismo fenómeno - la aparente incapacidad de algunas parejas 
de vivir en armonía y sostener el vínculo del matrimonio - cada vez aumenta más la 
cantidad de personas que prefiere el concubinato u otro tipo de relaciones alternativas, 
que la relación formal y legal del matrimonio. 

Este primer capítulo se preocupará por el primer aspecto de la metodología, 
VER. Se hará una incursión en algunos datos estadísticos de la realidad costarricense, en 
lo referente a la situación de la familia. Se pondrá un énfasis especial a todo lo 
concerniente a las relaciones de pareja y las consecuencias que de éstas se desprenden. 

Esta investigación se hará básicamente desde dos fuentes: La primera será 
consultando las estadísticas del Ministerio de Planificación Nacional y política 


económica de la república de Costa Rica (MIDEPLAN). 
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La segunda será, de las entrevistas directas a los actores sociales ya 
mencionados en la introducción general, a saber jóvenes solteros, tanto varones como 
señoritas, parejas de casados, orientadores, pastores (as) cristianos. 

A partir de los datos obtenidos, se tendrá un mejor marco referencial para afirmar la 


problemática de pareja que servirá como base para la propuesta final. 


1. Datos estadísticos sobre organización familiar: 


Matrimonios, divorcios, nacimientos... otros datos. 


Tomando como referencia las estadísticas de MIDEPLAN (período 1975- 2004), 
SISTEMA DE INDICADORES SOBRE DESARROLLO SOSTENIBLE (SIDES) se hará una 
incursión que permitirá ver la manera concreta en que la situación relacional de la 


pareja afecta toda la estructura de las relaciones familiares. 


1.1 Matrimonios realizados entre 1975 y 2004. . 

Según las estadísticas, en lo referente a los matrimonios celebrados en Costa 
Rica en la década de 1975 a 1984, existe un comportamiento creciente en la 
conformación de éstos, que va de 13.321 matrimonios celebrados en 1975 a 20.558 
celebrados en 1984. La totalidad de matrimonios celebrados en toda la década fue de 
169.861. 

Ya en la década entre 1985 y 1994 este porcentaje sufrió un aumento sustancial. 
En el año 1985 se celebraron 19.747 matrimonios. Diez años después en el año 1994, se 
celebraron 20.073. La totalidad de matrimonios celebrados en toda la década fue de 
213119. 

Observando este comportamiento de las parejas en la siguiente década, la que va 
de 1995 a 2004, las cifras son preocupantes. En el año 1995 se celebraron 23.564 
matrimonios. Diez años después en el año 2004 se celebraron 23.273. Se nota que el 
porcentaje de matrimonios lejos de subir, conforme a la lógica del aumento en la 
población, más bien bajó. La totalidad de matrimonios celebrados en toda la década fue 
de 235. 810. Entre el año 1995 y el 2004, hubo una baja en la cantidad de parejas que 
contrajo matrimonio de 291. Como se puede notar, por las cifras ofrecidas el aumento 


entre el vínculo matrimonial tradicional está en una grave crisis. Este fenómeno está 
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cambiando sustancialmente las expectativas y costumbres de los sectores jóvenes del 
entramado sociofamiliar costarricense. 

En la actualidad, cada ves son más los jóvenes y señoritas que se permanecen 
más cantidad de años en casa de sus padres, sin interés aparente en el matrimonio. O, en 


su defecto, optan por la independencia en viviendo en un lugar aparte. 


1.2 Divorcios realizados entre 1975 y 2004 

Tomando en cuenta el mismo período, pero en la casilla correspondiente a los 
divorcios, el aumento creciente de estas desvinculaciones familiares es más preocupante 
aún. Se nota que el aumento en la realización de matrimonios no da para crear 
expectativas de mejoramiento en la situación sino todo lo contrario. La aceleración en la 
cantidad de divorcios es prueba de que también aumenta la falta de capa citación y 
tolerancia de las parejas para sostener la relación. 

En el año 1975 se efectuaron 702 divorcios. Una década después, en el año 1984, 
se efectuaron 2.581. La totalidad de divorcios en toda la década fue de 17.374. 

En la siguiente década (1985- 1994) la taza de divorcios sigue en aumento. En 
1985 se divorciaron 2.641 parejas y diez años después en el año 1994, los divorcios 
ascendieron a 3.385. La totalidad de divorcios en toda la década fue de 30.667. 

En la siguiente década (1995- 2004) el porcentaje de divorcios sube nuevamente. 
En 1995 se efectuaron 4.562 divorcios y diez años después, en el 2004 se efectuaron 
9.467. La totalidad de divorcios en toda la década fue de 71.344. 

La comparación entre los matrimonios celebrados y los divorcios efectuados 


por cada década se contempla en el siguiente cuadro: 


e En la década comprendida entre 1975 a 1984, los matrimonios celebrados 
fueron 169.861 y los divorcios 17.374. El porcentaje de divorcios 
conforme a los matrimonios fue de un 10.23%. 

Diez años después, en la década entre 1985 a 1994, los matrimonios 
fueron 213.119, y los divorcios fueron 30.667. El porcentaje de divorcios 


conforme a los matrimonios fue de un 14.39%. 


En la siguiente década (1995- 2004) se celebraron 235.810 matrimonios y 


los divorcios ascendieron a 71.344. El porcentaje de divorcios conforme 


a los matrimonios ascendió a un 30.25%. 
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Si hacemos una comparación entre el porcentaje de divorcios conforme a los 
matrimonios en las tres décadas mencionadas nos da la siguiente cifra. El porcentaje 
de divorcios conforme a los matrimonios en treinta años aumento en un 33.82%. 

Estas cifras son solo las que se cuentan oficialmente, dejando de lado, por ser 
muy difícil de cuantificar, un alto porcentaje de parejas que se separan por tiempo 
indefinido sin llegar a comunicar esa separación ante los tribunales de justicia. 

Como puede notarse, el conflicto de pareja paulatinamente va drenando la 
estabilidad de la institución matrimonial y, a la vez, fertilizando otras posibilidades de 
relación hombre—mujer. Las dos modalidades más frecuentes son: La primera, la unión 
libre, entendida como una relación de pareja estable, en la mayoría de ocasiones 
viviendo permanentemente bajo el mismo techo, pero sin la mediatización de una 
ceremonia legal o religiosa. La segunda, las relaciones de pareja intermitentes no 
comprometidas. Estas últimas no necesariamente se caracterizan por cohabitar 
permanentemente bajo el mismo techo. Otro elemento que se suma a esta tendencia 
desestabilizadora del matrimonio, es que, por lo menos en Costa Rica, cada vez un 
porcentaje más alto de la juventud, aumenta su tiempo de soltería. 

Regresando de nuevo a las cifras comparativas se puede ver como la taza de 


nupcialidad arroja una información que prueba la afirmación antes mencionada. 


En la década comprendida entre 1975 a 1984, la taza de nupcialidad 
aumentó de 6.8% en el año 1975 a 8.0% en el año 1984. 

En la década comprendida entre 1985 a 1994, la taza de nupcialidad 
bajó de 7.5 en el año 1985 a 5.9 en el año 1994. 


En la década comprendida entre 1995 a 2004, la taza de nupcialidad 


bajó nuevamente de 6.7 en 1995 a 5.5 en el año 2004. 





En síntesis, en los últimos 30 años el deseo de contraer matrimonio por parte de 


la juventud costarricense bajó sustancialmente. 
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Aparte de estas cifras que prueban la ya mencionada vulnerabilidad del 
matrimonio, existen otras, que se dan como efecto colateral del fenómeno que nos 
ocupa, esto es, la dificultad de la pareja de conservar el vínculo matrimonial legal y el 


consecuente aumento de los modelos de familia no tradicional. 


1.3 Taza de nacimientos entre 1975 y 2004 


Estos datos se relacionan con los siguientes aspectos: 


El total de nacimientos por cada década. 
El porcentaje de hijos nacidos fuera del matrimonio. 


El porcentaje de hijos de madres solteras. 


Rp» 


El porcentaje de hijos de madres adolescentes, menores de 15 años y las 
que están entre 15 y 19 años. 


5. El porcentaje de hijos con padre no declarado. 


Total de nacimientos 
En la década comprendida entre el año 1975 y el año 1984, el total de 
nacimientos fue de 684.384. El desglose es como sigue: 
Los hijos nacidos fuera del matrimonio fueron: 260.812 
Los hijos nacidos de madres solteras fueron: 250.588 


Los hijos nacidos de padre no declarado fueron: 153.799 


Los hijos nacidos de madre adolescente fueron: 133.941 


Los nacidos de madres menores de15 años fueron: 2.511 


Los nacidos de madres entre15 a 19 años fueron: 131.427. 





Como puede notarse, el porcentaje de niños nacidos fuera del matrimonio en esta 
década fue de un 38%. Y es de preocupación particular que el 19.57% de las madres de 


éstos niños son menores de 15 años o a lo sumo llegan a 19 años. En realidad lo que 
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tenemos son niñas, o jóvenes aún inmaduras, engendrando niños. En la mayoría de los 
casos, las jóvenes que llegan a la maternidad estando aún solteras y en edades 
tempranas, tienen una mayor dificultad para contraer matrimonio. La razón de este 
fenómeno es el machismo de un porcentaje importante de varones, los cuales 
consideran que la mujer después de tener hijos soltera ya no es confiable para el 
matrimonio. En el vocabulario popular de la sociedad costarricense, representada por un 
sector de los varones se dice que “la mujer que es madre soltera, es carne de cañón” 
esto significa que está disponible para el sexo sin compromiso. Este pensamiento deja 
ver con claridad que el varón promedio por su cultura machista, considera a la mujer 
como un instrumento de placer que, en su criterio, está a sus expensas. 

El hecho de haber experimentado la maternidad en la soltería ubica a las mujeres 
jóvenes en una categoría de producto de mercado en promoción. Y, si esto ya es 
deleznable en los varones, lo es más en aquellas mujeres que sucumben ante tales 


situaciones y se ubican a si mismas en esa categoría. 


Total de nacimientos 
En la década comprendida entre el año 1985 y el año 1994, el total de 
nacimientos fue de 819.011. 
Los hijos nacidos fuera del matrimonio fueron: 328.550 


Los hijos nacidos de madres solteras fueron: 311.034. 


Los hijos nacidos de padre no declarado fueron: 178.793 


La totalidad de hijos nacidos de madres adolescentes fueron: 135.499 
Los nacidos de madres menores de15 años fueron: 3.867 


Los nacidos de madres entre15 a 19 años fueron: 131.632 





Como puede notarse, el porcentaje de niños nacidos fuera del matrimonio en esta 
década es de un 38%. Y, tal como se consignó en el cuadro de la década anterior, es de 
preocupación particular que el 19.57% de las madres de éstos niños son menores de 15 


años, o a lo sumo llegan a 19 años. En la comparación de estas dos décadas no se 
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advierte un crecimiento porcentual, pero solo el hecho de que se mantenga la taza de 


madres adolescentes que tienen hijos fuera del matrimonio llama de por sí la atención. 


n 





Total de nacimientos 


En la década comprendida entre el año 1995 y el año 2004, el total de 


nacimientos fue de: 763.943 


Los hijos nacidos fuera del matrimonio fueron: 396.308 

Los hijos nacidos de madres solteras fueron: 379.181 

Los hijos nacidos de padre no declarado fueron: 172.843 

Los hijos nacidos de padre ignorado fueron: 44,243* 

* A partir del año 2002 la categoría ignorado agrupa a los hijos e hijas de mujeres que se 


acogieron a la ley de paternidad responsable N 8101 pero que aún el padre no ha reconocido 


al o la menor de edad. 


La totalidad de hijos nacidos de madres adolescentes fueron: 153.003 


Los nacidos de madres menores de15 años fueron: 5.404 


Los nacidos de madres entre15 a 19 años fueron: 147.599 


la comparación de los cuadros último y penúltimo, correspondientes a las décadas del 


1985-1994 y 1995- 2004, se puede notar un crecimiento sustancial de un 17% en el 


nacimiento de hijos fuera del matrimonio. El porcentaje particular de este crecimiento, 


como es lógico, afecta a todos los grupos, como se puede ver en el siguiente cuadro 


comparativo: 
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El porcentaje de hijos nacidos de madres solteras subió en un 
17.97% 

El porcentaje de hijos de padre no declarado bajó en un 3%. No 
obstante, hay que aumentar la cantidad de hijos de padre ignorado 
que es de 44.243. Si hacemos el porcentaje tomando en cuenta esta 
cifra, como padres no declarados el porcentaje sería de un 17%. 


Hubo 17.504 madres solteras más en la última década comparada 
con la anterior. 


Hubo 1.537 hijos más nacidos de madres menores de 15 años en la 
última década comparada con la anterior. 

Hubo 15. 967 hijos más de madres entre los 15y 19 años que 
nacieron fuera del matrimonio en la última década comparada con la 





1.4 Razones que aducen algunas parejas para contraer matrimonio 

La inserción de los cuadros estadísticos anteriores, tiene la intencionalidad de 
apoyar la hipótesis de que, aunque no se puede hacer una afirmación concluyente, la 
crisis de un porcentaje importante de matrimonios está relacionada con una inadecuada 
preparación prematrimonial. Las razones por las cuales las parejas contraen matrimonio 
son, en algunos casos muy inconsistentes. Algunas de las razones que las parejas aducen 
sobre la razón por la cual contrajeron matrimonio, están mencionadas por el experto en 
consejería matrimonial Edgar Cifuentes Paiz. 1992, 

Ante la pregunta sobre la razón que motivó la celebración del matrimonio, las 
respuestas o razones aducidas son muy reveladoras. Veamos: 

¿Por qué me casé? Es la pregunta que se repite constantemente en las personas 
que están enfrentando dificultades matrimoniales. En la medida en que crecen los 
conflictos en la pareja, esta pregunta que, más que una interrogante es una queja, se 
constituye en un elemento más de la crisis a resolver. ¡Para qué me casé contigo! - 
¡Viviría mejor sin ti! - es entonces cuando se pone de manifiesto el desencanto 
matrimonial. (Cifuentes, 6). 

El autor compara los cimientos de un matrimonio con los de la construcción de 
una casa. Si los cimientos son deficientes, la belleza es solo aparente cuando vengan los 
temblores u otros elementos naturales a golpear la casa esta caerá y su ruina total no se 
hará esperar. La vivencia matrimonial no puede estar sustentada en aspectos 


cosméticos, sin duda alguna, lo que la hará fuerte será la cimentación que sostiene esa 
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vivencia. Esta es entendida como las razones por las cuales una pareja contrae 


matrimonio. 


Algunas de las razones erradas más frecuentes que se aducen como propulsores 


del matrimonio son: 
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Nos casamos porque ella estaba embarazada. 

Las razones que emergen para justificar este tipo de unión matrimonial son tan 
erradas como el matrimonio mismo. “Nos casamos porque el niño no puede 
nacer sin papá”. “Hay que hacer algo, sino, que van a decir las amistades de la 
familia”. La “honra” de la mujer queda en entredicho, la de la mujer por 
supuesto, no la del hombre. Por otro lado, la presión de los padres de la joven, 
dependiendo de las circunstancias, pueden llegar hasta a las amenazas de muerte. 
La solución para un embarazo es un buen parto y no un mal matrimonio dice. 

En la mayoría de ocasiones, la inconsistencia de las razones que impulsaron la 
celebración de la boda, emergerán a la primera provocación, porque subyacen en 


el inconsciente de los cónyuges. 


Nos casamos porque ya no soportaba a mis padres. 

Huir de lo que denominan un ambiente de hostilidad familiar es otra de las 
razones que empujan al matrimonio de algunos jóvenes. El mesianismo que 
envuelve a algunos de los varones, por salvar a su pareja del aparente flagelo que 
vive en la casa de sus padres, los impulsa a enarbolar la bandera del libertador. 
El problema es que el “libertador” cuando despierta se siente atrapado en su 
propia red. “Haré mi propia vida” es el discurso imberbe del joven que con ese 
argumento, el no pocas ocasiones sale de las brasas para caer en las llamas 


(Cifuentes 8). 


Me casé para que no me dejara el “tren”. 

“No quiero quedarme para vestir santos”. Este era un argumento de mucha 
relevancia especialmente en los ambientes campesinos, urbanos y sub-urbanos, 
en especial en la clase media baja y la baja. Posteriormente, a partir de las 
experiencias negativas, vino otro adagio contestatario al anterior que dice “es 


mejor estar solo que mal acompañado”. El problema de este último, es que 


23 


23 


generalmente surgía cuando ya el agua había pasado bajo el puente, como solían 
decir los abuelos. De manera jocosa, pero con gran profundidad crítica, el autor 
saca a colación algunos de los dichos del vocabulario popular que ilustran el 
argumento de marras. Dícese de algunas mujeres que a sus dieciocho años 
expresaban una oración que decía: “Señor, Que venga, que tenga y que 
convenga”; a los veinticinco años la oración sufría una pequeña variación y 
decía: “Señor que venga y que convenga aunque no tenga”; cuando se entraba a 
la preocupante edad de los treinta y cinco años aún en la soltería, la oración 
experimentaba una total transformación, quedando como sigue: “Señor que 
venga, aunque no tenga ni convenga” Cifuentes (9). En realidad, hay que 
reconocer que cuanto más pasa el tiempo, este seudo-argumento va palideciendo, 
no obstante, no es menos cierto que ha sido el caldo de cultivo para muchas 
frustraciones matrimoniales. 
Nos casamos porque estábamos enamorados. 
No hay nada más engañoso y distante de la objetividad que el concepto de 
enamoramiento. Con la jocosidad crítica propia, el autor comenta una historia 
que ilustra la precariedad del enamoramiento hasta el punto de hilaridad. Se trata 
de una linda pareja de enamorados que tenían todo planeado para contraer 
matrimonio. Días antes de la celebración de la boda el joven llamo a su 
prometida y le informó que la boda debía ser cancelada. La razón era 
insoslayable, lo habían despedido del trabajo y ya no estaba en capacidad de 
sostener las responsabilidades propias de la vida matrimonial. Ella, como estaba 
locamente enamorada del joven le replicó, ¡no te preocupes en cuanto a mí, con 
solo mirarte estoy satisfecha! La boda se realizó y, días después de la 
celebración, la chica golpeaba insistentemente algunas puertas de los gabinetes 
de la cocina; el joven preguntó ¿Qué buscas querida? A lo que la joven contestó, 
comida, ¿no estás viendo que tengo mucha hambre? Ante tal situación el 
ingenuo aprendiz de marido le dijo, ¿Pero, no habías dicho que con solo mirarme 
te sentirías satisfecha? , la esposa hambrienta contestó: Sí lo dije, pero, es que el 
hambre que tengo es tan grande que ya ni siquiera te veo. Cifuentes (11). 
Refiriéndose al tema sobre el enamoramiento Carmagnani / Danieli 


afirman: 
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... El joven cumple en efecto su elección movido por el fuerte impulso de la 
atracción física. Los caracteres que la naturaleza ha predispuesto para la 
seducción procreativa son sus catalizadores (los senos abundantes, las caderas 
pronunciadas, los cabellos largos, los labios carnosos, el caminar ondeante). Las 
cualidades intelectuales y psicológicas tienen un atractivo secundario. Esto lo 
vuelve un interlocutor afectivo inestable, precisamente porque los caracteres de 
la seducción son distribuidos en forma variada y todo en forma igualmente 
apetecible. Sucede entonces que el adolescente se encuentra frecuentemente 
viviendo dos o tres enamoramientos al mismo tiempo. Este hecho lo exalta, le 
demanda un feed-back tranquilizante sobre la propia virilidad; pero, a menudo 
por otra parte, lo desorienta, condenándolo como el burro de Buridán a morir de 
hambre y de sed, vacilante sin decidir entre el recipiente de cereales y el del 
agua. También le produce motivos más o menos concientes de desilusión y de 
profundos disgustos para el corazón femenino. 

La joven, por su parte, busca más el ideal que lo real. Es movida sobre todo por 
la necesidad de dar y de recibir ternura. Por la constitución misma de su cuerpo 
y de todo su modo de ser, la dimensión erótica prevalece, hasta casi esconderla, 
sobre la genital. Aún cuando es movida por un comnatural deseo de finitud y de 
unicidad, tampoco ella es una interlocutora más confiable. La búsqueda del 
varón gratificante la hace sensible a miradas, tono de voz, modos de gesticular y 
de dirigirse a ella. Es como si el verdadero objeto de su deseo fuese al mismo 
tiempo el de aquí y un poco de allá, el único que está frente suyo y los muchos 
que tiene ante sí. (Carmagnani / Danieli 1994, 154 y 155). 


Se observa que el enamoramiento lejos de ser un aliado para el establecimiento 


del amor, es su talón de Aquiles y, sin duda, un pésimo argumento para justificar una 


experiencia tan particular como el matrimonio. 
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Me casé por despecho. 

En el argot popular, se dice que cuando una persona inicia relaciones con otra 
pareja poco tiempo después de haber terminado una relación, lo hace por 
“sacarse el clavo”. Esta es una expresión que califica el revanchismo como 
forma de castigar a la anterior pareja. Es evidente que esta actitud en nada 
beneficia el establecimiento de un matrimonio. Es el inicio de una nueva 
relación cuando el problema de la anterior aún no está resuelto. Por otro lado, 
denota una actitud unilateral y egoísta en la mayoría de los casos, que deja al 
actor o actora de la contraparte sin posibilidad de reacción. Este tipo de 


matrimonios presupone una muerte anunciada. 


Me casé para satisfacer una necesidad sexual. 


Za 
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La satisfacción de diferentes necesidades es inherente a todo ser humano. Las 
sexuales no son la excepción. No obstante el dominio de la satisfacción conlleva 
el riesgo de inducir a la persona a errores que pudieron ser evitados. 

Normalmente, lo que predomina en este comportamiento son detalles tan 
cosméticos como: “Su cuerpo me fascinaba, era tan linda que tenía que ser mía”. 
Esta pensamiento, sin duda es de corta duración y pronto pasará, dejando tras de 
sí una estela de insatisfacción que también atenta contra la permanencia de la 
pareja. Aparte de ello, es una actitud propia del impuso varonil de apropiación. 
Se señala que este sentimiento permanecerá guardado en el inconsciente y se 
unirá a otros sentimientos de desencanto, que emergerán súbitamente cuando, 
aún por otras causas la pareja deba manejar conflictos. Esta motivación es 
paradójica, porque en el afán de buscar la satisfacción se llega al total fracaso. 


Cifuentes (11). 


Me casé porque pensé que no íbamos a tener conflictos. 

La idea romántica del noviazgo exitoso, puede ser otro error si no se examinan 
exhaustivamente las diferencias entre éste y el matrimonio. Confundir la parte 
por el todo es propio del romanticismo prematrimonial. Las parejas pasan juntos 
normalmente un porcentaje de tres a doce horas a la semana, las cuales, no 
pueden ser un parámetro para medir lo que será una vida en común. En una 
relación tan corta como la que permite el noviazgo no se puede medir la relación 
consuetudinaria de una pareja. lo más normal es que en este corto tiempo se 
minimicen algunas situaciones incomodas para no dar al traste la oportunidad. 
Los conflictos siempre estarán presentes, no hay forma de evitarlos, lo que hay 


que aprender es a manejarlos con seriedad y madurez. (Cifuentes, 12). 


Me casé porque mi cónyuge tenía una buena condición económica. 

Tomar una decisión por el matrimonio basado en la capacidad de la chequera es 
como caminar por el filo de una navaja. La idea de considerar la condición 
económica del cónyuge como una garantía de que la convivencia será mejor y 
facilitará el nivel social es iniciar una relación sobre cimientos falsos. Esta 


actitud detona una lucha por el poder económico en donde la dinámica de “esto 
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es tuyo y lo otro es mío” finalmente acabará con la relación. El problema básico, 
es que la pareja no define con claridad que la experiencia matrimonial es la 
inversión completa de dos vidas unidas por un solo proyecto común, y no la 
utilización de los recursos de uno solo de los componentes de la pareja en 
beneficio del otro. 

En conclusión, el autor señala que aún con todos esos errores motivacionales 
para la realización del matrimonio, la posibilidad de corregir a tiempo para no 
fracasar como pareja, presupone un franco reconocimiento de culpa, lo cual 


daría una buena plataforma para la búsqueda de soluciones. 


Dichosamente, para la experiencia matrimonial en el futuro inmediato, algunas 


de estas motivaciones señaladas por Cifuentes están sufriendo un cambio sustancial. Un 


sector a juventud, paulatinamente está cambiando sus prioridades, optando por un 


proyecto de vida previo al compromiso matrimonial. Como ya se pudo notar en las 


estadísticas de MIDEPLAN (pág.3), el aumento en la intención matrimonial a edades 


tempranas es cada vez menor. Es interesante notar lo que dicen Carmagnani/ Danieli al 


respecto, aunque la referencia está dada particularmente señalando el comportamiento 


de la mujer: 
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Un número siempre creciente de mujeres está constituyendo una suerte de 
“universo femenino de transición”, comprendido entre la tradición milenaria de 
primacía masculina y menos de un siglo de haberse adquirido conciencia de 
igualdad femenina. Este hecho determina la presencia simultánea de modelos 
socio- culturales que orientan fuertemente el inconsciente colectivo en la 
dirección de un arquetipo femenino ligado a la casa y a la familia y a la voluntad 
cada vez más fuerte en algunas mujeres, de construirse un proyecto de vida a la 
medida de toda su capacidad. 

Todo esto hace que muchas adolescentes vivan una conflictualidad a veces muy 
dolorosa entre la urgencia afectiva y la necesidad de proyecto. Desearán un 
enamorado tierno y atento y contemporáneamente un compañero solidario de los 
propios objetivos de autorrealización. (Carmagnani/ Danieli 1994,156). 


El problema, según los autores, al que la mujer se enfrenta tiene dos 
vertientes: La primera es la posibilidad de que su pareja, si es mucho mayor que 
ella, intentará sustituir el proyecto de ella con un proyecto propio sobre ella. La 
segunda es que si su pareja es de edad similar, aunque crea en su proyecto, 


pronto se cansará de las múltiples ocupaciones académicas y laborales de su 


compañera. 


29 


Estas, entre otras, son las circunstancias que están cambiando el concepto 
social del matrimonio. Si mi pareja no entiende y se solidariza plenamente con 
mi proyecto de vida, el matrimonio no tiene sentido y debe postergarse hasta que 


las condiciones estén dadas para su realización. 


2. Interpretación popular de los conceptos teológicos sujeción y 
autoridad 

Uno de los elementos que ha sido portador de conflicto entre las parejas es la 
interpretación de los contenidos del léxico empleado en la relación. A la lucha de poder 
que es inherente a la mayoría de parejas, ya sean casadas o solteras, hay que añadirle el 
poder que está detrás de ciertas expresiones. Aunque éste será tema del capítulo II, vale 
la pena mencionar brevemente que la mención en la Biblia de los términos sujeción y 
autoridad, referidos a la relación entre el hombre y la mujer cristianos, sigue siendo un 
punto de discordia. Es también interesante observar, que el problema no queda limitado 
solamente a la relación interpersonal de la pareja, sino que forma parte sustancial del 
contenido de la teología pastoral sobre las relaciones hombre-mujer, mujer-hombre. 

La asimetría en la manifestación de las relaciones de poder en la pareja hace 
que los conceptos sujeción y autoridad, se constituyan para un miembro de la pareja, 
en un pretexto oportunista para la imposición, y para el otro, (otra) en una amenaza a su 
derecho a la libertad. 

Para fortalecer estas sospechas, se ha hecho un estudio de campo tomando tres 
tipos de referentes: Parejas casadas, parejas en estado de noviazgo, y pastores y pastoras 
con experiencia diversa. El método ha sido de preguntas abiertas y semi-abiertas 
referidas a la interpretación de los conceptos sujeción y autoridad además de percibir 
sus Opiniones sobre cuales podrían ser los contenidos de una adecuada orientación 


pastoral pre-matrimonial. 


2.1. La opinión de parejas matrimoniales consolidadas. 

En la encuesta realizada se trabajó con cinco parejas tanto católicas como evangélicas. 
Las edades oscilaban entre los 25 años de edad, las más jóvenes, y los 55 años, las 
mayores. En las entrevistas se buscaba básicamente cuatro elementos que irían en 


dirección del objetivo de la investigación. 
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El primero, saber cuales han sido los conflictos de pareja más frecuentes 
experimentados en el matrimonio y cuales han sido los principales factores detonantes. 
El segundo, relacionado con la consejería prematrimonial pretendía dos productos: 1. 
La investigación acerca de, si recibieron o no, una orientación pre-matrimonial. 2. Los 
temas que fueron traídos a colación en dicha consejería, si la hubo. 
El tercero, buscaba abrir la oportunidad de exteriorizar, a partir de su actual 
experiencia de pareja, cuáles, serían los temas que deberían estar presentes en una 
consejería pre-matrimonial adecuada. 
El cuarto, Trataba de captar sus apreciaciones sobre, autoridad y sujeción, conceptos 
emitidos por el apóstol Pablo con relación a la experiencia de la pareja. 

En el primer elemento de investigación referente a los conflictos de pareja y sus 


detonantes, el producto de las opiniones fue: 


Las diferencias de personalidad y estilos de comunicación propios del bagaje 
familiar precedente influyen en la adecuada comunicación y se constituyen en 
material para el conflicto. 


La problemática del tiempo para escucharse, por causa de una vida muy 
ajetreada, mutuamente produce frustración. 


Diferencias en el temperamento y la aversión de ella a los aspectos culinarios 
produce conflictos en la pareja. 


Los factores detonantes son las circunstancias económicas y el inadecuado 
manejo del agotamiento producido por el trabajo. 


Los conflictos de pareja son consuetudinarios y siempre están relacionados con 
la orientación de los hijos, no obstante normalmente son de poca tensión y no 
trascienden. 


Las más de las veces los conflictos están relacionados con la comunicación. La 
mala interpretación de actitudes y conceptos producen algunos problemas. 


Los factores detonantes de nuestros conflictos son generalmente los diferentes 
criterios sobre algunos puntos de vista o enfoques sobre una determinada 
situación. 


Existe una diferencia de criterio con respecto al uso de la libertad y el derecho 


individual a participar en actividades de diversión sana. El concepto que 
tenemos sobre ésta situación es muy diferente. 
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La actitud del varón como padre y esposo es de una indiferencia manifiesta, 

asimismo es su actitud para el desarrollo intelectual y académico de la pareja. 

En nuestra casa hay una gran lucha de poder que afecta las relaciones de amistad 

en la pareja y produce actitudes de inconciencia y consideración de las 

necesidades del otro. 

En lo relacionado con el segundo elemento, la orientación pastoral 
pre-matrimonial y los temas que salieron a colación en ésta, el resultado fue el 
siguiente: 

El 60% de las parejas encuestadas dice no haber tenido ningún tipo de consejería 
pre-matrimonial planificada. En el mejor de los casos fueron al matrimonio con los 
valores y consejos aprendidos en su familia nuclear. El otro 40% emite los siguientes 
criterios: 


La orientación prematrimonial fue hecha por un amigo. Fue demasiado informal, 
sin mucha profundización y no fueron utilizadas herramientas adecuadas para 
hurgar en nuestras personalidades. 


Los temas que se tocaron en nuestra consejería fueron: La diferencia en la 
personalidad del hombre y la mujer, la comunicación y el sexo, pero sin mucha 
profundidad. 


La consejería pre-matrimonial fue muy buena, el pastor fue muy abierto en su 
pensamiento y nos preparó para encarar esta nueva experiencia de la vida. 


Algunos de los temas que se trajeron a colación fueron: sexualidad de la pareja, 
el diálogo en la buena comunicación, la importancia de la llegada de los hijos. 


No fue una verdadera orientación, el pastor se limitó a verificar las razones por 

las cuales queríamos casarnos e insistía en que si habíamos tenido relaciones 

sexuales o no. No hubo siquiera una verdadera orientación en cuanto a la 

sexualidad, ni a las implicaciones de la empresa matrimonial 

Por otro lado, el tercer elemento, relacionad con los temas que consideran 
importantes en una orientación pastoral pre-matrimonial, se pudo notar que existe una 
gran necesidad de superar las limitaciones de una consejería tradicional predecible y sin 
profundización, los temas que fueron sugeridos por las parejas fueron: Comunicación, 
sexualidad, diferencias intrínsecas entre el hombre y la mujer, el arte de la resolución de 
conflictos, los efectos edificantes o nocivos de las costumbres familiares previas al 
matrimonio, la salud y el gozo del matrimonio, el respeto mutuo, las metas de la vida en 
lo individual y lo colectivo, la salud emocional de los componentes de la pareja, las 


diferencias entre el hogar de origen y la edificación de una nueva familia, el manejo 
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adecuado de las finanzas, el cultivo de la amistad previa al noviazgo, modelos de 
disciplina para los hijos, entre otros. 

Como puede notarse, en las parejas encuestadas no parece haber claridad en 
cuanto a cuales son los verdaderos detonantes de la lucha de poder entre la pareja. La 
necesidad de una capacitación a profundidad, que toque los temas más álgidos de la 
conflictividad entre el hombre y la mujer, no están presentes en la solicitud. 

En relación al cuarto y último elemento de la encuesta realizada, acerca de la 
interpretación de los conceptos autoridad y sujeción en el pensamiento paulino, la 
mayoría de los encuestados considera que la interpretación y aplicación en la práctica 
de dichos conceptos ya no tiene la misma connotación que tuvo en el contexto cultural 
y religioso del apóstol. En general consideran que la autoridad no es una delegación de 
facto, sino un logro que los componentes de la pareja adquieren a través de una actitud 
que produce confianza en su pareja. También, consideran que la sujeción debe ser mutua 
y a partir de un pacto de lealtad y respeto recíprocos. 

Como resultado del diálogo no escrito en las encuestas, pero sí realizado con las 
parejas involucradas, emerge un elemento digno de considerar. No obstante ser las 
parejas en su mayoría miembros de iglesias evangélicas, es evidente, en un sector de 
éstas, un vacío de conocimiento bíblico acerca del contenido que estos conceptos tenían 
en la realidad cultural y socio-religiosa de Pablo. En realidad el rechazo, a las nociones 
autoridad y sujeción, las cuales sienten como una imposición con ventaja para el varón 
es casi generalizado particularmente en las mujeres. Esta reacción resulta, no de una 
clara toma de conciencia sobre el juego de poder y sus elementos propulsores, sino de 
los efectos descalificadotes que viven a diario en esta lucha con su pareja. Es de notar 
que el sector de mujeres más jóvenes (20-30 años), tienen una reacción más hostil al 
contenido de los términos autoridad y sujeción, y las mayores (35- 55 años) los toleran 


con más benevolencia. 


2.2. La opinión de las y los solteros (parejas en etapa de noviazgo). 

Se realizó la encuesta a cinco parejas de jóvenes en etapa de noviazgo. Sus 
edades estaban entre los 17 y los 26 años. Su escolaridad oxidaba entre el bachillerato 
académico y el tercer año de universidad. Dos de las parejas ya estaban incorporados al 


trabajo, no obstante continuaban completando estudios. La encuesta tiene los siguientes 
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elementos: Se abrió la oportunidad para que hicieran una observación sobre su 
experiencia de noviazgo, señalaran los problemas que ya han experimentado, además 
que indicaran cuales han sido los posibles detonantes de éstos. Por otro lado, se les dio 
la oportunidad de opinar acerca del concepto “varón cabeza de la mujer que utiliza 
Pablo en Efesios 5: 21-24. También se les pidió que sugirieran los temas que a su juicio 
considerarían importantes en una consejería pre-matrimonial. Finalmente se les solicitó 
que dieran las características que a su juicio debe tener una pareja asertiva. 

Las opiniones emitidas sobre el primer elemento, la experiencia del noviazgo, 
evidencian que los procesos de aprendizaje en la relación de noviazgo son intuitivos. La 
mayoría manifiesta no haber tenido la orientación requerida, ni de sus padres ni de la 
iglesia, para entender con claridad las implicaciones de una relación prematrimonial. Al 
respecto uno de los encuestados afirma “el noviazgo es como una carrera a campo 
traviesa, hay que hacer el camino mientras se avanza y allí es en donde se cometen los 
más grandes errores”. 

Sobre el segundo elemento, relacionado con la interpretación del concepto 
“hombre cabeza de la mujer utilizado por Pablo en Efesios 5:21-24, al igual que los 
matrimonios consolidados, el miembro más reactivo de la pareja, como es de esperarse, 
es la mujer. En general ellas opinan que hay que buscar un equilibrio, que la cabeza 
debe manifestarse a través de una responsabilidad compartida no asimétrica. Se nota en 
la información recabada, que los problemas más comunes en el noviazgo son los 
mismos y con los mismos detonantes que se viven posteriormente en la pareja 
matrimonial. 

En el tercer elemento, relacionado con los temas que a su entender les agradaría 
que estuvieran presentes en una orientación pre-matrimonial los que más destacaron por 
ser reiterativos fueron: Diferencias entre el noviazgo y el matrimonio, la independencia 
que debe tener la pareja con respecto a sus progenitores, la importancia y respeto por las 
diferencias entre el hombre y la mujer, el lugar de la sexualidad en la etapa de noviazgo 
y los aspectos básicos de la administración económica de la pareja. 

Con respecto a lo que, desde su perspectiva, deben ser las características de una 
pareja asertiva, algunas de las opiniones emitidas fueron: Se respetan mutuamente, 
abandonan la lucha de poder, viven un romanticismo sano, le dan fluidez a la 


comunicación, piensan como pareja- sin egocentrismos, respetan el espacio de cada uno, 
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reconocen sus errores y aprenden de ellos, le dan valor y espacio a la amistad. En la 
encuesta escrita, además del dialogo sostenido con las y los solteros en etapa de 
noviazgo, se pueden notar algunos elementos recurrentes: La falta de una pastoral 
prematrimonial adecuada, el distanciamiento afectivo y ausencia de diálogo-en un 
importante porcentaje de casos- con sus progenitores, una información fragmentada con 
respecto al juego de roles de la pareja, una inadecuada formación para la sexualidad, 
unas expectativas extraordinarias con respecto a la pareja, y, finalmente, el efecto- 
positivo o negativo- de la experiencia matrimonial de sus padres. Se nota una carencia 
de verdadera afectividad en el andamiaje experiencial que la mayoría de solteras y 
solteros traen como parte de su equipaje a la vida de pareja. Junto con Carmagnani y 
Danieli creemos que es necesario educar a los jóvenes para la afectividad: el modo de 
ser de la persona es el afectivo. Aquello que la persona piensa, quiere, hace o sabe, está 
siempre acompañado por un “sentir profundo”, por la afición del campo emotivo. No 
sucede nada, en relación con la persona, que no suscite en él sentimientos y a partir de 
éstos ella orienta sus actitudes, los comportamientos, la calidad de las relaciones 
interpersonales. Y es precisamente en las relaciones interpersonales donde la 
afectividad se expresa en forma más significativa a sí misma en direcciones y en 
intensidades distintas del “querer bien”. Tomar conciencia de estas diversidades, 
aprender a discernirlas y a dirigir, es la condición básica para cultivar la capacidad de 
relacionarse correctamente con otros. (Carmagnani/ Danieli 1994). 

La ya mencionada falta de afectividad, unida a una gran ignorancia acerca de lo 
que significa la vida matrimonial, incapacita a un alto porcentaje de las parejas para 
vivir una experiencia matrimonial sana y funcional. Las expectativas que algunos 
jóvenes tienen acerca de la vida en pareja, parece que está más afectada por el 
romanticismo cosmético de las novelas televisivas, que por una verdadera formación, 


desde la perspectiva cristiana, para la vivencia de una afectividad edificante y efectiva. 


3. El resultado de una inadecuada formación prematrimonial 
(estudio de casos) 


Los casos que a continuación serán compartidos, son historias reales de 
matrimonios cristianos. Los dos primeros que serán mencionados, parecían tener las 


características de la pareja ideal, no obstante, terminaron en un doloroso divorcio que 
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repercutió negativamente, no solamente en las familias de los cónyuges, sino en la 
comunidad de fe a la que pertenecían. Los otros dos casos, son parejas que continúan 
unidas en matrimonio y unidas a la comunidad de fe, sin embargo, mantienen una 
relación de violencia intrafamiliar que día a día lacera su estabilidad como matrimonio. 

Los nombres verdaderos de los actores mencionados han sido cambiados para 


proteger el derecho a la intimidad. 


3.1. La historia de Juan y Sara 

Juan y Sara eran dos jóvenes de 27 y 24 años respectivamente. Ella era una 
muchacha estudiosa y emprendedora, que parecía tener bastante claro como construiría 
su futuro profesional. Proveniente de un hogar desintegrado, no tenía referentes 
familiares que pudieran afirmar sus proyectos de vida. No obstante, no cesaba de hacer 
ingentes esfuerzos por su superación. Sus experiencias de pareja, en etapa de noviazgo, 
fueron fallidas lo cual detonó en ella una subsiguiente etapa de noviazgos platónicos 
con jóvenes líderes de la iglesia local a la que asistía. Él, (Juan) era un trabajador 
industrial, proveniente también de un hogar desintegrado, sin referente paterno, con 
poco, por no decir ninguno, espíritu de superación. Sus antecedentes religiosos se 
enraizaban en un catolicismo tradicional de herencia, pero alejado de la práctica de una 
ética cristiana perceptible. Sus relaciones de noviazgo previas habían sido intermitentes 
e inconsistentes. 

Juan y Sara se conocieron en un ambiente de trabajo y, en calidad de amigos, 
poco tiempo después ella lo invitó a visitar su comunidad de fe. El joven fue bienvenido 
al ambiente de una comunidad evangélica, con la que no compartía casi ninguno de sus 
valores éticos. El nuevo ambiente fue propicio para detonar el inicio de una relación 
formal de noviazgo. Prontamente Sara, con su ya conocido espíritu emprendedor, 
comenzó a ayudar a su pareja a superar una serie de dificultades económicas que eran 
inherentes al ambiente sociofamiliar de Juan. Los primeros indicios de incompatibilidad 
se vislumbraron en esa etapa, Sara parecía alimentar un comportamiento mesiánico para 
sacar a su pareja de dificultades personales de las que él ni siquiera era totalmente 
conciente. El anuncio de su compromiso matrimonial vino alrededor de dos años 
después, en este momento Sara ya estaba totalmente involucrada en la conflictividad de 


su pareja. 
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La consejería pastoral prematrimonial se dio como era la costumbre de la 
iglesia, solo que el ministro pastoral no tenía, al momento de la situación, la experiencia 
necesaria para advertir el inminente problema de incompatibilidad de caracteres que 
sobrevendría. La consejería tocó superficialmente los tópicos tradicionales en estos 
casos: sexualidad, economía familiar, respeto mutuo, fidelidad a Dios y a la iglesia 
local, entre otros. En esta consejería estuvieron ausentes temas fundamentales como: 
problemas de poder y autoridad, estudios de género en aspectos básicos como 
masculinidad y feminidad, convergencias y divergencias básicas de la personalidad de 
hombres y mujeres, capacidad para la búsqueda de proyectos comunes etc. En síntesis, 
el pastor no logró leer adecuadamente las problemáticas de la pareja en su etapa de 
noviazgo. El matrimonio solo pudo soportar dos años con un andamiaje creciente de 
dificultades. La incompatibilidad degeneró en problemas de carácter sexual, lo que 
condujo prontamente a la infidelidad. El mesianismo de Sara decayó y perdió toda la 
confianza en su pareja, las acusaciones mutuas se volvieron consuetudinarias hasta 
arribar a una situación insostenible que inauguraba el preludio de la violencia 
intra-familiar manifiesta. El ministro, después de hacer ingentes esfuerzos para impedir 
el rompimiento de la relación, sin obtener resultados positivos, recomendó una 
separación temporal con tareas especificas a realizar. Debía haber reflexión individual, 
oración, lectura de la Biblia, actitud positiva para el compañerismo, reconocimiento de 
fallas individuales, distanciamiento de personas y ambientes nocivos entre otros. 
Ninguno de los esfuerzos contribuyó al mejoramiento de de la situación y el predecible 
final llegó dejando entre ellos solo una amistad ciertamente superficial. El pastor 
consejero interactuó constantemente con la pareja en su situación de crisis apelando a su 
experiencia, no solo en el campo ministerial sino familiar, no obstante, el desenlace 
llegó en su momento. 

En casos como estos, es fundamental el acompañamiento pastoral, sin embargo 
es necesario que el ministro o ministra que acompaña tenga claro cuales son sus límites 
de conocimiento y experiencia. Aunque no es seguro, si a tiempo se hace un referido a 
otra orientación profesional específica podría hacerse una gran contribución al 


conflicto. 
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En conversaciones posteriores al colapso matrimonial, el pastor conversó en 
varias ocasiones con cada uno de los miembros de la pareja, para analizar los posibles 
detonantes del conflicto. En el diálogo se llegó a conclusiones muy esclarecedoras. 

El trasfondo sociofamiliar de la pareja los hacía candidatos propicios para la 

violencia familiar. La diferencia de contextos religiosos afectó sensiblemente el 
concepto de responsabilidad ética de la pareja. Las expectativas en el campo de la 
sexualidad no estaban claras ni eran convergentes, lo cual condujo a la infidelidad de 
uno de ellos. 
El espíritu de superación de Sara aplastó las casi nulas iniciativas de Juan y lo hizo 
sentir incompetente. La ignorancia en el conocimiento de relaciones de género era casi 
total, lo que produjo luchas de poder sumamente desgastantes. Ambos ingresaron al 
matrimonio con expectativas diferentes de lo que era una vida en común. Finalmente, la 
poca experiencia del ministro en aspectos básicos de la teoría de género y otros aspectos 
de la consejería pre-matrimonial, no le permitió percibir a tiempo la incompatibilidad 
de caracteres de la pareja. Lo anterior aunado a la falla de la iglesia local, al no tener un 
programa serio y profesionalmente bien definido para la orientación pre-matrimonial de 
sus miembros. Es valido destacar, que la existencia en sí mismo de un programa serio 
de capacitación prematrimonial no necesariamente garantiza una solución automática, 
pero sí puede funcionar un agente medicinal preventivo. 

En este caso, se manifiesta la problemática de la asimetría en las relaciones de 
pareja que han sido mencionadas como fundamento del fracaso matrimonial. Una de las 
situaciones más complicadas de manejar para Juan, era la gran capacidad de su 
compañera para la búsqueda de soluciones a sus múltiples problemas. Juan sostenía con 
insistencia el argumento de que su esposa debía estar sujeta a las directrices que él 
emitía como cabeza de la familia. Toda la capacidad de Sara fue minimizada no solo 
por Juan sino por un sector de las familias de ambos, inquiriendo constantemente en el 
argumento de la supremacía del varón, que a juicio de ellos, estaba siendo invadida por 
Sara. El forcejeo en las relaciones de poder, no solo desconocía la innegable capacidad 
de Sara sino que la castraba y la obligaba a plegarse a la ya probada incapacidad de Juan 


para resolver las diversas situaciones de conflicto de la pareja. 


3.2. La historia de Anita y Rafael. 
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Esta historia, por sus características, sacudió sensiblemente a la comunidad de fe 
a la que ambos pertenecían. Sus familias tenían una larga experiencia de pertenencia a 
la iglesia evangélica, lo que no les eximió de vivir problemáticas que golpearon 
fuertemente el ambiente intra-familiar. Asumiendo esa génesis familiar, Anita y Rafael 
crecieron dentro de los parámetros de la ética evangélica. Vivieron totalmente alejados 
de en lo que a opinión de la familia eran ambientes nocivos, esto es, lugares personas y 
actividades que no estaban en consonancia con la ética evangélica. Esta ética era 
definida por la familia como la separación radical con amistades no evangélicas. Su 
vida social estaba comprendida básicamente por la universidad, el hogar y la iglesia. 
Por decirlo de otra manera, eran lo que comúnmente se entiende como dos jóvenes 
evangélicos de excelente testimonio. Ambos eran estudiantes exitosos, con gran 
claridad sobre su futuro, con un concepto de Dios medianamente claro. Eran miembros 
activos y líderes de la juventud en su iglesia local, maestros ambos de la escuela bíblica. 
Es importante también mencionar, que les acompañaba también, una muy limitada 
experiencia en asuntos de noviazgo. 

Como es predecible, con tales características, se conocieron en la iglesia 
mientras servían con sus dones a la causa del Reino de Dios. La noticia de su noviazgo 
fue una celebración comunitaria. Para casi todos los miembros de la iglesia, esa era la 
pareja ideal. El matrimonio fue pomposo, lleno de los más mínimos detalles. El 
ministro no se detuvo, en la orientación pre-matrimonial, en el análisis de posibles 
problemas de incompatibilidad, a la verdad, él mismo se había dejado arrastrar por el 
triunfalismo celebrativo de la comunidad y las familias de ambos. Los tópicos de 
orientación en la consejería no parecían necesitar profundización, y a decir verdad, el 
ministro tampoco tenía un plan predeterminado de orientación para hacerlo. Los temas 
surgieron casi como conversaciones de sobremesa. Los temas clásicos como: la 
autoridad en la familia, la sexualidad, la administración económica, la fidelidad a la 
iglesia local, el respeto mutuo, entre otros, fueron mencionados casi como por el 
compromiso de llenar un espacio conversacional. Sus edades eran ideales para la opción 
matrimonial, había una diferencia de aproximadamente 10 años del varón sobre la 
mujer, pero esta variable no fue vista como problema. Ambos eran, a estas alturas, 
profesionales exitosos, no había, aparentemente, nada que temer. Sin embargo, menos 


de un quinquenio después, la pareja “ideal” había también sucumbido. Este 
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rompimiento no solo fue sorpresivo sino escandaloso y doloroso para la comunidad de 
fe y las familias de ambos. 

En este caso, no hubo señales previas de peligro. Aparentemente todo estaba 
muy bien, y de pronto, el colapso. Ninguno de los miembros de la pareja buscó ayuda 
cuando se vislumbraron en la intimidad las primeras luces de peligro. Posteriormente al 
rompimiento, Rafael optó por el silencio absoluto. No consideró pertinente ni necesaria 
la intervención de terceros en el problema de pareja. Anita fue un poco más abierta, 
posteriormente al desenlace, no obstante haber en ella una dosis de desconcierto que le 
impedía explicar con diáfana claridad la situación. 

En virtud de la dificultad mencionada para acompañar y analizar el problema en 
cuestión, emergieron sospechas de toda índole, desde las más alarmantes como: 
violencia y agresión, hasta las más predecibles como: la infidelidad, el desamor, las 
ocupaciones laborales y académicas desmedidas, el fracaso de las expectativas 
individuales, la diferencia de edad y aún la presión del mismo ambiente eclesial. En este 
caso particular, no fue posible realizar ninguna acción posterior de análisis de situación. 
No hubo interés, por parte de la pareja para una pastoral de acompañamiento. No fue 
posible determinar con certeza las causas que mediaron en el rompimiento del vínculo 
matrimonial. 

En ésta pareja, no obstante el hermetismo ya mencionado, se pudo vislumbrar el 
argumento que estamos investigando sobre la asimetría y las luchas de poder entre los 
miembros de la pareja. El hermetismo era una imposición fundamentalmente de Rafael. 
Anita realizó varios intentos para buscar consejo, no obstante, todos ellos fueron 
anulados por la imposición temperamental del macho de la pareja. Sin que esto sea una 
afirmación concluyente, se sospecho que la diferencia de edad en favor de Rafael (10 
años) fue un factor que favoreció la imposición de sus criterios. 

Una evaluación realizada por parte del pastor y su equipo de apoyo dejó las 
siguientes inquietudes: 

No existe tal cosa como la pareja ideal, ni previa ni posterior al matrimonio. Es 
un error dar por sentado el éxito del matrimonio, por el solo hecho de que la pareja nace 
en un hogar cristiano evangélico y pertenecen desde niños a la iglesia. 

Un trasfondo evangélico y más aún, una vida religiosa de buen testimonio en la 


soltería, no son antídotos para la conflictividad matrimonial. 
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El éxito profesional individual no es un sinónimo de inteligencia emocional, 
aspecto fundamental para la vida en pareja. 

Nunca hay que dar por sentado que las expectativas sobre el matrimonio son 
convergentes porque la experiencia de noviazgo es aparentemente asertiva. 

Es fundamental que exista un programa preestablecido de orientación 
pre-matrimonial. Es muy importante que en su contenido no se dejen de lado los tópicos 
más fundamentales de las relaciones humanas. Esto es, estudios de género, 
comunicación asertiva, expectativas del matrimonio, manejo del poder. El programa 
debe ser requisito insoslayable para la consecución del acto del matrimonio. 

La iglesia local debe ser más proactiva en la investigación de las causas que 
llevan al rompimiento de una pareja. Esto para crear alternativas para la detección 
previa de los posibles conflictos que surgirán a futuro. Es fundamental la capacitación 
de los líderes y pastores (as), con profesionales en Psicología y otras especialidades 
afines. Esto permitirá, no solo detectar a tiempo de los conflictos de pareja, sino el 
conocimiento de diversas metodologías de acercamiento a las multifacéticos 


problemáticas de la crisis matrimonial. 


3.3 La historia de Carlos y Amelia 

La vida de estos dos jóvenes transcurrió en el seno de la iglesia. Se conocieron 
en actividades de intercambios juveniles entre congregaciones hermanas. Su experiencia 
de noviazgo se inició en un campamento cristiano en donde ambos llegaron a la 
conclusión de que Dios deseaba que unieran sus vidas. Después de un noviazgo de casi 
un quinquenio, decidieron unir sus vidas en matrimonio. El ministro, en virtud de la 
trayectoria evangélica y el compromiso que ambos protagonistas tenían con el servicio, 
no consideró pertinente desarrollar una consejería pastoral muy elaborada. Las 
reuniones previas con la pareja fueron más bien de camaradería y los temas sobre el 
matrimonio se tocaron tangencialmente. Llegada la fecha para la celebración se 
procedió a realizar la liturgia tradicional. La ceremonia y fiesta fue típica de las bodas 
entre cristianos. Fue una celebración que involucró, no solo a sus familias, sino a toda la 
comunidad de fe. Había certeza en todos, desde el ministro hasta el último de los 
invitados, de que Dios estaba inmerso en el acontecimiento. No obstante, la vida 


matrimonial distaba mucho de ser lo que todos esperaban. La herencia familiar de 


40 


41 


ambos era totalmente diferente. Los valores que cada uno traía de su experiencia 
matrimonial chocaron frontalmente en la relación. El varón había sido educado para 
imponer su voluntad sobre el criterio de la mujer, sobre la base de la enseñanza bíblica. 
Y, sobre esa misma base, la mujer fue enseñada al sometimiento a su marido, porque 


13 


esa era la “voluntad de Dios”. Pronto se iniciaron los conflictos y emergieron los 
primeros rasgos de violencia en prácticamente todas sus manifestaciones, física, verbal, 
sicológica, económica entre otras. De esta violencia se pasó al desencanto, la relación 
sexual de la pareja se convirtió en un martirio, en particular para Amelia, dando a luz 
también la violencia sexual. Poco tiempo después nació su primer hijo, inaugurando 
otro departamento en los ya múltiples desacuerdos, el de la educación de la familia. 
Como parte de los efectos de la onda expansiva de la violencia imperante, vino la 
infidelidad por parte de la mujer. Aunque esta experiencia no fue conocida por su 
esposo, produjo un mayor deterioro relacional en la pareja. La separación era 
impensable tomando en cuenta que, para la familia de ambos, guardar las apariencias de 
una familia evangélica perfecta era muy importante. Un nuevo retoño viene a la familia, 
en este caso era una niña, lo cual produjo una especie de simbiosis entre la madre y su 
nueva hija. Las relaciones se continúan deteriorando a lo largo del crecimiento y 
desarrollo de sus hijos. Ya en la adolescencia, éstos toman partido a favor de su madre y 
la situación de violencia aumenta su caudal. 

La búsqueda de ayuda pastoral se dio por parte de Amelia, la cual le confesó al 
ministro cual era la verdadera situación de su familia y las condiciones de deterioro de 
la ética cristiana de cada uno de sus miembros. El acercamiento da inicio un proceso de 
orientación familiar en donde se podía fácilmente detectar que la reacción era ya algo 
tardía para la corrección de algunos de sus problemas. La posición de Carlos era radical, 
él era la “cabeza de la familia” y desde esa posición bíblica, argumentaba, tenía que 
dirigir su casa. La actitud de su esposa y sus hijos era calificada de rebeldía, no solo en 
contra de su autoridad sino de la de la voluntad de Dios. En opinión de Amelia, si 
previamente al matrimonio se les hubiera hablado con claridad sobre los deberes y 
derechos de los cónyuges, sobre las diferencias de género, o sobre la verdadera 
comprensión de la enseñanza bíblica sobre la relación hombre mujer; posiblemente 
muchos de sus problemas se habrían evitado. Hoy la pareja continúa viviendo bajo el 


mismo techo, las amenazas constantes de divorcio han arreciado en los últimos años, 
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continúan asistiendo a la iglesia y manejando un discurso cristiano, se continúan 
manteniendo las apariencias pero a expensas de un acelerado deterioro en la calidad de 
vida de la familia. 

Este caso es típico de lo que ocurre cuando no existe conciencia en las iglesias 
sobre la necesidad de elaborar una orientación prematrimonial seria y profunda. Se deja 
ver el error de dar por sentado, que crecer en el seno de una iglesia cristiana resuelve de 
por sí las necesidades de instrucción sobre aspectos básicos como el noviazgo y el 
matrimonio. La iglesia, en su afán de ocupar el tiempo de sus programas en la 
enseñanza sobre la doctrina, no siempre ve la necesidad de brindar, como parte de su 
“menú”, orientaciones que estén más relacionadas con las necesidades de la vida 
cotidiana y las relaciones interpersonales de los componentes de su feligresía. El caso 
de Carlos y Amelia se reitera, con un silencio cómplice, en una gran cantidad de iglesias 
cristianas, que en aras de no afectar negativamente el “testimonio” de su personalidad 
colectiva, ocultan, tras bambalinas, la naturaleza real de los problemas de un alto 
porcentaje de sus familias y nos regresa de nuevo al argumento de la lucha de poder y la 


imposición del uno sobre la otra. 


3.4 La historia de Pablo y Magda 
Esta historia es también típica del caminar de las familias cristianas al interior 
de la vida de sus comunidades de fe. Es la típica historia de lo que comúnmente es 
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llamado en las iglesias “unirse en yugo desigual”. Magda pertenecía a una familia 
cristiana evangélica de trayectoria creció en la iglesia desde su nacimiento, cruzando 
todos los niveles de la educación cristiana gradual, desde la clase de cuna hasta la de 
adultos jóvenes. Era de suponer que su formación cristiana era basta, por lo menos, 
desde el punto de vista de la información que había recibido. Paulatinamente se 
convirtió en una líder de la agrupación juvenil de su iglesia. Como es lógico en estos 
casos, las muchas ocupaciones con sus estudios universitarios la distanciaban 
constantemente de la iglesia y del grupo juvenil al que pertenecía. Algún tiempo 
después, comenzó a acompañarle a las reuniones juveniles un joven que presentó como 
su novio, aunque éste no pertenecía a ninguna agrupación cristiana. Prontamente el 
joven se incorporó a las actividades de la agrupación juvenil de la congregación. Su 


interés por el deporte fue convergente con las actividades deportivas que realizaba la 
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juventud de la iglesia. La interacción relacional con la nueva pareja de novios, permitió 
tanto al líder pastoral juvenil de la congregación, como al pastor principal, observar las 
características del trato que el joven daba a su pareja. Su trato era tosco y en algunas 
ocasiones rayaba en la grosería. Su influencia era enorme en la joven, la cual, por haber 
pasado prácticamente toda su vida en la iglesia, no tenía capacidad para frenar los 
abusos a los que era sometida por su novio. Los efectos nocivos de esta relación, no 
tardaron en aparecer en la personalidad de la joven Magda. Esta situación detonó el 
inicio la intervención pastoral, la cual se orientó preliminarmente, a buscar el consenso 
de la familia de Magda para posibilitar una separación entre ésta y su novio Pablo. No 
obstante el esfuerzo no fructificó y la relación continuó. Los niveles de agresión se 
acentuaron, ahora con un nuevo ingrediente, la manipulación a través del control sexual. 
La pareja ya había tenido relaciones sexuales genitales, lo cual afirmó en Pablo su idea 
de control sobre su pareja. La agresión no disminuyó y cada vez más la joven Magda 
sucumbía ante el control y la manipulación a que estaba siendo sometida. 

La noticia esperada, aunque no deseada llegó irremisiblemente,¡Magda estaba 
embarazada! La maquinaria familiar entro en función con las “soluciones” típicas en 
estos casos, debía contraer matrimonio para dignificar su honor, criterio emitido por su 
madre. 

La pastora de la iglesia se negó a celebrar la boda, aduciendo que su 
responsabilidad y ética ministerial no le permitían realizar un matrimonio en donde uno 
de los contrayentes era ya un agresor manifiesto y conocido. No obstante la boda se 
celebró por el recurso de lo legal sin intervención de la iglesia. Hoy la pareja sigue 
unida, han procreado una familia en donde los niños manifiestan, ya desde su temprana 
edad, los signos típicos de la violencia intrafamiliar, particularmente, intolerancia y 
agresividad. 

Este caso de nuevo nos pone frente a la necesidad de instituir un programa de 
prevención en los estratos juveniles de nuestras comunidades de fe. El crecer en el seno 
de una iglesia, como fue el caso de Magda no es garantía de que se está en capacidad de 
leer adecuadamente la realidad, en lo relacionado con la experiencia pre-matrimonial. 
De nuevo emerge la importante necesidad de crear un programa que, aunque sabemos 
que no evitará, por si mismo, la crisis en la pareja, por lo menos abre una esperanza para 


minimizar su impacto. 
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3.5 Razones para una adecuada capacitación de las y los agentes pastorales 

Howard Clinebell (1995) psicólogo y conferencista, especialista en orientación 
familiar; considera que la posición del pastor/pastora es fundamental y estratégica en la 
resolución de conflictos de orden matrimonial. El autor considera que es importante 
tener un grado de de preparación razonable en todos los tipos de cuidado y 
asesoramiento. Los problemas de esta naturaleza entre otras aflicciones son frecuentes y 
recurrentes en la vida y ministerio del pastor/pastora, lo cual se convierte en un desafío 
para la capacitación. 

El autor considera que hay, por lo menos, cuatro factores interrelacionados que 

hacen imperativo que los pastores desarrollen su capacidad para el cuidado y el 
asesoramiento de matrimonios y familias. 
En primer lugar, una posición privilegiada. Las personas que se ocupan en el ministerio 
pastoral están estratégicamente mejor posicionadas que cualquier otro profesional, para 
llevar adelante el cuidado y asesoramiento de la familia, tanto previa como posterior a 
la empresa matrimonial. La ubicación como líderes de sus congregaciones, en las más 
de las oportunidades, les provee de una excelente plataforma, tanto espiritual como 
moral, para incursionar en el ámbito natural a los sistemas familiares. Su ministerio 
está consuetudinariamente ligado a la dinámica de la vida familiar, tanto en el campo 
doméstico, como en el profesional. Es fundamental que el ministro o ministra que se 
yergue como consejero (a) familiar, tenga el entrenamiento adecuado para desarrollar 
las habilidades necesarias para tratar la problemática de los matrimonios y familias. Su 
papel cobra mayor relevancia por el hecho de que el 60% de las personas que buscan 
asesoramiento pastoral, lo hacen impulsados por algún tipo de crisis que consideran no 
poder resolver sin ayuda. 

El segundo factor que está íntimamente ligado al ministerio pastoral en el 
campo específico de la orientación familiar, es el valor mismo de las personas. Este 
elemento se constituye en una motivación fundamental para el desarrollo de la 
responsabilidad pastoral en el campo de su propia capacitación. Los pastores (as) deben 
desarrollar su competencia en esta área precisamente motivados por los valores 
humanos que están en juego. El adecuado cuidado pastoral de las familias las convierte 


en entidades más asertivas y esto contribuye al bienestar de la misma comunidad de fe 
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en la que el ministro o ministra desarrolla su competencia. Así, el asesoramiento y 
enriquecimiento matrimonial produce salud intrafamiliar y abona el campo del 
crecimiento integral. El beneficio directo de las destrezas pastorales constituye una 
forma muy necesaria de prevención positiva de la patología, física, mental y espiritual, 
en tanto que maneja a su vez, tanto conocimientos en el uso adecuado de la psicología 
pastoral como de los valores de la ética del reino de Dios. Como dice Paul Tournier 
(1996) “Una medicina inspirada en la búsqueda del plan de Dios tenderá a hacer de las 


mujeres verdaderas mujeres, y de los hombres verdaderos hombres ” pág.127. 


Un tercer factor que hace necesarias las destrezas para tratar familias son los 
riesgos en los que están inmersos los hogares en la actualidad. La institución del 
matrimonio hoy más que nunca es desafiada por la crisis que le es inherente a la 
sociedad en que vivimos. El aumento desmesurado de los divorcios, la desintegración 
familiar, la violencia doméstica, particularmente dirigida en contra de las mujeres los 
ancianos y los niños, la delincuencia juvenil, el aumento en la taza de suicidios, la 
galopante desarticulación del equilibrio emocional causado por el estrés; están llenando 
de dolor a la institución familiar. Estos elementos evidencian la crisis que experimenta 
el matrimonio tradicional, el cual ya dejó de ser para muchos el novelesco “Y fueron 
siempre felices”, para constituirse en un aparente adversario más del bienestar personal. 
Los jóvenes cada vez creen menos en el matrimonio, y si se casan lo hacen con 
mentalidad de divorcio, al primer conflicto que surge, aplican el fatídico “estaba más 
feliz cuando estaba solo(a) que ahora que estoy casado(a)”. Estos factores de riesgo 
emergen como desafíos de la pastoral familiar. Si el orientador pastoral no cobra 
conciencia de esta situación, está evidenciando su pérdida de vigencia en el campo. 

El cuarto factor, íntimamente relacionado con el tercero son los problemas que 
la sociedad ha construido a partir de los prejuicios de género. Las funciones de las 
mujeres y de los varones en sus relaciones e identidades durante la última década, han 
experimentado cambios a velocidades no previstas en los cálculos de la dinámica social. 
Cambios que sacuden y muchas veces resquebrajan los las bases teóricas de la 
espiritualidad de la institución familiar. La creciente emancipación de las mujeres, ha 
puesto las bases de una nueva concepción sobre los roles de género. Este mismo 


elemento ha sorprendido a un importante sector de los varones, los cuales no siempre 
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hemos sabido responder del todo, en virtud de que estamos frente a un cambio que nos 
asusta en parte, en parte nos incomoda y en parte nos agrada. Cada vez hay más mujeres 
que aprovechan las nuevas oportunidades que se abren tanto en el campo laboral como 
académico reclamando el derecho de participar igualitariamente en las decisiones no 
solo en la familia sino también en la sociedad. (Clinebell 1995, 249-250). 

Además de los factores que Clinebell aduce, uno de los elementos que no en 
pocas ocasiones entra en juego y que provoca rompimientos muy dolorosos es el factor 
económico. La administración del dinero es un factor de tensión en el que, 
particularmente un alto porcentaje de las mujeres, quedan en desventaja. Esto se da 
particularmente en los casos que las mujeres trabajan en el hogar atendiendo a la 
familia y sus múltiples quehaceres. Una de las mujeres entrevistadas dijo textualmente 
“cuando en la casa solo el marido recibe salario una se siente como arrimada, en 
muchas ocasiones no puede satisfacer necesidades vitales de las mujeres porque tiene 
que casi suplicar al marido para que entienda la necesidad y proporcione el dinero 


necesario, eso es humillante ”. 


4. La opinión de las y los líderes pastorales 

El tercer grupo de entrevistados fue el de las y los líderes pastorales. Se recibió 
información de seis de ellos, tres pastoras y tres pastores, todos con una experiencia 
ministerial superior a los cinco años en el servicio a la iglesia local. 

En términos generales, las y los líderes entrevistados consideran haber vivido 
una experiencia matrimonial que va desde lo aceptable a lo muy bueno o excelente. Sin 
embargo, todos y todas consideran que vivir en pareja es una experiencia sumamente 
difícil, aún para aquellos que dedican su vida al ministerio pastoral. 

Para hurgar en la importancia de una orientación pastoral prematrimonial, se les 
preguntó también si antes de sus respectivos matrimonios habían recibido dicha 
orientación y la respuesta en un 60% fue que no, el otro 40% que sí. Aquellas parejas 
pastorales que sí fueron orientadas en su etapa prematrimonial consideraron que los 
temas sacados a colación en dicha orientación fueron muy predecibles. Los temas 
surgidos fueron los tradicionales: la comunicación, la sexualidad, la fe, los valores 
cristianos como el respeto mutuo y el servicio y las expectativas acerca del matrimonio. 


Las y los líderes consultados consideran también que las orientaciones recibidas, no 
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obstante lo tradicional de su contenido, trajeron alguna información importante que 
posteriormente contribuyó en lo pertinente a la búsqueda de una mejor experiencia 
matrimonial. Cada uno de los y las líderes pastorales entrevistados, considera la 
orientación prematrimonial como un paso fundamental e insoslayable para las parejas 
cristianas en etapa de noviazgo. 

En otra sección del cuestionario, se consultó a estos mismos líderes acerca de los 
temas que, en su criterio pastoral, serían relevantes en una consejería pastoral 
prematrimonial. En la totalidad de las respuestas se nota que de nuevo emergen los 
temas clásicos que fueron parte de la orientación que ellos y ellas recibieron. También 
aparecen otros temas como: economía o administración familiar, sanidad emocional, 
diferencias entre la masculinidad y la feminidad, similitudes y diferencias entre la 
sexualidad masculina y femenina, las relaciones de la pareja con la iglesia, etc. 

En lo relacionado con el concepto autoridad y sujeción, se les preguntó por su 
criterio con respecto al significado de estas palabras y cómo debían aplicarse en la 
experiencia de pareja. En seguida el resumen de los criterios emitidos: 

En las relaciones de pareja en los tiempos actuales, lo que debe predominar es el 
respeto mutuo. Deben evitarse las actitudes de superioridad del uno sobre el otro. Las 
decisiones deben darse a partir de la concertación, no de la imposición. La autoridad 
debe ser compartida, pero la pareja debe ponerse de acuerdo con respecto a quién 
tomará la decisión final en caso de criterios encontrados. Es muy importante definir los 
criterios de interpretación de los términos. La autoridad debe ejercerse correctamente ya 
que ésta no se exige o se impone sino que se gana y se ejerce acertadamente. Opinan que 
los hombres y las mujeres son iguales y que el matrimonio es un pacto espiritual en 
donde Jesucristo es el jefe de la pareja y de toda la familia. 

La siguiente pregunta estaba relacionada con el concepto paulino de que el 
hombre es “cabeza” de la mujer y como consecuencia ésta debe someterse a su 
autoridad. 

Las opiniones vertidas se resumen así: 

Para la mayoría de ellos, lo importante es el “someterse unos a otros por 
reverencia a Cristo” y en Cristo no hay mujer ni varón. El mensaje de Pablo va más allá 
de la cultura porque su visión fue revolucionaria. No obstante, pertenecía a una época 


patriarcal y su pensamiento lo refleja. 
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Por la acepción de la palabra “cabeza” en griego, la cabeza será quién se pueda 
constituirse en la fuente de vida lo cual traerá como resultado el bienestar para toda la 
familia, aunque en el código de familia greco-romano el varón tenía esa posición. Para 
Pablo el papel debe tenerlo el varón que sea como Cristo, que tenga un amor sacrificial 
y sea proveedor de vida y respeto. Para eso el varón debe tener a Cristo como el centro 
de su vida. El problema no sería tan importante y controversial si el varón a que se 
refiere “tiene la cabeza bien puesta sobre los hombros”. Debe ser un hombre sin 
complejos y ser capaz de identificar sus destrezas, habilidades y debilidades. Además 
debe estar dispuesto a recibir opiniones que le ayuden a funcionar como cabeza de la 
familia. La opinión paulina es muy pertinente para su época y su cultura, pero 
actualmente está fuera de lugar. La sujeción debe ser mutua, ningún miembro de la 
pareja está predeterminado para estar en sujeción por determinismo. El apóstol Pablo 
afirma que todos y todas deben someterse los unos a los otros (Ef.5:21). La consecuente 
afirmación de que las esposas se sometan a sus esposos, sin que quede manifiesta y 
específica la reciprocidad, es resultante de un fenómeno sociofamiliar cultural, no del 


principio de igualdad con que Dios creó al hombre y a la mujer. 


5. Conclusiones 

Así se resume la información de los líderes religiosos, pastoras y pastores. En 
términos generales, éstos y éstas consideran que la autoridad debe ser compartida. Si el 
varón la ejerce, debe ser una persona profundamente asertiva, pero queda implícito, que 
eventualmente la mujer está plenamente capacitada para tomar las riendas y constituirse 
cabeza de la familia. Solo que, en los conceptos antes apuntados, además de lo que se 
percibe en el diálogo no escrito en la encuesta, queda implícito que la mujer sólo puede 
tomar el liderazgo de la familia ante la falla flagrante del varón de la casa, lo cual 
relativaza el concepto igualdad. También se deja ver que hay una importante necesidad 
de releer la Biblia en una nueva clave para descubrir así nuevas aplicaciones a los 
conceptos paulinos a la nueva realidad. 

En la introducción fue mencionado que la igualdad de género está presente en el 
discurso de los líderes pastorales, pero que en la práctica se experimenta una gran 
distancia con respecto a dicho discurso. La prueba de ello es que en la mayoría de las 


iglesias cristianas, los principales puestos de liderazgo recaen más sobre los varones 
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que sobre las mujeres. Un ejemplo contundente de lo dicho, se ha dado en el devenir 
histórico de la Federación de Asociaciones Bautistas de Costa Rica, organización 
denominacional a la que pertenezco. Fue necesario que pasaran más de 60 años de 
historia para que la denominación tuviera una mujer nombrada por la Asamblea General 
de dicha asociación en la vice-presidencia de la Junta Directiva. 

Esta distancia entre el discurso y la práctica, contribuye al debilitamiento de la 
figura de la mujer, no sólo en la dinámica eclesial sino también en la familiar. Esto 
confirma que los conceptos autoridad y sujeción utilizados por Pablo continúan siendo 
leídos desde un prisma machista y patriarcal, aunque esa no haya sido la intención 
primigenia del apóstol. El interés que ha predominado en el capítulo primero, es el de 
exponer, en primer lugar, algunas teorías sobre las relaciones hombre — mujer. 

Según P. Culbertson la lucha que consuetudinariamente viven el hombre y la 
mujer, de cara a las relaciones de poder y autoridad del uno sobre la otra, podría no ser 
sólo un fenómeno resultante de la dinámica social, sino que tiene origen prenatal. Este 
fenómeno le ha hecho tanto daño al varón como a la mujer (J. B. Nelson =S. P. 
Longfellow, 1996, 296) 

Por otro lado, se quiso también exponer el pensamiento de diversos actores 
sociales que están implícitamente involucrados en la dinámica de las relaciones de 
pareja. En esa investigación se recopilaron opiniones, tanto escritas como verbales, en 
relación con el concepto que éstos tenían sobre los conceptos teológicos autoridad y 
sujeción, además de otros aspectos relacionados con la vida de la pareja. También se 
trató de conocer la importancia que ha tenido para la iglesia, la sistematización de una 
orientación prematrimonial adecuada para las parejas en estado de noviazgo. 
Finalmente, se dio libertad a los encuestados de opinar acerca de los temas que debían 
ser tomados en cuenta en una orientación pre-matrimonial asertiva. En el tránsito del 
capítulo, se recibió también el aporte de autores diversos para enriquecer la información 
recibida. 

En conclusión, el estado en que se encuentra la institución matrimonial, 
evidenciado no solo en las estadísticas, tomadas en cuenta en este capítulo, sino también 
en las entrevistas a los actores sociales (parejas matrimoniales, parejas de novios, 
líderes pastorales) y opiniones de algunos escritores experimentados en la materia, es de 


una profunda crisis. La creciente estadística de divorcios que los datos estadísticos nos 
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ofrecen aunada al aumento de niños nacidos fuera del matrimonio y de madres 
adolescentes, nos coloca ante el desafío de presentar soluciones urgentes desde la 
pastoral. En nuestra opinión, en el quehacer pastoral consuetudinario, hay muy buenas 
intenciones en la mayoría de ministros y ministras que trabajan diariamente con la 
pastoral familiar. No obstante, la situación imperante, no podrá se superada con 
oraciones intercesoras solamente, por más cargadas de fe y sinceridad que éstas estén. 
Los esfuerzos por atenuar el problema evidenciado en los datos recabados en este 
capítulo, nos dejan ver, que la necesidad de un programa de capacitación 
prematrimonial es de suma urgencia frente a tan inquietante realidad. La capacitación 
de los ministros y ministras del evangelio no debe acabar en el conocimiento de la 
Biblia y sus principales doctrinas. Ya en algunas universidades, seminarios e institutos 
bíblicos se está aplicando, en un buen porcentaje de sus programas, una capacitación 
que relacione más la Biblia y la teología con la pastoral y esta última a su vez con la 
capacitación para la intervención de los diversos campos de la crisis en la familia. En 
última instancia, nunca podremos mostrar una iglesia transformadora de la realidad si 
su fuerza solo descansa en el andamiaje de sus conocimientos bíblicos o teológicos pero 
que muestra algún grado de incapacidad para reaccionar con soluciones serias al 
desmoronamiento paulatino del entramado familiar. 

En la investigación realizada, se pudo comprobar que el tema de las relaciones 
de poder es latente en la problemática de las parejas encuestadas tanto las casadas como 
las solteras. Por otro lado, fue muy evidente que los ministros y ministras encuestados, 
tampoco tenían criterios muy elaborados acerca de cual debería ser la capacitación 
prematrimonial adecuada para minimizar el problema de los constantes fracasos en las 
relaciones de pareja. En nuestra opinión, tanto en las diferentes problemáticas de las 
parejas expuestas en el estudio de casos, como en la preparación de los ministros, 
ministras y agentes pastorales se refleja la acuciante necesidad de un instrumento de 
capacitación que abarque de una manera más amplia los temas más álgidos de la 
relación hombre/mujer en la dinámica sociofamiliar. 

Todo lo anterior, nos ayuda a colocar una plataforma conceptual para ingresar en 
el capítulo segundo. Este se ocupó de acercarse a la historia del patriarcado, aspecto que 
nos servirá de plataforma para un estudio de los ya mencionados conceptos autoridad y 


sujeción, y así intentar afirmar la hipótesis que acompaña a esta investigación. Aunque 


50 


51 


la propuesta final se relaciona con un programa de capacitación para el matrimonio que 
será dirigido básicamente a grupos de jóvenes y señoritas solteros (as), es necesario, 
como base conceptual de la propuesta, la investigación acerca del derrotero histórico de 
la relación hombre- mujer y del matrimonio y concepto de familia en cuanto tales. 

El siguiente capítulo se adentró primeramente en la investigación sobre los 
efectos del patriarcado en la relación de pareja y en el diseño de vida familiar que 
tenemos en la actualidad. Luego arribaremos a la investigación de los orígenes de la 


familia, entre otros temas en esa misma línea investigativa. 


CAPÍTULO Il 


EFECTOS HISTÓRICOS DEL PATRIARCADO EN LAS 
RELACIONES HOMBRE / MUJER 


Introducción 

En el capítulo primero, en concordancia con el principio metodológico de VER, 
se realizó una incursión investigativa acerca de la situación en que se encuentran las 
relaciones entre el hombre y la mujer, mediatizadas o no, por la experiencia 
matrimonial. Esto se hizo a través de tres sistemas de acercamiento: La investigación 
estadística, las entrevistas a través de cuestionarios, y las reuniones de diálogo directo. 
Con la información obtenida, se sacaron a colación los efectos destructores en la 
familia, de una concepción equivocada de las relaciones Hombre/ mujer. 

Los objetivos de este segundo capítulo, son: Primero, explorar el trasfondo 
histórico- familiar del patriarcado. Segundo, analizar las repercusiones de esa herencia, 
en las enseñanzas de Pablo relacionadas con la relación hombre/mujer. Tercero, 
observar algunos aportes de escritores y escritoras cristianos con experiencia en el 
campo de la familia. Así mismo, interactuaremos con algunas de sus opiniones respecto 
a las relaciones de poder que se dan entre hombres y mujeres. 

Este capítulo comenzará con una incursión en algunas de las teorías sobre el 
origen de la familia. En segundo lugar, se hará una incursión bíblica, partiendo del 
relato de la creación en el libro del Génesis para hurgar teológicamente sobre la 


intencionalidad creacional de Dios para la pareja humana. Posteriormente se analizará 
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el fenómeno del patriarcado, sus efectos en la relación hombre/mujer y sus 
repercusiones en la familia. Se pasará luego a explorar el ambiente de la vida familiar 
que imperaba en el ámbito cultural y socio religioso del mundo de Pablo. Se verán 
algunos textos bíblicos que caracterizaron el pensamiento del apóstol, y se buscarán en 
ellos la relación con los procesos históricos que sirvieron de plataforma legal y 
conceptual del código de familia que regía el ambiente grecorromano. 

Finalmente, se tendrá un diálogo con algunos autores y autoras que contribuirán 
con sus aportes a esclarecer algunos aspectos de la lucha de poder que ha caracterizado 
históricamente las relaciones de la pareja humana, en donde nos podemos adelantar a 
afirmar, que la mujer ha llevado la peor parte. 

La razón que avala los temas investigados en este capítulo, es la 
necesidad de conocer la plataforma histórica del ambiente familiar que hoy impera en la 
mayor parte de nuestra sociedad, poniendo especial atención a la crisis en las relaciones 
de la pareja. 

Se trabajará con autores diversos, con los cuales se sostendremos un diálogo 
sobre sus opiniones y la pertinencia y aplicación de éstas para las necesidades de la 
familia de hoy. Con la investigación se clarificará de mejor manera la crisis en las 


relaciones de pareja y de la familia como un todo que se trabajó en el capítulo primero. 


1. Esbozos teóricos sobre el origen de la familia 


Frederik Engels en El origen de la Familia, la Propiedad privada y el Estado. 
(1976), menciona que hasta 1860 no podía decirse, a ciencia cierta, que había una 
historia de la familia. Considera que lo único sistematizado que había eran los cinco 
libros de Moisés (El Pentateuco), como ejemplo de la forma patriarcal de la familia. 
Como elemento aclaratorio, es importante recalcar que las opiniones vertidas en este 
escrito, son el resultado de teorías diversas, de manera que no sería propio constituirlas 
en dogma. Al respecto Engels comenta: 


El estudio desde la historia de la familia comienza en 1861, con el derecho 
materno de Bachofen, el autor formula allí las siguientes tesis: 

1) Primitivamente los seres humanos vivieron en promiscuidad sexual, a la que 
Bachofen da impropiamente, el nombre de heterismo. 2) Tales relaciones 
excluyen toda posibilidad de establecer con certeza la paternidad, por lo que la 
filiación solo podía contarse por la línea femenina, según el derecho materno; 
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esto se dio en todos los pueblos antiguos; 3) A consecuencia de este hecho, las 
mujeres, como madres, como únicos progenitores conocidos de la nueva 
generación, gozaban de gran aprecio y respeto, que llegaba, según Bachofen, 
hasta el dominio absoluto (ginecocracia); 4) El paso a la monogamia, en la que 
la mujer pertenece a un solo hombre, encerraba la transgresión de una 
antiquísima ley religiosa (es decir, el derecho inmemorial que los demás 
hombres tenían de aquella mujer), trasgresión que debía ser castigada o cuya 
tolerancia se resarcía con la posesión de la mujer por otros durante determinado 
tiempo.(Engels 1976,7) 


El criterio de Bachofen que Engels comenta, es contradictorio con la idea misma 

de Engels de que “la base existente previa al la elaboración del concepto Familia, eran 
los cinco libros de Moisés (el Pentateuco)” por lo menos en lo que concierne a la 
información bíblica, el heterismo riñe con el texto de la Biblia. El relato de la creación 
parte de la presunción de que, lo que Dios creó fue una pareja. La idea de la 
promiscuidad primitiva que se arguye no es totalmente desconocida en el relato bíblico 
pero no es tampoco una práctica elevada como ejemplo del concepto de familia. Si bien 
es cierto que la Biblia no es un libro con pretensiones científicas, al menos brinda una 
plataforma conceptual de la cual parte la reflexión cristiana sobre el origen de la 
familia. 
En esa misma línea se define el pensamiento europeo que influido por Darwin consideró 
que el desarrollo evolutivo tiene como base primaria la promiscuidad sexual. 
Posteriormente conforme a las exigencias implícitas de la formación de grupos, surge la 
poligamia en su doble manifestación de poliandria (matrimonio de una mujer con varios 
hombres) y poliginia (matrimonio de un hombre con varias mujeres). Finalmente, el 
proceso daría a luz la subyacente idea de la monogamia, que surge en sus inicios por 
razones de exclusividad en la posesión monopólica de la pareja sostenida en sus inicios 
por la fuerza (Bellostas 1991,24). 

En la narración del relato bíblico, la mujer surge como complemento, no en 
relación subsidiaria con respecto al varón. Dios al percatarse de que Adán no encontró 
afinidad con los animales del campo, consideró pertinente y necesario ofrecerle una 
ayuda para solucionar el gran vacío de su corazón. La ayuda idónea era “semejante a él” 
o proporcionada a él conforme a ciertas exigencias misteriosas de su naturaleza. Esta 
leyenda de la formación de la mujer de la costilla de Adán responde a una primitiva 


leyenda muy extendida en los pueblos de la antigúedad. En ésta, se dejaba ver un origen 
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andrógino del hombre y la mujer. Se decía que el hombre y la mujer en el principio 
estuvieron unidos corporalmente para luego ser separados. (García Cordero 1977, 
26-28). 

Este elemento de la idea primigenia de la creación, se asemeja a la tesis 
biológica moderna de que en el principio de la concepción, todos los embriones son, 
por naturaleza y estructura, hembras. No es sino hasta la sexta o séptima semana 
después cuando comienza la producción de testosterona por causa del cromosoma Y, 
que algunos embriones dejan de ser hembras y se convierten en machos. En estos dos 
elementos: el subyacente en las leyendas de la creación y el de la ciencia moderna, 
quizá está la razón que explica la atracción de los sexos, ya que lo más natural que se 
observa en la dinámica humana es la búsqueda incansable entre el hombre y la mujer. 
En la narración cronológica de los eventos en el libro del Génesis, el documento 
sacerdotal define la creación del hombre y la mujer como el evento culminante, ambos 
sin distinciones ni privilegios proceden de la mano de Dios como la cumbre del 
acontecimiento creacional (Gen. 1:26-27) Sin embargo, en el documento yahvista (Gen. 
2:20-24) la mujer parece encontrarse muy distante, porque es entendida como el 
beneficio último, el regalo más valioso que Dios quiere darle al varón. Ella era su ayuda 
proporcionada semejante pero no idéntica. En ella, a diferencia de los animales, él 
encontraría a su otro yo, en igualdad pero con individualidad. (Von Rad, 1975, 
198-201). 

Es fundamental recordar que el texto de la Biblia no subyace la pretensión de 
asimilarse a ninguna teoría científica porque en ella el relato de la creación se desarrolla 
en un lenguaje mítico, en donde el elemento simbólico es parte integral del relato. En él, 
Dios aparece como el artesano, el alfarero, y a través de esa figura, expresa con destreza 
la base religiosa de la fe del pueblo hebreo en relación con la idea de la creación. En el 
relato lo fundamental es exponer aspectos como: la soberanía divina para actuar con la 
libertad del artista plástico, la donación de su amor ilimitado para la pareja humana y la 
dignidad del hombre y la mujer. La aparición de la primera pareja humana es entendida 
como la producción final de la gran odisea de la creación del universo cósmico que 
culmina en la más concreta de sus semejanzas la criatura humana manifestada como 
pareja, preludio de la unión básica para la proliferación de la raza humana. Esta pareja 


está llamada a formar una sola came (Gen. 2:24), para afirmar la unidad e 
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indivisibilidad de su creador. Quizás de esta unidad esencial se desprende la raíz 
filológica de las expresiones hebreas (Ish) varón e (ishsha) mujer. 


La costilla (sel”a), en hebreo; (pleura) en griego; (costa), en latín puede 
entenderse también como costado o mitad del hombre. La ayuda 
“adecuada” tal y como traduce la Biblia de Jerusalén, no recoge todo el 
sentido que encierra el texto bíblico, que considera a la mujer como un 
“enfrente” del hombre, como un “reflejo suyo”; la ayuda ha de 
entenderse en un sentido personal, existencial y no simplemente 
doméstico. Con esta expresión se quiere subrayar la singularidad de una 
compañía que responde a lo que el hombre necesita desde la radicalidad 
de su condición humana heterosexual. (Flores 1995, 89). 


Menciona también Engels (1976,8) que las pruebas de esta tesis fueron halladas 
en las numerosas citas de la literatura antigua. Además considera que, más que la 
relación sociofamiliar, fue más bien la religión la que determinó los cambios 
histórico-sociales en la relación de hombres y mujeres. Cita también que en la 
Orestíada de Esquilo, se refleja el cuadro dramático de la lucha entre el derecho 
materno agonizante y el derecho paterno que emerge de la mano de las epopeyas 
heroicas griegas en las que se refleja un predominio del varón. Considera también que 
las divinidades griegas realizaron el milagro de echar abajo el derecho materno y 
sustituirlo por el paterno. De esa manera, se instrumentalizó la religión para que sirviera 
a intereses de carácter social y político. 

Engels añade: 


El derrocamiento del derecho materno fue la gran derrota histórica del sexo 
femenino en todo el mundo. El hombre empuñó también las riendas en la casa; 
la mujer se vio degradada, convertida en la servidora, en la esclava de la lujuria 
del hombre, en un simple instrumento de reproducción. Esta baja condición de la 
mujer, que se manifiesta sobre todo en los griegos de los tiempos heroicos, y 
más aún en los de los tiempos clásicos, ha sido gradualmente retocada, 
disimulada y, en ciertos sitios, hasta revestida de formas más suaves, pero no, ni 
mucho menos, abolida (Engels 1976,54). 


Los rasgos de la organización de la familia actual hemos de buscarlos en 
retrospectiva con el fin de descubrir las debilidades que le han sido inherentes y 
encontrar soluciones y nuevas propuestas esperanzadoras. También es válido recordar 
que el pensamiento traído a colación por Engels, es solo una de otras tantas teorías 


sobre el origen del actual fenómeno social conocido como familia. 
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1. 1. La teoría del contrato social 

Con (Bellostas 1991, 13-15), podemos acudir al análisis de otras tres posibles 
teorías sobre la formación del concepto familia, en la dinámica histórica de la sociedad. 

El autor comenta que son numerosos los precedentes históricos de esta teoría. 
Sus rasgos se encuentran en las expresiones de los pensadores griegos, y también en el 
derecho romano, en el cual se llega a afirmar que el pueblo es el verdadero soberano y 
delega su autoridad en el emperador mediante pacto. Su formulación parte de un doble 
fundamento: Primero, que la libertad es un don inalienable y segundo, que existe una 
igualdad de derechos al nacer. A partir de ese supuesto teórico se argumenta que el 
estado natural del ser humano es el antisocial y la guerra es el estado primitivo. Este 
estado dura hasta que la misma ley del egoísmo que lo provoca induce al ser humano a 
formar “sociedad” con los demás. Renuncia al interés personal a cambio de la paz 
social. Esta renuncia se efectúa mediante contrato, he ahí el nombre de la teoría. Estas 
ideas influyeron en la Revolución Francesa. (cf Declaración de los derechos del hombre, 
de 1789) y, posteriormente pasaron a las demás Constituciones. 

En realidad la teoría del contrato social es relativa. En mi opinión no tiene 
fundamento sólido si se deja por fuera un elemento fundamental, este es la condición o 
situación concreta en la que nace el individuo. En teoría, la libertad es un don 
inalienable, pero hay seres humanos que nacen ya en la esclavitud y que esa libertad no 
les es conocida, de manera que no saben lo que significa su pérdida. Igualmente, nacer 
con los mismos derechos apunta a una determinada clase social homogénea y 
privilegiada. Los pobres y otros desaventajados sociales no tienen los mismos derechos 


al nacer que otras personas que al nacer sí cuentan con esos privilegios. 


1.2. Teoría orgánica de la sociedad. 

Su posición es opuesta a la anterior. Para sus seguidores, la sociedad es un 
organismo vivo. Surge de la vida no por convención sino que es una fase- la más 
conocida- de un proceso evolutivo (desarrollo, madurez, decadencia) de la primera 
sustancia: esto es una materia o espíritu que es conducido por la inflexible ley del 
determinismo universal. Las células de la sociedad son las personas individuales, y no 


sus Órganos y sistemas, las asociaciones y las instituciones. 
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Esta teoría irrumpe también frente al concepto de libertad. Si bien afirma que las 
células de la sociedad son los individuos, hay que reconocer también que la fuerza de 
los sistemas atentan contra el proceso evolutivo mencionado. No hay que dejar de lado 
que si se acepta que la sociedad es un organismo, los organismos sufren enfermedades. 
Por otro lado, el determinismo es contrario a la construcción de una sociedad solidaria, 
justa y respetuosa con respecto al otro, aspecto muy presente en el proyecto del Reino 
de Dios. Leonardo Boff, 1985, 77), menciona que el Reino de Dios es una construcción 
social que en su búsqueda y realización hace de la utopía su caballo de batalla. 


... El Reino de Dios significa la realización de una utopía del corazón humano 
en el sentido de la liberación total de la realidad humana y cósmica. Es la nueva 
situación del viejo mundo, totalmente colmado por Dios y reconciliado consigo 
mismo. Podría decirse, en pocas palabras, que el Reino de Dios significa una 
revolución absoluta, global y estructural, del viejo orden, llevada a efecto única 
y exclusivamente por Dios... (Boff, 1985,77). 


1.3. Teoría del “espíritu de grupo”. 

Esta teoría esta estrechamente relacionada con la teoría organicista. Proclama 
que debe considerarse a la sociedad no tanto como un cuerpo gigantesco, sino como un 
espíritu que es común a todos sus miembros; asimismo, que tal sociedad pasa por ciclos 
que van desde el nacimiento hasta la extinción. A esta teoría se les censura el no hacer 
justicia a la individualidad del ser social, ya que poco puede significar una sociedad 
cuyos individuos no son reales en virtud de su espiritualidad. (Bellostas 1991, 13-15). 

En efecto para poder hablar de espíritu de grupo, primero hay que preguntarse si 
formar grupo es posible si la libertad es inexistente. El hecho de que la sociedad 
experimenta una metamorfosis desde el nacimiento del individuo hasta su muerte, lo 


importante de ese fenómeno es la vivencialidad que está en el ínterin de ese proceso. 


2. La intencionalidad creacional de Dios para la pareja humana 
Introducirnos en la intención divina al crear a la pareja humana no es un asunto 
de opinión antojadiza por mejor intencionada que ésta sea. Si partimos de la tradición 
cristiana acerca del matrimonio, la incursión en el tema tiene en la Biblia su texto base 
de interpretación. Es en ella en donde se desdobla la teología de la creación del varón y 
la mujer, y las relaciones ideales que éstos debían tener para responder a esa primigenia 


intención creacional. 
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Hoy tenemos diversas formas de interpretar las relaciones entre el hombre y la 
mujer, desde las más radicales y aberrantes, como la idea del varón como ser superior 
solo por la característica de ser un macho; como también las más amplias y solidarias 
como la pareja solidaria en cuanto a sus relaciones interpersonales. 

Es posible que en los más de los casos en donde se sitúa al varón como ser 
superior, esté presente la idea de que Dios es por antonomasia un ser masculino. La idea 
subyacente de un Dios masculino se constituye en un marco referencial para afirmar 
posteriormente la idea del varón como imagen de Dios y la mujer como un ser derivado 
y por lo tanto inferior en importancia. 

La intención de esta incursión bíblica, es partir de la idea de un Dios no 
masculinizado, que nos permita ver, en su misma esencia, tanto al varón como a la 
mujer en un mismo nivel de importancia, aunque con roles diferentes en algunos de los 
aspectos más básicos de la convivencia social y familiar. La visión de un varón 
preponderante no es colegible con la idea de un Dios sabio y equilibrado que en su más 
crasa manifestación de justicia hace del varón y la mujer como una unidad existencial 
sus representantes y administradores igualitarios de la creación total de todas las cosas. 

A lo largo del desarrollo de la humanidad y en diversas culturas, tanto antiguas 
como modernas, los roles diferenciados del varón y la mujer han provocado algunos de 
los desencuentros que en la sociedad actual, producen relaciones asimétricas en donde, 
en la mayoría de los casos, la mujer lleva una clara desventaja con respecto al varón. La 
prueba de ello, no solo se limita al ámbito intra- familiar, sino que se extiende a otros 
ámbitos de la sociedad como por ejemplo el político y el laboral en donde la mujer es 


sutil o abiertamente minimizada. 


2.1 La relación hombre — mujer a la luz de la creación 

A partir del relato de la creación que nos describe el capítulo primero de 
Génesis, puede ya advertirse que la creación del varón y la mujer está en una total 
consonancia con la esencia de su mismo creador. En Gen. 1:26 -27 se desdobla una de 
las partes más importantes del proceso de la creación. La fuente sacerdotal, de la que 
está impregnado el relato, hace un especial énfasis en relación esencial de Dios con el 
hombre, entendido éste como sinónimo de humanidad. La expresión “hagamos al 


hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”, presupone un diálogo 
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introspectivo plural en donde el creador decide que tanto el varón como la mujer 
tendrían su misma imagen y semejanza. Es importante afirmar que el acto primero de la 
intención creacional (26), es crear a la humanidad para ejercer la administración 
requerida del resto de la creación; y como acto segundo procede a crear al varón y a la 
mujer (27). A esta humanidad primigenia formada por el varón y la hembra, se les da la 
responsabilidad de administrar el resto de la creación. 

El contexto no nos refiere a un individuo con una serie de responsabilidades 

plenipotenciarias sobre el resto de la creación. Visto de esa manera, habría razón para 
justificar el “señorío” del varón sobre la mujer. Contrariamente, el texto da pie para ver 
a la pareja humana como el (adam, colectivo) que en nombre de Dios y por el hecho real 
de ser de su misma esencia, son capaces de realizar una administración adecuada. 
Este aspecto se ve reflejado en una forma más clara en Gen. 5:2 “varón y hembra los 
creó; y los bendijo, y llamó el nombre de ellos Adán, el día en que fueron creados. ” 
Estos dos seres humanos, diferentes y complementarios entre sí, pero idénticos en tanto 
imagen y semejanza de Dios, son llamados a la fecundidad, a la multiplicación de la 
especie para que nuevas imágenes de Dios expresadas en sus hijos pudiesen llenar la 
tierra. El resto del capítulo primero del Génesis (28-31) afirman el concepto de 
pluralidad e igualitariedad con las siguientes expresiones: “Los bendijo Dios, les dijo 
llenad la tierra..., os he dado toda planta..., todo les será para comer”. Gilbert 
Bilezikian, explica esa naturaleza divina del varón y la mujer con trazos, no solo de 
gran profundidad teológica, sino una manera muy clara de conectar al ser humano con el 
gran misterio trinitario de la creación. Veamos: 


Se han dado varias explicaciones para este uso, pero a la luz de Génesis 1:1-3, 
donde se describe a Dios como padre diseñador del cosmos (ver.1), como 
Espíritu sustentador y protector (ver.2), y como palabra creativa (ver.3), los 
pronombres plurales que se usan para Dios parecen referirse a la 
multipersonalidad del Dios Trino. En otras palabras, Dios, en la totalidad de su 
ser, con la participación activa de las tres personas de la trinidad, se involucra en 
la creación del ser humano. Inevitablemente, algo de la pluralidad que 
caracteriza la naturaleza de Dios se reflejará en las criaturas que llevan su 
imagen. Que el ser humano aparezca como varón y hembra es el reflejo de un 
aspecto esencial de la trinidad dentro del ser de Dios. (Bilezikian, 1995, 23). 


Tal y como fue mencionado antes, la indicación de una jerarquía del varón con 
respecto a la mujer es improcedente. En un pasaje como el mencionado en Génesis, en 


donde cada acto creacional concluye con una declaración de admiración y afirmación 


59 


60 


como: “y vio Dios que era bueno”, y en el cual, los elementos de jerarquía eran tan 
importantes, olvidar mencionar que el hombre (varón) gobernaría sobre la mujer 
vendría a ser inaceptable. La aparición de la mujer, como complemento, responde a la 
tarea que les era inherente y que sin la contribución de la mujer habría sido imposible 
lograrlas. El propósito de la diferenciación sexual nunca surge como mecanismo de 
dominio de un sexo sobre el otro, contrariamente, es la armonía, la contribución mutua, 
la disposición no solo para la procreación, sino para el placer eran fundamentales en la 
dinámica relacional. 

En el capítulo primero de Génesis lo masculino y lo femenino no solo reflejan la 
diferencia entre sí en tanto género, como los diferentes aspectos de la personalidad de 


Dios, y de las diversas maneras en las que éste se da a conocer en medio de su creación. 


2.2 La ayuda idónea 

El Génesis 2, el segundo relato de la creación está connotado por algunos 
señalamientos que podrían ser más propensos a una interpretación intencionalmente 
asimétrica. No obstante, frente a una lectura desprejuiciada, en relación a la pareja 
humana tampoco tenemos elementos para afirmar la jerarquía del varón. 

Tal y como está trazado el texto de la fuente yahvista, el lenguaje es 
fundamentalmente mítico y simbólico. La presentación de Dios como el alfarero, deja 
ver el dominio absoluto que éste tiene sobre lo que será la obra de sus manos. El cuadro 
es esencial para afirmar la validación intrínseca de la igualdad. La sabiduría del alfarero 
en la tradición hebrea era muy importante como símil y metáfora de la relación de Dios 
con su pueblo. La vulnerabilidad del barro, unido a la sensibilidad del artista, dejaba ver 
sin lugar a dudas, que lo que saliera de esas manos nunca sería otra cosa que lo que 
estaba en la mente de su creador. (Salmo 2:9, Is. 29: 16, 30:14, Jer. 18: 1-6, Rom. 9:20). 
Este segundo relato, en apariencia, parece ubicar a la mujer como la necesidad 
insoslayable para la total realización de la personalidad del varón ya parece ser, que su 
masculinidad, en cuanto tal, no parecía ser suficiente para su realización. No obstante, 
no es algo que podemos afirmar a ciencia cierta, como la intención prefijada del 
creador. En su papel de ser la “ayuda idónea”, la mujer no está presentada como 
producto de la tierra, sino de la “costilla” del varón para afirmar que era de la esencia 


misma no solo de su varón compañero, sino del mismo creador. Esta “ayuda” no debe 
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entenderse como instrumento de servicio unilateral, sino como la persona adecuada, sin 
la cual no podría cumplirse el propósito de llenar la tierra. Esta realidad se entiende 
mejor cuando se descubre que el significado mismo del nombre del varón (““ish”) y de la 
mujer (“ishsha”) proceden de una misma raíz filológica. La ayuda debe entenderse en 
un sentido personal, existencial y no simplemente doméstico. (Gonzalo Flórez, 1995, 
89). 

Algunos han entendido (James Dobson, 1983, Larry Christenson, 1970) que la 
noción “ayuda” tiene una connotación subyacente de de subordinación, aunque la 
disfrazan, asumiendo que ésta es para la protección de la misma mujer. Quienes asumen 
esta posición, hacen recaer sobre el varón la autoridad total y el ejercicio irrestricto del 
gobierno en la familia. 

Ellos afirman que la Biblia, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, 
se enseña la subordinación de la esposa a su marido. Su tesis es que esta subordinación 
está basada en la creación. “Adán fue formado primero, después Eva”. Todavía más, 
está fundada sobre la caída de nuestros primeros padres: “Adán no fue engañado 
(mientras permaneció solo), sino que la mujer siendo engañada, incurrió en trasgresión” 
(1 Tim. 2:13-14) .Después de la caída, sobre cada uno de ellos recayó una carga 
particular. La subordinación de la esposa fue confirmada, aún más fue aumentada. Dios 
le dijo a la mujer: “Con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y éste 
se enseñoreará de ti.” (Christenson, 1970, 41). En el caso de Dobson, su discurso es 
sumamente solidario en el concepto de equiparación de las relaciones, no obstante 
finalmente también afirma, acotando a las Sagradas Escrituras que el varón ha sido 


llamado a ser el líder por excelencia del entramado familiar (Dobson, 1983, 343-353). 


A diferencia de la opinión de estos autores. En primer lugar, el estudio del 
concepto “ayuda idónea” y sus usos en el Antiguo Testamento nos alejan de toda 
posibilidad asimétrica. El término es a la vez utilizado para identificar la ayuda que 
Dios brinda a su pueblo en necesidad. Por lo tanto, no podríamos afirmar sin riesgo, que 
Dios está subordinado a las decisiones del ser humano. La palabra “ayuda” (ezer) que 
aparece en Génesis 2:18 y 20 aparece más de veinte veces en el Antiguo Testamento en 


diversas citas como Exodo 18:4, Deut. 33:7; 26:29 y Salmo 33:20). El idioma hebreo 
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tiene diferentes palabras para referirse al concepto de subordinación, pero ninguna de 
éstas se refiere a la mujer en Genesis 2. (Bilezikiam, 1995, 259) 

La forma en como el relato presenta la condición de soledad de Adán, 
descubierta por el mismo creador (ver. 18), el cual, aún rodeado de la belleza del jardín 
y de la compañía de los animales, no encontraba su razón de ser (2: 18-21), nos permite 
vislumbrar que la mujer, esencia e imagen de Dios, al igual que Adán, sería la única, 
que por su género, podría hacerle compañía. Sin embargo, es pertinente afirmar que la 
creación de la mujer no tuvo como su solo propósito ser compañía del varón, sino 
manifestar la esencia, también femenina, del mismo Dios, parte fundamental de la 
“imago Dei”. En realidad, aquí lo que encontramos no es una propuesta de jerarquía del 
uno sobre la otra, sino la intencionalidad de Dios en relación a la tarea por realizar de la 
pareja humana (la reproducción). Por otro lado, lo anterior, no es una afirmación de que 
el varón o la mujer, que se deciden por el celibato, o que por distintas razones nunca 
formaron pareja, estén condenados a la desgracia eterna. Lo que si queda claro, es que 
Dios creó al ser humano para que viviera en sociedad, de tal manera que ésta, por su 
sola lógica interactiva, le complementara como persona y le diera sentido a su 
existencia. 

Frente a Christenson y Dobson, la primacía del varón que éstos pretenden 
interpretar como elemento resultante de la cronología de la creación no es un argumento 
que pueda ser apoyado en una sana y desprejuiciada lectura del texto bíblico. El 
argumento en favor de la supremacía del varón sobre la mujer por el solo hecho de que 
éste fue creado primero, tiene base en la legislación mosaica que emergió mucho 
tiempo después. La intención de esta legislación, estaba relacionada con los derechos 
de propiedad no de liderazgo, además, solo funcionaba en relación a los varones 
hermanos, no entre éstos y las mujeres, y mucho menos entre esposos. (Deut. 21:15-17). 
La prueba de ello se da en las relaciones de otros hermanos que, aún siendo mayores de 
edad no gobernaron sobre sus hermanos menores. Por ejemplo: Aunque era su hermano 
mayor, Ismael no gobernó sobre Isaac (Gen. 21:12-13); Manasés tampoco gobernó 
sobre Efraín (Gen. 48:19). Por otro lado, Judá recibió la promesa de que, no obstante ser 
menor, sus hermanos se postrarían ante él. (Gen. 49:8); David fue escogido como rey de 
Israel aunque era el menor de los hijos de Isaí (I Sam. 16:11); Salomón reinó sobre su 


hermano Adonías, no obstante ser menor (I Reyes 1:53). Tampoco es pertinente, sopena 
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de caer en un anacronismo intencional, tomar una legislación y aplicarla en 
retrospectiva para calificar relaciones entre el varón y la mujer, ya que éstos son 
expresión igualitaria de la misma esencia divina. 

En segundo lugar, la idea de que la mujer fue la culpable de la caída del varón, 
denota más una expresión propia de de una ideología misógina, que de una deducción 
bíblica. La descripción del relato no da pie para la definición de fortalezas o debilidades 
en los miembros de la pareja. De haber sido Adán el que incurrió en la falta con la 
serpiente, ¿aceptarían hoy los portadores del estandarte de las asimetrías entre el varón 
y la mujer, que el varón por su vulnerabilidad debía ser entendido como ser inferior y 
supeditado a las directrices de la mujer? Me atrevería a afirmar que no. Más aún, si de 
debilidades se trata, en el escenario presentado por el texto, Eva confrontó cara a cara al 
enemigo disfrazado y sucumbió por estar desinformada, en virtud de que el peligro 
había sido advertido a Adán quién parece haber incurrido en el primer error, el de no 
haber trasmitido el peligro a su compañera. En ese sentido, Eva fue la primera víctima 
de la debilidad e irresponsabilidad de su pareja. ¿No se sospechosa debilidad en la 
facilidad con que Adán aceptó la propuesta de su mujer a probar el fruto? ¿No sabía él 
que era prohibido? ¿Y, si lo sabía, cómo fue que cayó tan fácil? 

Por otro lado, ¿no es sospechosa de debilidad, la premeditada y evasiva respuesta 


1 


que preparó Adán cuando el creador lo confrontó con su desobediencia? “La mujer que 
me diste por compañera me dio del árbol y yo comí” (Gen. 3:12). Aunque en realidad, 
en el texto no dice que solo Eva comió del fruto, sino que se lo ofreció a Adán y éste, a 
sabiendas de la prohibición, también comió. 

Christenson, sostiene la tesis de la superioridad del varón sobre la mujer, 
utilizando el castigo por el pecado de Adán y Eva como un argumento para supeditar a 
la mujer a las directrices irrestrictas del varón. La lectura que se hace de la sentencia es 
pragmática, dejando de lado el problema real y es que ésta, es resultante del pecado de 
desobediencia, no de la voluntad primigenia de Dios. El texto dice: Multiplicaré en gran 


manera, los dolores en tus embarazos, con dolor darás a luz los hijos, tu deseo será para 


tu marido y él se enseñoreará de ti. (Génesis 3:16). R.V, 1995. 


Es absolutamente errónea la interpretación de que esta condición relacional entre 
el hombre y la mujer debía mantenerse por siempre. En primer lugar, Eva recibe el 


castigo, al igual que su marido (Gen. 3:17-19), por la desobediencia. El costo de no 
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tomar en cuenta la voluntad manifiesta de Dios, tuvo consecuencias para los dos, no 
solo para la mujer. Los problemas de los embarazos y el consecuente dolor de dar a luz, 
sería para Eva la consecuencia de su pecado. No obstante, continuaría deseando tener 
hijos de su marido. El dominio del marido sobre ella, continúa siendo el elemento 
resultante del pecado del que Cristo nos vino a liberar. Por lo tanto, después de la obra 
redentora de Cristo, no hay razón alguna, para que las mencionadas condiciones de 
subordinación se sigan dando. Al respecto, vale la mención tangencial, de que en la 
actualidad el avance de la ciencia ha logrado el parto sin dolor y si esto es así, tampoco 
la primera sentencia tiene pertinencia absoluta. 

La complicidad de un sector de la iglesia cristiana con esta interpretación, ha 
contribuido a que, en diferentes culturas, la culpabilidad por la caída de nuestros 
primeros padres sea atribuida a Eva y justificar así el machismo imperante y el 
consecuente maltrato en contra de la mujer. La degradación de la mujer, la explotación 
sexual, el abuso doméstico, la desigualdad laboral y económica y la desventaja política, 
entre otras problemáticas que arrastran las mujeres, son resultado del pecado, no de la 
voluntad de Dios. Uno de los aspectos más tristes de esta actitud de la iglesia, es que ha 
profundizado tanto en un sector de las mujeres que éstas han llegado a ver la asimetría 
como una situación “normal”, resultante de su ancestral debilidad y por lo tanto hay que 


someterse a ella para cumplir la voluntad de Dios. 


2.3 El pensamiento paulino 

Las enseñanzas de Pablo en relación al tema de la caída, a primera vista da la 
impresión de que el apóstol ve en la mujer el flanco vulnerable de la pareja humana. No 
obstante, es fundamental que apreciemos toda la teología de Pablo antes de dar un 
veredicto que acusa a la mujer sin ambages. En su concepto sobre la universalidad del 
pecado afirma que como todos han pecado por lo tanto están destituidos de la gloria de 
Dios”. Por otro lado afirma también que Cristo es la única esperanza tanto para judíos 
como para griegos y, obviamente tanto para mujeres como para varones. Dejando de 
lado la universalidad del pensamiento paulino, uno de los pasajes bíblicos que sirven de 
argumento a los promotores de la desigualdad entre el varón y la mujer es I Tim. 


2:11-14. Con la aplicación crasa de este texto, la idea de culpar a la mujer por todas las 
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desgracias de la historia humana, cae como anillo al dedo para la propuesta de un sector 
del liderazgo varonil de las iglesias. 

Acerca este tema, el periodista y escritor cristiano J. Lee Grady, (10 mentiras 
que la iglesia dice a las mujeres, 2000) responde de una manera clara y sencilla a 
muchos de los argumentos que esbozan los propulsores de esta doctrina. Según Grady, 
el texto en cuestión sirve de marco referencial a este pensamiento. Veámoslo de nuevo: 

La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. No permito a la mujer enseñar, 

ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio, pues Adán fue 

formado primero, después Eva, y Adán no fue engañado, sino que la mujer 
siendo engañada, incurrió en trasgresión. Pero se salvará engendrando hijos, si 

permanece en fe, amor y santificación con modestia. (R.V, 1995) 

Si la primera parte de esta instrucción debiera tomarse de manera literal, 
entonces estamos ante una total contradicción en la enseñanza del apóstol de los 
gentiles. Por lo menos se opondría a la explícita felicitación y reconocimiento que él 
mismo hace a Loida y Eunice por enseñar las Escrituras a Timoteo. También, lo que él 
mismo enseñó sobre las mujeres profetizas en I Cor. 11:5. A Pablo tampoco le era 
desconocida la Escritura que consigna la profecía tanto en hombres como en mujeres 
proclamada por Joel 2:28. Por otro lado, era manifiesta la participación de las mujeres 
en la dinámica de la naciente iglesia primitiva. Priscila y Aquila enseñaron por igual y 
corrigieron a Apolos (Hechos 18: 24-26). 

En relación a la segunda instrucción específica, de estar en silencio 
argumentando no solo el orden cronológico de la creación, sino que la mujer fue 
primeramente engañada, el argumento no es una enseñanza explícita aplicable a todas 
las circunstancias. Prueba de ello es que está ausente como tal en otros de sus escritos a 
las iglesias. La particularidad de la problemática de Éfeso relacionada con las herejías 
enósticas que estaban siendo esparcidas tanto por hombres como por mujeres en las 
comunidades, es la clave de lectura para entender a Pablo y su prohibición. Las 
prácticas del culto de adoración a Diana, diosa de la fertilidad, estaban siendo 
esparcidas por sus sacerdotisas y, aparentemente, estaban invadiendo a la iglesia y era 
precisamente a través de las mujeres que se estaba introduciendo. Las sacerdotisas de 
Diana estaban promoviendo ideas blasfemas relacionadas con el sexo y la 
espiritualidad. En algunos de sus ritos se proliferaban maldiciones sobre los hombres 


con el objeto de debilitarlos. (Grady, 2000, 68). Frente a estas situaciones tan 
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específicas, es que Pablo inhibe circunstancialmente a las mujeres de su participación 
en la comunidad, para que no sean instrumentalizadas por las herejías imperantes que 
amenazaban la salud de la iglesia. A éstas las manda a callar solamente, pero, por las 
mismas razones, entrega a Satanás a Himeneo y Alejandro, dos varones que igualmente 
estaban propagando, al interior del grupo de creyentes, ciertas doctrinas erróneas (I 
Tim. 1:20). 

La tercera parte de la instrucción, en relación a la tenencia de hijos como forma 
de remisión, de sus pecados, debe también leerse en el contexto del peligro que las 
herejías gnósticas significaban para la iglesia. Las muchas sacerdotisas de Diana eran 
en realidad prostitutas sagradas que para el ejercicio de su profesión requerían de una 
importante atracción física, la cual podría ser alterada por un eventual embarazo. 
Aunque el texto no nos lo dice, es posible que Pablo haya tenido alguna lucha con la 
iglesia de Éfeso por la negación a la maternidad por causa de la influencia de estas 
sacerdotisas sobre las mujeres cristianas de la comunidad. Él apela a la procreación 
como un privilegio dado a la mujer el cual ejercido con amor, fe y fidelidad; 
identificaba de manera especial a la mujer cristiana. (Staab/ Norbert, 1974, 473-479). 
Una interpretación diferente, en lo relacionado con la salvación, sería una total 
distorsión a las mismas enseñanzas paulinas referentes a la salvación en Cristo dadas a 
los mismos Efesios. ... No por obras para que nadie se glorie... (Ef. 2: 8-10). Si la 
procreación fuera una posibilidad para la salvación de la mujer, estamos frente a una 
crasa contradicción de Pablo. Es importante recordar que la iglesia primitiva no 
establecía reglas permanentes, sino que éstas emergían circunstancialmente para 
responder a una necesidad concreta. 

También en (1 Cor.11), la alusión a que el hombre es cabeza de la mujer no es 
una afirmación de orden jerárquico, sino que es un señalamiento referido al origen o 
comienzo. La noción Kefalé no es entendida como jefatura o autoridad asimétrica como 
sí lo era la palabra hebrea (ros) “cabeza” en el sentido de gobernante. En la nueva vida 
en Cristo, la cabeza u origen de todas las cosas y en especial de la salvación y liberación 
del pecado, es Cristo. La indicación de que la mujer debe cubrirse la cabeza, es otra de 
esas circunstancias particulares que de ninguna manera pueden referirse a una condición 


de inferioridad. Mas bien la referencia está en relación al tocado particular de las 
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mujeres de Corinto que las distinguían de otras que no participaban de la comunidad y a 
las que era importante testificar a través de la profecía. (Foulkes, 1996, 290-291). 

Frente a los argumentos de quienes se apoyan en la creación para promover la 

supremacía del varón sobre la mujer, podemos confrontar la obra redentora de Cristo, 
que su fuerza para liberar al ser humano del pecado produjo en la dinámica hombre- 
mujer, una nueva naturaleza relacional. En Cristo ya no hay judío ni griego, siervo ni 
libre, varón ni mujer; pues todos y todas formamos una comunidad de iguales, en 
términos de nuestro valor frente a él, al igual que en el jardín del Edén, en donde el 
pecado no había aún distorsionado el propósito primigenio de la creación. 
Si buscamos un marco referencial para calificar las relaciones entre el varón y la mujer, 
no es aceptable que vayamos directamente a los pasajes bíblicos que se han convertido 
en clásicos de la desigualdad. Por lo general, cuando se busca ese método de 
acercamiento tropezamos con una lectura prejuiciado en donde predomina la tentación 
de encontrar en la búsqueda lo que ya es una afirmación o convicción previa. 

Los promotores de la desigualdad, tienen un favoritismo especial por algunos 
pasajes del apóstol Pablo que, ante una lectura cosmética, parecen dar razón para la tesis 
de un varón superior por decreto divino. Y es precisamente porque el acercamiento no 
es libre ni honesto, que con facilidad se lee a Pablo sin investigar con seriedad y 
profundidad el contexto cultural y religioso que dio a luz algunas de sus enseñanzas 
sobre las relaciones de la pareja humana. 

La base argumentativa para replantear las relaciones de pareja debe comenzar 
con la búsqueda de la intencionalidad primigenia de la creación. Es importante 
acercamos a la raíz del proyecto de Dios antes de la destrucción causada por el pecado 
para descubrir cual fue la idea original en el planteamiento de estas relaciones. 

Dios creo al hombre a su imagen y semejanza, tanto al varón como a la hembra. 
Dios los bendijo a ambos por igual y les dio la responsabilidad de administrar 
adecuadamente al resto de la creación. Dios los capacitó para que juntos llenaran la 
tierra de hijos e hijas capaces de construir una sociedad sin clases ni preferencias de 
género. Sin embargo, les dio también libertad y les definió los límites de pertinencia de 
la misma. Pero ellos desobedecieron al mandato y quebraron con su pecado la 


naturaleza del proyecto original. Fue el pecado y no Dios lo que produjo las relaciones 
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asimétricas. Fue el mal uso de la libertad lo que alteró todas las relaciones existentes, 
no solo del varón y la mujer entre sí, sino de éstos con el resto de la creación. 

La iglesia debe hoy buscar la nueva armonía que Cristo restauró con su sacrificio 
en la cruz. La iglesia debe trabajar en el proyecto de liberación de las causas del pecado 
y no ser cómplice en mayor o menor medida de la injusticia imperante y la desigualdad 
entre los seres humanos. La mujer no es una persona de segunda categoría que se debe 
dar por satisfecha con la subordinación y la tenencia de hijos. Una afirmación de tal 
magnitud minimiza frontalmente el valor y propósito de la muerte de Cristo. 

Es necesaria una relectura de las Escrituras que tenga como objetivo principal la 
recuperación de la imagen de Dios que se encuentra tanto en el varón como en la mujer 
y que no pueda ser dividida ni categorizada. En el jardín del Edén tanto Eva como Adán 
fallaron a Dios. El elemento cronológico de esa caída no es suficiente argumento para 
proponer el sometimiento de la una bajo el otro. Es importante acudir a las enseñanzas 
de Pablo con respecto al sometimiento mutuo (Ef. 5:21). Hay que observar de nuevo el 
texto del Génesis que recalca la alegría que se produjo en Adán al contemplar la 
hermosura de una compañera que era carne de su carne (Gen. 2:23-24). Esa alegría de 
caminar juntos, construir juntos, vencer juntos, reír y llorar juntos es lo que Cristo 
posteriormente recuperaría con su sacrificio en la cruz. 

Finalmente, hay que reconocer que ningún ser humano se acerca a la Biblia con 
total transparencia. De alguna manera, en particular en temas como el que nos ocupa, 
nuestro acercamiento a Las Escrituras se ve afectado por un pensamiento previo. Si lo 
que me acompaña en el acercamiento es un pensamiento machista, asimétrico y opresor 
en contra de la mujer, eso es lo que voy a buscar en La Biblia; más, si lo que me inspira 
en el acercamiento es la búsqueda de una igualdad respetuosa y edificante, el Espíritu 


Santo me abrirá los ojos para ver la verdad del propósito de Dios para la pareja humana. 


3. La relación de la pareja en la familia patriarcal 
En referencia al tema del concepto de pareja y familia patriarcal, siguiendo el 
pensamiento de Maximiliano García Cordero (1977), el autor menciona que la noción 
de familia es muy fluctuante porque el término “casa” (casa paterna) tiene un sentido 


más amplio de comunidad de sangre y de clan. Por ejemplo, la “casa de Jacob” 
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comprende tres generaciones. En lo referente a la relación de pareja, estrictamente el 
concepto craso de relación entre dos, no es pertinente en virtud del derecho, por parte 
del varón de compartir su relación con dos o más mujeres. 


Los relatos patriarcales son fundamentalmente, historias de familia en régimen 
de patriarcado. Se han querido encontrar indicios de régimen de matriarcado (la 
madre daba el nombre al recién nacido) Gén. 29:31; 30:24; 35:18) y aún de 
fratriarcado. (intervención de otros miembros de la familia en situaciones 
concretas), Gén. 38; 34. Pero en los relatos bíblicos se destaca el poder 
omnímodo del esposo, que decide sobre el matrimonio de sus hijos; y Abrahán 
sacrificó el honor de su mujer por su seguridad. Igualmente, Lot está dispuesto a 
sacrificar el honor de sus hijas para salvar los derechos de hospitalidad. 
Finalmente, Abrahan nombró heredero único a su hijo Isaac y no da nada a los 
hijos de sus concubinas. (Gén. 25: 5-6). Por otra parte la descendencia es por la 
línea paterna y se mantiene el derecho de progenitura (bekorah); pero el 
primogénito podía perder ese derecho por alguna falta grave, como en el caso de 
Rubén (Gén. 35:22; 49:3-4). 

Además se mantiene el derecho de adopción, como en el caso de Agar, cuyo hijo 
de Abrahán había de ser reconocido como legítimo hasta que naciera el de Sara... 
García Cordero (1977, 153). 


El mundo de los patriarcas, y las costumbres que les eran inherentes, puso las 
bases de lo que posteriormente sería el caldo de cultivo para la estructuración de los 
códigos de familia que imperaban en los primeros siglos del cristianismo primitivo. 
Éstos su vez, fueron también la base de las subsiguientes construcciones de la estructura 
familiar que heredó el cristianismo y que promovió por todo el mundo a través de la 
evangelización. De manera que lo que hoy se cree acerca de la familia inca sus bases en 
el mundo patriarcal. Esta época, se abre como un gran abanico en la narración bíblica 
del Génesis cuya redacción se cree fue realizada aproximadamente entre el año 450 - 
400 A.C., sobre la base de las antiguas leyendas propias de la transmisión oral que se 
repitieron de padres a hijos por más de mil años. Independientemente de la veracidad 
que le asignemos a los relatos surgidos de la época patriarcal, es importante caer en 
cuenta que la intencionalidad de los autores sagrados es la de crear el ambiente histórico 
que le diera sentido a la existencia de las doce tribus de Israel. Su propósito es afirmar 
las bases de la fe monoteísta del pueblo escogido por Dios para que fuese su testigo ante 


todas las generaciones. 
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Esta época patriarcal a la que se hace referencia, teóricamente procede del 
estado matriarcal que fue ya mencionado y que caracterizaba la sociedad y la familia en 
épocas más remotas. 

Poco a poco, la figura del varón fue tomando una posición de privilegio hasta 
convertirse en la autoridad indiscutible, dejando atrás el protagonismo y supremacía de 
la mujer. Los patriarcas, por lo menos en lo que conocemos por las narraciones 
históricas de la Biblia, ya reciben la nueva estructura como resultado de la evolución 
social, ignorando por completo la prehistoria matriarcal. No obstante, las narraciones de 
los patriarcas en cuanto a las costumbres familiares, no son tampoco originales ya que 
fueron adaptaciones de las enseñanzas del código de Hammurabi. 

En relación a la familia, y en particular a la de la mujer y el varón, en la 
estructura patriarcal, el hombre aparece como la autoridad indiscutible del clan. En este 
ámbito, él es amo y señor y como tal, tiene dominio absoluto sobre su esposa, esposas y 
concubinas, sobre sus hijos e hijas, sobre sus esclavos y los hijos de sus esclavos, y, por 
ende, sobre todos aquellos que viven en su casa. Sin embargo, no solo tiene autoridad 
absoluta sino, la responsabilidad de la seguridad de su clan y su adecuada subsistencia. 
El patriarca, por supuesto, no está inhibido de experimentar sensaciones propias del 
amor hacia sus esposas, o hacia alguna en particular. Este es el caso de Abrahan y Sara, 
Isaac y Rebeca o Jacob y Raquel, entre otros. No obstante, su posición es de dueño, lo 
cual no necesariamente debe estar mediatizado por sentimientos. 

En la dinámica familiar del patriarcado, el matrimonio de los hijos e hijas es 
tomado por el patriarca sin que sea necesaria una consulta con los involucrados. En ese 
sentido, el amor o atracción de éstos no importa, lo que importa es la subsistencia del 
clan. El código de familia señalaba que a partir de que se daban los esponsales, 
transcurría un año para que la joven pasara definitivamente de la tutela del padre a la 
tutela de su marido. El escritor Santos Benetti (1994) expone esta realidad como sigue: 


La verdadera preocupación de aquellas gentes era: la cohesión del clan, 
indispensable para la sobrevivencia; mantener la pureza de la sangre, lo que 
forzaba los vínculos culturales entre sus miembros y su identidad; un gran 
sentido de responsabilidad colectiva, asumiendo todo el clan como propias las 
ofensas que algún miembro pudiera recibir (ley de la venganza). Estas tribus 
provenientes de Mesopotamia y habitando diversos lugares del cercano oriente, 
más que regirse por normas jurídicas propias, se manejaban con antiguas 
legislaciones de los pueblos con los que estaban en contacto, por ejemplo con el 
código de Hammurabi adaptándolas a su situación particular. Esto será una 
constante en toda la historia bíblica con todos los inconvenientes del caso sobre 
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todo cuando podía correr peligro la identidad cultural y religiosa como sucederá 
siglos después en Canaan cuando las tribus nómadas se integren a la rica cultura 
agraria cananea. (Benetti 1994, 9-10). 

Las costumbres adoptadas por los hebreos hoy nos parecen extrañas en 
virtud de que vivimos en una sociedad en la que la verticalidad exacerbada, aún 
en los círculos familiares, es ya profundamente cuestionada. En la mayoría de 
los países occidentales, el referente para el matrimonio tiene como principio 
fundamental el amor de la pareja y no los intereses de la familia. 

En el derecho matrimonial del Antiguo Testamento tanto el marido 
como la mujer son incorporados al clan familiar. Por lo general es la mujer la 
que se incorpora a la comunidad del marido y pasa jurídicamente a ser posesión 
de éste. La razón jurídica fundamental, es que el marido paga una dote (mohár) 
por la adquisición de la mujer al padre de la novia (Gen. 34:12; Ex.22: 16; 1 
Sam. 18:25). El precio de la mujer era determinado previamente según ciertas 
valoraciones. El valor de la mujer era generalmente de treinta ciclos, si pasaba 
de los veinte años, y diez ciclos si era más joven. Si no había posibilidad de dar 
dinero u otros valores, se podían realizar servicios en la casa del suegro (Gen. 
29:15-30). Más aún, el suegro tenía el derecho de cambiar el precio las veces que 
lo deseara (Gén.31:7) (Wolf Walter 1975, 224). 

Como se puede notar, el padre de la novia entregaba a su hija a cambio de 
una dote negociada previamente con su consuegro. Ésta dote estaba en estrecha 
relación con los intereses económicos, étnicos y religiosos de los interactores. 
En esta costumbre privaba mucho la conservación de la estirpe familiar. Como 
un referente de lo mencionado, podemos ver en la Biblia el ejemplo del 
matrimonio entre Isaac y Rebeca que narra el libro de Génesis. Los elementos 
relacionados con la preferencia particular de los miembros de la potencial pareja 
no eran un factor decisional, el derecho del patriarca de buscar la conservación 
de la estirpe era la base fundamental de la decisión. 


Ya Abrahán era viejo, bien avanzado en años; y Jehová había bendecido en todo 
a Abrahán. 

Dijo Abrahán a un criado suyo, el más viejo de su casa, quien gobernaba todo lo 
que tenía, pon ahora tu mano debajo de mi muslo y te juramentaré por Jehová, 
Dios de los cielos y Dios de la tierra, que no tomarás para mi hijo mujer de las 
hijas de los cananeos, entre las cuales yo habito; Sino que irás a mi tierra y a mi 
parentela, y tomarás mujer para mi hijo Isaac... (Génesis 24:1-4) 
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La historia se teje con la lógica de la costumbre. Por delegación del patriarca, 
Rebeca es escogida como la candidata ideal para el matrimonio. Ella es prácticamente 
desposada sin ninguna posibilidad de elección. El redactor del texto, en conformidad 
con la intencionalidad del relato, se encarga de afirmar que todo fue guiado por la 
voluntad de Dios. El amor entre esta pareja vino posteriormente al acuerdo entre 
mayores (Gen. 24). 

En el trasfondo del relato está presente la mano de Dios en la conservación de la 
pureza del clan. La confianza depositada por Abrahám en su siervo para que encuentre a 
la mujer adecuada para su hijo (24: 5-9) se conecta directamente con la aceptación 
ad-portas de Labán hermano de la doncella (24: 31-33) y a su vez se confirma con el 
enamoramiento a primera vista de los jóvenes en cuestión (24: 61-67). La historia tiene 
por lo tanto, por lo menos dos aspectos: el primero deja ver las costumbres de la 
concertación de los matrimonios en la época, y el segundo es la manifestación de la 
gulanza de Dios en el devenir histórico de la promesa. (Levoratti, McEvenue, Dungan 
1999, 349). 

La convergencia entre las situaciones previas y el encuentro de Rebeca con 
Isaac, con quién se casó sin haberle conocido antes, no es solo la respuesta a la oración 
del siervo, sino la confirmación de que Jehová lo había arreglado todo. Según 
MacDonald, este encuentro y sus características nos hace recordar que la primera vez 
que veremos al salvador después de su muerte, y resurrección será cuando vuelva a 
tomar a su novia escogida (I Tes. 4:13-18) para vivir en fidelidad por siempre, tal y 
como vivió Isaac con Rebeca que fue su única esposa de toda su vida. (MacDonald 
2000,58). 

La demostración previa de excelencia que Rebeca hizo frente a el siervo Eleazar, 
acudiendo presurosa a sacar agua del pozo para saciar la sed no solo del visitante sino 
de sus camellos, fue entendida por el siervo como providencial de cara al modelo de 
esposa que buscaba para su amo Isaac. Un elemento emergente en este relato y que 
desafía las frías costumbres patriarcales sobre los matrimonios arreglados por los 
progenitores, es el amor. El giro que toma la narración en el encuentro de los jóvenes y 
su posterior enlace es digno de destacarse. Es muy de notar el orden de los verbos en la 


narración. Primero tomó a Rebeca por mujer y luego la amó (Gen. 24: 67). El 
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ingrediente, del amor, como elemento fundamental de la relación de pareja será 
destacado también por Pablo en Efesios 5:25, como parte de la contracultura del Reino 
de Dios frente a las frías costumbres patriarcales relacionadas con la vida matrimonial 
(Hendry Matthew 1999, 50). 

Según la costumbre, en consonancia con el código de Hammurabi, el valor de la 
mujer estaba supeditado a la virginidad. Si la mujer era virgen el valor era mayor y si 
no, la dote o “Mohár” era negociada a partir de la valoración que se daba a la mujer que 
había perdido la virginidad. En caso de divorcio, lo cual ocurría generalmente a partir 
de las conveniencias del marido, la dote tenía que ser devuelta. 

Como puede notarse, en la relación de pareja, si puede mencionarse el concepto- 
por cuanto el derecho del varón a tener otras esposas o concubinas la minimiza 
parcialmente- las mujeres eran utilizadas para la complacencia del varón. En la 
mayoría de los casos, ésta no era otra cosa que un instrumento necesario para la 
procreación de la raza y la perpetuidad del linaje familiar. La sexualidad aquí, no puede 
interpretarse como un don divino para el disfrute y recreación de la pareja humana, sino 
como una mediatización de la subsistencia de la línea de sangre del patriarca. 

En este sentido, una mujer que no podía tener hijos- particularmente varones- se 
constituía en una desgracia y amenaza para la identidad del clan familiar. Conociendo 
tal situación, el nivel de angustia que se apoderaba de la mujer era caótico, y solo un 
milagro divino podía salvarla de tal estado de humillación. Como si esto fuera poco, su 
marido, de cara a la costumbre de la poligamia, podía tener hijos con sus otras esposas y 
concubinas, lo cual agigantaba la angustia de la ya minimizada mujer. Este es el caso 
de Elcana y Ana, el cual deja ver el drama de pareja que se detona por causa de la 
costumbre. La tristeza del corazón, de Ana- extensiva también a su marido- se expresa 
dramáticamente: 


Y se levantó Ana después de haber comido y bebido en Silo; y mientras el 
sacerdote Elí estaba sentado en una silla junto a un pilar del templo de Jehová 
ella con amargura de alma oró a Jehová, y lloró abundantemente. E hizo voto 
diciendo: Jehová de los ejércitos, si te dignares mirar la aflicción de tu sierva, y 
te acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino que dieres a tu sierva un 
hijo varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de su vida, y no pasará navaja 
sobre su cabeza. 

Mientras ella oraba largamente, delante de Jehová Elí estaba observando la boca 
de ella. Pero ana hablaba en su corazón, y solamente se movían sus labios, y su 
voz no se oía; y Elí la tuvo por ebria. Entonces le dijo Elí: ¿Hasta cuando estarás 
ebria? Digiere tu vino. Y ana le respondió diciendo: No señor mío; yo soy una 
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mujer atribulada de espíritu; no he bebido vino ni sidra, sino que he derramado 

mi alma delante de Jehová. No tengas a tu sierva por una mujer impía; porque 

por la magnitud de mis congojas y de mi aflicción he hablado hasta ahora. (1 

Sam. 1: 9-16). 

Otro caso que nos aporta información sobre las costumbres matrimoniales de los 
patriarcas, es el de Jacob y Raquel. De muy poco le sirvió a Jacob enamorarse a primera 
vista de Raquel y ofrecer sus servicios por siete años a su padre Labán para alcanzar el 
matrimonio con su amada. La costumbre de casar primero a la hija mayor primó sobre 
el amor, y Jacob recibió como esposa a Lía, hermana de Raquel, por decisión del padre 
de familia y en consonancia con la costumbre. No obstante, el texto deja ver la fuerza 
del amor con respecto a la costumbre, Jacob trabaja ardorosamente por siete años más 
para ganar el derecho de casarse con la mujer de su corazón (Gen. 29: 9-19). 

Un elemento digno de destacar en este último ejemplo, es la competencia que se 
detonó entre Raquel y Lía por la búsqueda de la complacencia del macho dominante. 
Esta lucha preparó el terreno para el nacimiento de los líderes de las doce tribus de 
Israel. (Gen. 29: 31-35 y 30:1-24). Lía no era la dueña del amor de Jacob pero tenía la 
virtud de la maternidad. Por otro lado, Raquel era la preferida de su marido pero era 
estéril. 

Aquí es en donde, conforme a la costumbre, se inicia una especie de forcejeo 
utilizando, por decirlo de alguna manera, vientres de alquiler como forma de perpetuar 
el linaje del patriarca. Cabe aclarar, que el concepto “vientre de alquiler” es utilizado 
como referente comparativo a lo que hoy entiende, tanto la ciencia como la sociedad 
como tal. En ese sentido, queda claro que existen distancias abismales, entre el contexto 
del texto en cuestión y la discusión ética que hoy está en el tapete sobre el particular, 
tanto en el campo científico como religioso. 

Siguiendo el pensamiento de Hans Walter Wolf (1975, no hay que perder de 
vista que con algunas de las normas de las costumbres patriarcales, se solucionaban 
algunas de las problemáticas emergentes en la situación familiar. Algunos podrían ser 
los problemas e inhibiciones que se apoderaban de las mujeres solteras que no tenían 
posibles pretendientes, o de los matrimonios sin hijos que se constituían en otro 
problema para la dinámica familiar y la dignidad de la mujer estéril. Por otro lado, para 
las mujeres que amaban a sus maridos no les era fácil sobrellevar los celos que surgían 


de ver a otra mujer con sus hijos compitiendo por los privilegios de la herencia del 
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esposo. Los posibles conflictos de esa naturaleza estaban legislados en Deut. 21: 15-17, 
prueba de que el problema era recurrente. Y, finalmente según el autor, a muchas 
mujeres les debía faltar aquella seguridad permanente que da el matrimonio 
monogámico estricto. Ello explica el estira y afloja de Éxodo 21: 7-11. (Wolf Walter 
1975, 226). 

Lía, después de haber procreado cuatro hijos (Rubén, Simeón, Leví y Judá) a un 

marido que no la amaba, se realiza en la maternidad pero se siente perdedora en el 
amor. Raquel, no obstante ser la amada de su marido, se siente también perdedora frente 
a Lía. 
La solución está a la mano. Raquel acude al vientre de su esclava Bilha para utilizarla 
en su favor, dando a luz dos hijos a Jacob (Dan y Neftalí), que en la realidad, y 
conforme a la costumbre, eran suyos. En apariencia, su sierva es entendida no como una 
persona, sino como un instrumento para posibilitar la competencia de su señora. Ante 
tal amenaza, Lía responde haciendo lo mismo con su esclava Zilpa. Continúa la 
utilización de vientres de mujeres que solo servían para equilibrar el conflicto de las 
hermanas. Zilpa da a luz dos hijos (Gad y Aser). En el relato, tanto Bilha como Zilpa 
son solo vientres productores, no personas con derechos, en el sentido pleno de la 
expresión. 

Como se puede notar, la maternidad era, de alguna manera, la base de la 
aceptación de la mujer en la sociedad y la familia. La esterilidad por lo tanto, era una 
afrenta y un signo de desvalorización. En el contexto de la historia bíblica, hay tres 
casos en donde parece notarse que, no obstante la costumbre, aparentemente aceptada 
por las mujeres, hay indicios latentes de protesta que vale la pena observar. 

La aceptación de la esterilidad, como aparente flagelo enviado por Dios a 
algunas mujeres, no siempre fue visto con pasividad por algunas de ellas. Leyendo entre 
líneas y, en ocasiones, a renglón seguido, se pueden notar protestas por parte algunas de 
las mujeres, las cuales se hacían públicas con actitudes de rebeldía manifiesta. 

En el caso de Sara, la aceptación a regañadientes del concubinato de Abrahán 
con su esclava Agar, deja ver una crisis interior que ya se hacía manifiesta en la 
situación relacional externa de la casa (Gén. 16:5). Más tarde, ante el anuncio de su 
concepción, por parte del ángel de Jehová, emerge la burla- quizás pueda interpretarse 


ésta como una muestra clara de su insatisfacción- como rechazo a tal posibilidad. Esta 
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actitud de Sara, podría entenderse no sólo como una muestra de su hostilidad interior, 
sino como una afrenta a la promesa de Dios (Gén. 18:10-15). 

Tenemos también el caso de Raquel y su protesta ante su marido, con aparente 
amenaza de suicidio, deja ver el grado de insatisfacción a que podía llegar una mujer a 
causa de su problema. En este caso específico, Raquel no solo sufría su desdicha, sino 
que tenía que soportar, de alguna manera, las increpaciones de su marido, “¿Soy yo 
acaso yo Dios que te impidió el fruto de tu vientre? ” (Gén. 30:1-2). 

Toda esta dinámica familiar descrita, no permaneció para siempre en sentido 
estricto. Paulatinamente iría tomando nuevas formas, no solo por las erosiones propias 
del sistema que le eran inherentes, sino porque más tarde, el cristianismo con una 
nueva visión sobre la familia y, en especial el inicio de la valoración y emancipación de 
la mujer, se preocuparía por matizar sus efectos. No obstante, con todos los avances 
que la sociedad ha experimentado, parece que, en materia sociofamiliar, el mimetismo 
que le es inherente a este comportamiento asimétrico de las relaciones hombre-mujer, 
ha continuado produciendo sus efectos devastadores. 

El tercer caso, ya mencionado antes, lo vemos en la actitud de Ana. El 
dramático desconsuelo causado por motivo de su esterilidad, no le permite valorar la 
actitud solidaria de su marido Elcana, ¿...porqué lloras, no te soy yo mejor que diez 
hijos?. 

En los tres casos mencionados, se nota un elemento común. En cada uno de 
ellos, hay un esposo que se esfuerza, en mayor o menor medida, por contrarrestar la 
desdicha de su esposa sin lograr del todo su propósito. 

Visto de esta manera, la poligamia, en diversas ocasiones, no solo atentaba 
contra lo monolítico de la familia y, ¿porqué no? de la misma historia del pueblo de 
Israel, sino que tal costumbre, llevada por las circunstancias a un grado de paroxismo, 
laceraba tanto el corazón de la mujer como el del varón. Benetti añade: 


En la época de la monarquía hebrea la poligamia es vivida como un signo de 
privilegio y de bendición divina, como señal de estatus y poder, naturalmente 
para las clases pudientes, los príncipes y los reyes. Un pobre no puede ser 
polígamo, tanto por las elevadas dotes que tendría que aportar, como por el 
mantenimiento de numerosas mujeres e hijos. 

Conocido es el nutrido harén de David, o el de Roboam con sus dieciocho 
esposas y sesenta concubinas (2 Crón. 11:21), siendo padre de veintiocho hijos y 
sesenta hijas. Pero es Salomón quien transforma su harén de setecientas esposas 
y trescientas concubinas no solo en motivo de poder sino también de escándalo 
porque esas mujeres paganas lo apartarán del culto a Yahvé (1 Rey. 11:3). 
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Dentro del judaísmo, la poligamia irá desapareciendo por muerte natural, aunque 
nunca será expresamente prohibida ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento. 
(Benetti 1994, 20). 


4. El contexto sociofamiliar en el mundo grecorromano 

4.1. La relación hombre- mujer entre los griegos 

En la cultura griega, al igual que la judía es difícil hablar de relación hombre-mujer 
como un fenómeno bilateral concreto. El concepto de familia entre los griegos estaba 
estructurado a partir de relaciones asimétricas en donde el Pater Familias era el jefe 
absoluto e indiscutible de la casa. Con Alejandro Magno y el Helenismo como cultura, 
se establece un sistema familiar muy propio de la forma de vivir griega. 
Paulatinamente, a través de la proliferación de la lengua griega como lengua común, se 
fue amalgamando históricamente la estructura del imperio. Ya en el siglo IV se fue 
eliminando la autonomía de las (Polis) para dar lugar a las grandes organizaciones 
políticas de la monarquía. Así, podría decirse que se fue afirmando el inusitado 
potencial de la cultura griega. 

La estructura de la familia griega era de autoridad y control total del líder 
preponderante, modelo que se extendió a toda la dinámica social y política del imperio. 
Siguiendo el pensamiento de Bellostas (1991), la base estructural y religiosa de la 
familia fue el elemento que incidió positivamente en el éxito del imperio en tanto su 
organización. Con el poder político militar, llegó también la sed de poder y con ella el 
consecuente debilitamiento de la gran potencia. Con la sed de conquista el imperio 


expone las costumbres austeras de la familia, para adentrarse en el lujo y la sensualidad. 


Precisamente, fue el deterioro de la estructura social y familiar y su consecuente 
descomposición moral lo que hizo vulnerable al otrora casi invencible imperio persa, lo 
cual permitió su conquista por parte de Grecia. Ahora los griegos, cometen el mismo 
error que produjo el debilitamiento de sus antiguos adversarios. 

Previamente a ese desenlace, que le costó al imperio griego su futuro político — 
militar, era la estructura familiar la que influía en todo su quehacer. El (Pater Familias) 
ejercía dos funciones que le eran inherentes: La primera, consistía en ser el 


administrador de los bienes familiares, los cuales no podían ser delegados a ningún otro 
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miembro de la familia. La segunda era la responsabilidad del sacerdocio de la familia 
con la consecuente responsabilidad de ser ejemplo de la misma en todos los sentidos. 

La educación de la familia se tejía en un ambiente de austeridad religiosa, en la 
cual, los rituales del culto - liturgia que se centraba en el fuego sagrado - incidían 
profundamente en el comportamiento, tanto al interior de ésta como fuera de ella, en el 
ámbito social. No obstante, había dentro de las costumbres, responsabilidades que 
ejercía el (Pater Familias) que hoy nos provocan el horror. Por ejemplo, él era el 
encargado directo de decidir quién sí y quién no, podía formar parte del vínculo 
familiar. Este fenómeno no solo se daba como consecuencia de los matrimonios de sus 
hijos e hijas, en donde el cónyuge podía ser rechazado ad portas por el padre, como 
también por el nacimiento. Si un niño nacido en el núcleo familiar no era del agrado del 
padre, automáticamente era rechazado y abandonado a su suerte, lo cual, en la mayoría 
de los casos terminaba en la muerte del pequeño. Este caso se repetía mayormente 
cuando el nuevo retoño era una mujer. En tal caso, existían sociedades especializadas en 
recoger a estas niñas y educarlas para convertirlas, a su tiempo, en “hetarias” 
(concubinas) para ser ofrecidas a personajes importantes. 

Como se afirmó antes, era muy difícil hablar de relación hombre —mujer, por 
cuanto, por la condición social y familiar de la mujer, ésta nunca podía tener la 
oportunidad de reclamar una relación particular de pareja. En la mentalidad griega, la 
mujer era una criatura inferior con respecto al varón. Podía ser repudiada por su esposo 
si era estéril, la dote y los frutos de su trabajo pertenecían a su marido, su libertad 
estaba supeditada al permiso previo de su marido, las hijas no adquirían el derecho a 
reclamar la herencia, no podía demandar a su marido de ninguna forma. Las mujeres de 
la casa no podían estar presentes cuando el patriarca tenía invitados en la casa, en tal 
caso se invitaban “hetarias” cultas para la conversación con los invitados. Y, como si 
eso fuera poco, su esposo podía solicitar el divorcio por simples discrepancias de 
carácter, si lograba la separación legal de su marido, no siempre era bien recibida en la 
casa de su padre y en la mayoría de ocasiones, posteriormente a la separación, quedaba 
en el total abandono. (Bellostas 1991, 31). 

En el campo específico de los esponsales, lo que correspondía era un mero 
arreglo financiero entre los padres, en el que no era necesaria ni pertinente la opinión de 


los candidatos al matrimonio. La ceremonia estaba permeada de religiosidad pero no se 
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hacía en ningún templo. El padre de la novia sacrificaba un animal previamente 
despojado de su piel y lo ofrecía como sacrificio de ofrenda a los dioses Zeus y 
Artemisa. La doncella se acercaba al altar del dios Príapo — que era un tronco sin pies, 
brazos ni cabeza pero sí con un pene (falo) erecto y elevaba una oración en donde pedía 
ayuda para tener la capacidad de satisfacer sexualmente a su marido. Luego de este 
espacio ceremonial, venía el banquete con toda clase de comidas, bebidas y cantores, en 
el cual las mujeres estaban separadas de los varones. 

Posteriormente, venía el ritual de aceptación. Este se realizaba por la aspersión 
de agua en el altar familiar, y tenía implícito el momento de la aceptación o rechazo de 
la nueva miembro de la familia por parte del padre. De ser aceptada, la ceremonia 
concluía con canciones alegres y la ingestión, por parte de la novia de un membrillo 
como símbolo de fertilidad. 

Con la realización del matrimonio, la mujer pasaba de la pertenencia absoluta 
del padre a la pertenencia absoluta del esposo, ahogando así toda posibilidad de trato 
igualitario y de derecho como pareja. Ese tránsito la constituía, por decirlo de alguna 
manera, en una máquina de procreación, sin el más mínimo derecho a ningún nivel 
educativo, por cuanto para el placer y otras necesidades del marido bastaban y 


sobraban las concubinas y las “hetarias”. 


4.2. La relación hombre mujer en el Imperio Romano 

Dejando de lado lo que Roma pudo significar históricamente, tanto para Grecia 
como para el pueblo judeocristiano, no solo en el campo religioso sino también en el 
militar y político - aspecto que se relega no por carecer de importancia sino porque no 
compete directamente al nuestro objeto de estudio — se ingresará directamente en las 
características de la estructura familiar romana. 

En la cultura romana se puede experimentar una metamorfosis importantísima 
en el aspecto relacionado con la familia. El patriarcalismo de Roma superó todo lo 
conocido anteriormente en ese campo. El Pater Familia se erigía como el líder absoluto 
con responsabilidades religiosas legales y económicas durante toda su vida. Tenía 
también el derecho de trasmitir a su hijo mayor la posición de heredero universal de 
todas sus pertenencias, incluida la dirección de la familia. Su liderazgo incluía la 


decisión de vida o muerte de cualquiera de los habitantes de su casa, aún los hijos. Aún 


79 


80 


después del matrimonio, los hijos e hijas seguían bajo la tutela del padre del cual nunca 
obtenían independencia absoluta. La mujer romana tenía, respecto a su esposo, algunos 
derechos que eran desconocidos en la cultura de Grecia, sin embargo, en el campo 
jurídico, siempre su representante era el marido. 

Pese a la institución legal de la “Ley de Manu”, la condición de la mujer en el 
período primitivo es de franca dignidad y de creciente prestigio. Desde su antiguo 
estado de completa dependencia y restricción de derechos, pasa a ocupar un lugar 
honroso en el hogar: Es la señora de la casa (sin el confinamiento de los griegos); es 
sacerdotisa junto a su marido. No obstante, estos derechos se le reconocen por la ley de 
conveniencia, o sea no son sancionados de una manera legal. La lealtad a la patria era un 
valor reconocido y fomentado ya a los niños desde su más corta edad. Lo cierto es que 
los romanos podían sentirse satisfechos de sus logros y de sus leyes. Era sin duda el 
pueblo más adelantado del mundo conocido gracias a ellas... (Bellostas 1991, 39). 

Podría sospecharse de que estos privilegios no eran iguales en todas las mujeres 
del imperio, sino solo en aquellas que gozaban de cierto estatus económico y social. Es 
de entenderse que aunque la legislación y las nuevas costumbres socio-familiares 
habían mejorado, esto no alcanzaba a las mujeres pobres y marginadas. Las leyes, en 
todas las sociedades, tanto antiguas como modernas, son para todos los ciudadanos solo 
en la teoría. Alguien dijo al respecto: “Bajo la sana intención de las leyes y las 
constituciones de las naciones, todos los ciudadanos somos iguales, pero, hay algunos 
más iguales que otros” 

Para mostrar el alcance de la nivelación en las relaciones matrimoniales 
logradas por los romanos, trascribimos un contrato matrimonial propio de una época de 
orden y solvencia en el imperio. En este documento, sí podría afirmarse que la relación 
hombre-mujer se acerca paulatinamente a una vivencia de mayor bilateralidad en donde 
los derechos y los deberes de la mujer son más cónsonos con los del varón. No obstante, 
podríamos aceptar que hay avances, pero aún está muy distante el equilibrio relacional. 
El varón sigue estando en un lugar de privilegio y sus decisiones, aún verticalistas, 
continúan produciendo efectos asimétricos en las relaciones de pareja. El contrato 
evidencia una subyacente intención de acercar los privilegios y oportunidades, pero 
continúa muy distante de la igualdad real de los derechos y deberes entre hombres y 


mujeres. 
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Contrato matrimonial: año 13 a.C., 14 de abril (B.G.U.IV, 1052 = SP, 1,3 


A Protarco (un presidente de tribunal) de parte de Thermión, hija de Apión, con 
su tutor Apolunio hijo de Querea, y de parte de Apolunio (5) hijo de Tolomeo. 
Thermión y Apolonio hijo de Tolomeo están de acuerdo (ovyxoLovow) en 
concertarse (cvvelmivdévor ómMAMA015) para compartir una vida en común (rméóc 
Píov xowovíav); el susodicho Apolonio hijo de Tolomeo reconoce haber 
recibido de Thermión por parte de su casa, (10) a título de dote, un par de 
zarcillos de oro y (...) dragmas de plata; y desde ese momento (áxó tod vúv), 
Apolonio hijo de Tolomeo se compromete a proveer a Thermión como a mujer 
desposada (Gcyvvaxí yaueri) de todo lo necesario y de vestidos (15) conformes 
a su condición y a no maltratarla, a no expulsarla, a no insultarla y a no meter a 
otra mujer, o, en caso contrario, él perderá al punto la dote... (20)... y Thermión 
se compromete a cumplir sus deberes para con su marido y los propios de la vida 
en común (tóv yowó Píov) y a no ausentarse de casa (25) ni una noche ni un día 
sin el consentimiento de Apolonio hijo de Tolomeo, y a no deshonrar o dañar la 
casa común, y a no andar con otro hombre, o, en caso contrario,... (30)... será 
privada de la dote; y además la parte transgresora quedará sujeta a la multa 
prescrita. 

El año 17 de Cesar (Augusto), el 10 de Farmuthi. (Penna 1991, 130). 

Dentro de lo que podría entenderse como una superación tímida y aún en ciernes 
de la rígida estructura patriarcal asimétrica en la relación hombre-mujer, tanto del 
pueblo hebreo como del griego, el pueblo romano muestra algunos avances, pero aún 
está muy lejos del ideal del cristianismo. En las enseñanzas de Jesús a la nueva 
comunidad de los creyentes, tanto en su discurso como en su forma de relacionarse con 
las mujeres, dinamitó muchas de las costumbres antiguas. Posteriormente, Pablo 
reafirmó con sus enseñanzas lo que sería la base sobre la cual construir la ética de la 
igualdad de derechos en el matrimonio. En (I Cor. 7:1-5), después de dirimir el aspecto 
concerniente a la capacidad o no para el ejercicio del celibato, Pablo pasa a reafirmar el 
estado de mutualidad que le es inherente al matrimonio. La percepción paulina de la 
relación de pareja sienta las bases de la igualdad. En esta relación ambos abren 
expectativas respecto a la vivencia común que, sin dejar muy clara la totalidad de su 
naturaleza específica, no dejan duda de que las obligaciones recíprocas deben ser 
simétricas. No obstante si partimos de la traducción Reina — Valera, su literalismo 
parece despojar, tanto al hombre como a la mujer, de la libertad de decidir sobre sí 
mismos, en especial en lo que concierne a la sexualidad, “... la mujer no tiene potestad 
sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco el marido tiene potestad sobre su 


propio cuerpo, sino la mujer”... (ver.4). 
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Esta declaración tiene que ver con la autoridad y aparece referida primero a la 
esposa y después al esposo, de manera que no podemos ver en ella una verticalidad 
unilateral. La declaración define la naturaleza de las obligaciones y la expresión 
“tampoco el hombre” reafirma el equilibrio de la equivalencia, que en Pablo es 
totalmente intencional. (Bilezikian, 1995,128 130). 

Como muestra concreta, se pueden sacar a colación los siguientes segmentos del 
acuerdo matrimonial mencionado, veamos: 

En cuanto a la relación de pareja, es claro que el compromiso es 
concreto: 

En cuanto al varón: 

1. Hay un compromiso de provisión material. Apolonio se compromete a 
proveer del vestido digno y todo lo necesario a su esposa Thermión. 

1. Hay un compromiso de no fomentar la violencia doméstica. No 
maltratarla a su mujer ni física ni emocionalmente. 

2. Hay un compromiso de fidelidad. No meterá a su casa a ninguna otra 
mujer. 

En cuanto a la mujer: 

1. Hay un compromiso de cumplimiento de los deberes domésticos. 
Thermión debe realizar sus deberes dentro de la casa. 

2. Hay un compromiso de cumplir los deberes de pareja. Deberes propios 
de la vida en común. 

3. Hay un compromiso de sujeción a la autoridad del marido. Thermión no 
debe salir de su casa sin el consentimiento de su pareja. 

4, Hay un compromiso de preservar la estabilidad de la casa común. 


Thermión no debe hacer nada que produzca daño a la casa común. 


En cuanto al riesgo común: 
1. Hay un aparente acuerdo mutuo para la realización del matrimonio. 
Thermión y Apolonio están de acuerdo en concertarse para compartir 


una vida en común. 
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2. Hay para ambos la amenaza de la posible pérdida de la señal familiar de 
compromiso. Serán privados (perderán), Apolonio y Thermión, de la 
dote. 

Lo anterior, como ya fue dicho, marca un salto importante, no obstante, en la 
práctica, la historia de emancipación de las mujeres requería transitar muchas “millas” 
más. Sister Vincent, (1971) afirma: 


... En Roma no se la relegaba (a la esposa) al encierro como a la mujer griega y 
aún cuando legalmente se le consideraba como mero objeto de propiedad del 
esposo, en la práctica gozaba de notable libertad e importancia. Las puertas de la 
instrucción estaban abiertas y el hecho de que pudieran dedicarse al estudio en 
cualquiera de las diversas escuelas de filosofía demuestra una independencia 
relativa. No puede decirse que la situación de las mujeres romanas fuese ideal 
pero resultaba muy superior a la que ocupaban los miembros del sexo femenino 
en civilizaciones más antiguas. En realidad fue una preparación providencial la 
que hizo posible a la mujer cristiana primitiva de Roma una libertad de 
movimiento que la hizo eficaz para la difusión del cristianismo. 

La filosofía estoica fue instrumento especial de esa preparación y contaba entre 

sus partidarios a muchas mujeres. Las esposas de Catón y Bruto, por ejemplo 

fueron estoicas. El estoicismo obligaba a las mujeres lo mismo que a los 
varones, a la abstención del desenfreno y acaso fuera esta la razón del atractivo 
que ofrecían las mujeres de aquella época. (Vincent, 1971), citada en, Antología 

UBL Pastoral de la Mujer, 59). 

Es posible, como se ha mencionado en páginas anteriores, que estos privilegios 
no fueran iguales para todas las mujeres. Algunas, en particular de los estratos más 
bajos de la escala socioeconómica y educativa, posiblemente no formaban parte de este 
contingente de mujeres privilegiadas. 

Por otro lado, otro acontecimiento histórico que posibilitó en el Imperio Romano 
la continuidad del posicionamiento de la mujer en la familia y en la sociedad fueron las 
guerras. Por causa de la ausencia de los maridos, los cuales tenían que salir a la guerra a 
defender los logros del imperio, la importancia de las mujeres cobra gran relevancia. 
Por las circunstancias mencionadas, las mujeres se encargan de la administración 
temporal de los bienes de la casa. Si el marido desaparecía en la guerra esa 
administración pasaba de lo temporal circunstancial a lo permanente. Esta 
responsabilidad, la podían asumir con solvencia gracias a la preparación que tenían en 
los campos de la filosofía y otros conocimientos prácticos de administración. 

La educación de los hijos pasa a manos de griegos sabios, los cuales eran 


contratados como esclavos para dedicarlos exclusivamente a ésta labor educativa. Los 
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esclavos griegos, por sus muy elaborados conocimientos en filosofía, artes, 
administración y comercio, pronto se encargaron también de otros oficios hasta el 
punto de ser los mentores “solapados” de la cultura romana. Es por este fenómeno, entre 
otros, que se dice que Roma conquistó a Grecia militarmente, pero que ésta, a su vez, 
hizo lo mismo con Roma pero en el campo cultural. 

Como una pausa reflexiva, hoy podríamos decir también que en un porcentaje 
importante de las familias ricas e influyentes de la sociedad, y con más frecuencia en 
las de la clase media - tanto alta como baja - la educación intrafamiliar de los hijos e 
hijas está supeditada a las empleadas domésticas que son las que pasan la mayor parte 
del tiempo con los hijos y son por ende, las que más influyen en su educación, en 
particular en el campo referente a las reglas de urbanidad. Algunas de estas insignes 
servidoras, son de culturas y nacionalidades distintas a las de sus patronos por lo tanto, 
hay implícitamente en la educación algunos efectos propios de esta forma de 
enculturación. 

Al igual que sus imperios antecesores Persia y Grecia, Roma poco a poco se va 
erosionando de adentro hacia fuera. El primer fenómeno de su debilidad fue el descuido 
que paulatinamente se dio a la familia, con el cual se rompió la cohesión de la 
estructura social y la debacle posterior, vino por añadidura. 

Para finalizar este segmento sobre la familia romana, cabe destacar un elemento 
que posteriormente afectaría una parte de la estructura teológica del cristianismo. Este 
aspecto a resaltar es la costumbre relacionada con la adopción de los hijos. Los hijos en 
adopción venían como consecuencia del ingreso a la familia de una madre viuda que se 
vinculaba a la casa. Sus hijos eran adoptados por el “Pater Familia” y sus nombres eran 
cambiados. Lo mismo ocurría con niños huérfanos de ambos padres y que eran 
recogidos por una familia estable. En ambos casos, el cambio de nombre implicaba una 
nueva vida en todos sus extremos. Aún si hubiese sido un criminal, su pasado quedaba 
completamente en el olvido al ingresar a la nueva familia, nadie le podía echar en cara 
lo sucedido anteriormente. Bellostas (1991,44) dice que esta costumbre del derecho 
romano sirvió de plataforma al cristianismo para lo que posteriormente fue la 


definición de la redención de Cristo. 


5. Ambiente familiar en el mundo de Pablo 
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Al introducirse en la investigación de los conceptos, autoridad y sujeción, es 
fundamental hacer la diferencia en cuanto a la etimología de su significado craso- de 
diccionario- y la connotación que estos términos tienen en la literatura bíblica. En el 
primer caso, en la definición de diccionario, autoridad implica: Poder legítimo dado a 
una persona, crédito y fe relacionada con una persona o escrito, poderío, imperio, 
dominación, ley, férula, omnipotencia, prepotencia, gobierno etc. Se puede entender sin 
mayores complicaciones, que la autoridad desde esa perspectiva es sinónimo de 
verticalidad asimétrica. 

En el caso particular de la Biblia, la autoridad es entendida con ciertos matices 
particulares, y por lo tanto, diferentes a lo expresado por el diccionario. En primer lugar 
se entiende que la autoridad proviene de Dios y que solo él la puede dar (Rom.13:1). La 
distribución de la autoridad, es hecha por Dios y a él se le debe dar cuenta de su 
ejercicio. 

La autoridad confiada por Dios no es absoluta; está limitada por las obligaciones 
morales. La Ley viene a moderar su ejercicio, precisando incluso los derechos de los 
esclavos (Éx. 21: 1-6 y 26ss; Deut. 15: 12-18). En cuanto a los hijos, la autoridad del 
“Pater familias” debe tener como fin su buena educación (Prov.23:13ss). Más aún la 
autoridad conferida a los gobernantes estaba supeditada a un ejercicio sano de la misma, 
sopena de caer en maldición delante de Dios. En cuanto a la autoridad que se confiere al 
varón respecto a la mujer, el referente comparativo de la forma con que éste debe 
ejercerla, es la actitud de Jesús para con la iglesia, la amó al punto de entregarse por ella 
(Ef. 5: 22-23). Xavier León Dufour lo define de la siguiente manera: 


... A la cabeza de su pueblo establece Dios apoderados. No son en primer lugar 
personajes políticos, sino enviados religiosos, que tienen como misión hacer de 
Israel “un reino sacerdotal y una nación santa” (Ex. 19:6). Moisés, los profetas, 
los sacerdotes, son así depositarios de un poder de esencia espiritual, que ejercen 
en forma visible por delegación divina. Sin embargo, Israel es también una 
comunidad nacional, un estado dotado de organización política. Ésta es 
teocrática pues el poder se ejerce en ella también en nombre de Dios, sea cual 
fuere su forma: poder de los ancianos que asisten a Moisés (Ex. 18:21ss; Num. 
11:24ss), de los jefes carismáticos como Josué y los jueces, finalmente de los 
reyes. 

La doctrina de la alianza supone así una estrecha asociación de los dos poderes, 
y la subordinación del político al espiritual, en conformidad con la vocación 
nacional... Así, en el pueblo de Dios, la autoridad humana está expuesta a los 
mismos abusos que en todas partes. Razón de más para que esté sometida al 
juicio divino (Dufour 1982,110). 
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En ese marco referencial es que Jesús tiene- porque la recibe de su padre- 
autoridad para imponerse ante los espíritus inmundos y las autoridades terrenas. Es en 
esa misma clave es que a su vez delega autoridad a sus discípulos para que prediquen el 
evangelio a toda criatura. Dentro de la misma línea de pensamiento, refiriéndose a 
Jesús, Dufour reitera: 

...Sin embargo no se vale de este poder entre los hombres. Mientras que los jefes 

de este mundo muestran el suyo ejerciendo su dominio, él se comporta entre los 

suyos como quien sirve (Luc. 22:25ss). Es maestro y señor (Juan 13:13) pero ha 
venido para servir y para dar su vida (Marc.10:42ss). Y precisamente porque 
adopta así la condición de esclavo, toda rodilla se doblará finalmente ante él 

(F11.2:5-11). Por eso una vez resucitado podrá decir a los suyos “todo poder les 

ha sido dado en el cielo y en la tierra]” (Mat. 28:18). (ibid, 111). 

En cuanto al concepto de sujeción o sumisión, en su significado intrínseco, 
simplemente se aplica a la persona que está supeditada a las directrices de otro u otros, 
que están en autoridad asimétrica, y a quienes debe obediencia absoluta. Ésta 
verticalidad puede ser ejercida de manera caprichosa, lo cual no cambia la 
responsabilidad de la persona que debe estar en sujeción. No obstante, la enseñanza de 
la Biblia le pone otros ingredientes a la interpretación del concepto. Para lo que 
corresponde a nuestro objeto de estudio, en Pablo la sujeción de la mujer al varón no se 
entiende como un sinónimo de verticalidad absoluta y unilateral. Él considera que la 
sumisión es una disciplina del grupo familiar como un todo, y solo la reitera como 
actitud de la mujer respecto al varón, para utilizarla como ejemplo de la relación 
Cristo-1glesia. 

Siguiendo el pensamiento de Jorge Maldonado (1995), en la perspectiva del 
autor del relato de la creación, la mujer fue pensada y creada por Dios para que fuera 
una ayuda idónea, en virtud de que sin ella, el hombre se sentía solo (Gen. 2: 18-25). De 
todo esto, se desprende que al ser humano le es inherente la necesidad de compartir su 
vida con otros porque es allí en donde descubre su interdependencia con respecto al 
resto de la creación. 


Muchos intérpretes han querido encontraren la narración de la creación de la 
mujer, base para afirmar que la Biblia enseña la inferioridad del sexo femenino y 
la superioridad del masculino. Tomás de Aquino, por ejemplo, dejó de lado las 
perspectivas que da Génesis 1 respecto a la relación hombre-mujer y dedujo de 
Génesis 2 que” la mujer ha sido hecha para ayudar al hombre, pero solamente en 
la reproducción.” La misma lectura machista del texto aparece en tiempos 
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modernos en autores como S.B. Clark, quien dice que Génesis describe el lugar 
de la mujer en el matrimonio como” una ayudante del hombre en la tarea de 
establecer un hogar y una familia. Caben aquí dos observaciones. 
En primer lugar, nada en el texto sugiere que la mujer sería “ayuda idónea” del 
hombre exclusivamente en la reproducción. Si ese fuera el caso, Gen. 2 entraría 
en contradicción con Gén.1 donde como hemos visto, el hombre y la mujer, 
como /mago Dei, reciben de Dios una común vocación que incluye la 
procreación y la mayordomía de la creación. 
En segundo lugar, de la descripción de la mujer como “ayuda idónea” del 
hombre no puede deducirse que el hombre sea jerárquicamente superior a ella y 
la mujer jerárquicamente inferior a él. El sentido de “ezer kenegdo aquí no es de 
ayudante subordinada, como si la mujer hubiese sido hecha para ser una esclava 
doméstica puesta al servicio del hombre. (Maldonado 1995, 54-55). 
Estos aportes de Maldonado, abren el espacio para la relectura de Pablo en una 
clave liberadora. Ya es necesario que los efectos transformadores del mensaje del Reino 


de Dios produzcan frutos concretos en la vida familiar. 


5.1 Elsometimiento mutuo en Ef. 5:21-24 y Col.3:18-21 

Como ya se ha dicho, el sometimiento en las relaciones de la mujer con respecto 
al varón, no parecen ser entendidas por Pablo como una figura fija e inamovible en las 
relaciones de la pareja humana. La figura comparativa que presenta, en relación al 
sometimiento, no tiene como fin describir el lugar que ocupa la mujer con respecto al 
varón en términos de verticalidad autoritaria. Más bien se nota en él, el esfuerzo de 
utilizar un elemento que la sociedad de su tiempo había establecido, para describir la 
naturaleza de la relación entre la iglesia y Cristo. Por decirlo de otra manera, Pablo no 
está diciendo que irremediablemente el varón estará siempre por encima de la mujer, 
sino que toma un fenómeno sociofamiliar contemporáneo y conocido por todos para 
aclarar la relación de sometimiento y obediencia de la iglesia con respecto a Cristo. De 
otro modo, nunca abría afirmado previamente, que el sometimiento debería de ser de 
todos con respecto a todos (Ver. 21). 

La sujeción o sometimiento de la mujer hacia el varón tiene otra arista que no 
puede se soslayada. Ésta es, la situación cultural en que vivía y las pocas posibilidades 
que se abrían para tomar un lugar de reconocimiento en la dinámica social. Bajo esas 
circunstancias, podría decirse que el sometimiento era la única opción que tenía la 


mujer, aunque esa no era una posición que la dignificara en todo su valor, como 


87 


88 


compañera del varón y como figura igualitaria conforme a la intencionalidad de la 
creación. 

Joachim Jeremías1977, describe cual era la situación de la mujer en la sociedad 
judía. Comenta que la mujer no participaba de la vida pública, y que sus apariciones 
fuera del ambiente intra-hogareño implicaban el cumplimiento de estrictas costumbres 
que por ningún motivo podían ser violadas. Su tocado comprendía dos velos, una 
diadema, y una maya de cordones y nudos que tenían la intención de ocultar 
completamente los rasgos de su cara. El faltar a las exigencias religioso-familiares 
descritas, implicaba la posibilidad de que su marido le diera carta de divorcio y en 
algunos casos podía perder hasta la vida. Solo en el día del matrimonio, si la esposa era 
virgen, podía aparecer en el cotejo con la cabellera descubierta. Jeremías añade: 


...las mujeres debían pasar en público inadvertidas. Es referida la sentencia de 
uno de los más antiguos escribas que conocemos, Yosé ben Yojanán de Jerusalén 
(150ac) “No hables mucho con una mujer”, y después se añadía: (Esto vale) de 
tu propia mujer, pero mucho más de la mujer de tu prójimo”. Las reglas de la 
buena educación prohibían encontrarse a solas con una mujer, mirar a una mujer 
casada, e incluso saludarla; era un deshonor para un alumno de los escribas 
hablar con una mujer en la calle. Una mujer que se entretenía con todo el mundo 
en la calle, o que hilaba en la calle, podía ser repudiada sin recibir el pago 
estipulado en el contrato matrimonial. 

Se prefería que la mujer, especialmente la joven antes de su matrimonio no 
saliese. He aquí lo que dice Filón. “Mercados, consejos, tribunales, procesiones 
festivas, reuniones de grandes multitudes de hombres, en una palabra: toda la 
vida pública con sus discusiones y sus negocios, tanto en la paz como en la 
guerra, está hecha para los hombres (Jeremías 1977, 372) 


Como puede notarse con toda claridad en este texto de Jeremías, frente a una 
posición social tan deleznable, cualquier mujer, aún con fuerza interior para iniciar un 


proceso de liberación, quedaba casi totalmente castrada de toda posibilidad, tanto en el 


campo religioso, como en el social. 


5.2. Cristo, autoridad y fuente de la iglesia 

El cristianismo, ya recibe esa estructura familiar como resultado directo de la 
herencia socio-cultural. Sin embargo, los esfuerzos de releer la relación hombre-mujer 
bajo nuevos parámetros esta implícito en el mensaje de Jesús y podría afirmarse que 


aún en Pablo es subyacente y forma parte de su contracultura cristiana. 
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La lectura Efesios 5:21-33 se ubica en la lista de temas conocida como “códigos 
del hogar o códigos domésticos”. Estos se encuentran no solo en el texto de Efesios 
mencionado sino también en (Col. 3:18 al 4:1 y I Pedro 2:18 a 3:7). Estos códigos 
familiares habían sido elaborados no solo con la herencia de las costumbres del pueblo 
de Israel, sino especialmente con el aporte de los códigos de familia tanto de los griegos 
como de los romanos. Algunos de estos códigos estaban influidos por el pensamiento de 
Aristóteles, en relación a la forma en que el padre de familia debía ejercer su 
supremacía en la familia, comenzando desde la esposa hasta el último de los esclavos. 
Pablo adapta esos criterios pero intenta superarlos apelando a la máxima del amor. 
Precisamente, la palabra amor no estaba incluida en los deberes de los esposos en los 
códigos familiares de la cultura grecorromana. El contenido de esta palabra, tal y como 
la utilizó Pablo, era sustituido por el deber y la sujeción que el “Pater Familias” tenía 
que ejercer sobre los habitantes de su casa. Para Pablo era el amor el que hacia posible 
el “sometimiento de los unos a los otros” esta es la base de la contracultura que propone 
el apóstol y que va a revolucionar el resto de la enseñanza cristiana con relación al 
ejercicio de la autoridad en la familia. La costumbre del sometimiento, en particular de 
la esposa al esposo, estaba también mediatizado por la diferencia de edad de las parejas 
que se formaban, y no solo por las estructuras o códigos de familia. En la mayoría de los 
casos, tanto en la cultura grecorromana como en la judía, la edad del varón para contraer 
matrimonio era aproximadamente de 30 años, a diferencia de la mujer que lo hacía en 
ocasiones en el mero inicio de la adolescencia (entre los doce y los catorce años). Pablo 
requiere de un referente comparativo, para afirmar la necesidad de la sumisión que los 
cristianos debían de tener a Cristo. Es por eso que escoge como referente el patrón 
establecido en los códigos de familia, no porque estuviera aprobando las injustas 
asimetrías que en éstos se daban, sino porque era lo más cercano que tenía como 
referente de su intención pedagógica. Pablo invierte los papeles poniendo a Cristo como 
el “Pater familias” que para mostrar su autoridad, no se ubicó por “encima”, sino que 
se puso “abajo” para salvar a la iglesia (esposa) con un sacrificio de amor que lo llevó 
hasta lo sumo, y no con una actitud verticalista, propia de la naturaleza de los códigos 
familiares (S. Juan 13:1-20; Fil. 2:1-11). 

Al respecto, Ridderbos (2000), comentando el texto de I Cor. 11 al tenor de la 


necesidad de la conservación del matrimonio, hace mención de la importante necesidad 
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que los cónyuges tienen de enriquecer la reciprocidad en sus relaciones matrimoniales. 
Ante una lectura rápida de I Cor. 11: 1-16, podría intuirse que el apóstol Pablo afirma y 
redefine la supremacía del varón sobre la mujer. Sin embargo el elemento de la 
reciprocidad pone orden en la aparente asimetría afirmando: “ni el varón es sin la 
mujer, ni la mujer sin el varón; porque así como la mujer procede del varón, así 
también el varón nace por medio de la mujer; pero todo procede de Dios” (ver.11-12). 
Esto no quiere decir, afirma el autor, que el matrimonio tiene ahora un destino distinto 
al que tenía en virtud de la creación, sino que en el Señor el principio de reciprocidad, la 
dependencia mutua y el servicio del uno al otro en amor, se aplican y se concretan de 
manera nueva. Pues “en Cristo” el varón no tiene predominio sobre la mujer (Gal. 3:28). 
Este elemento distintivo de la relación que confronta las asimetrías intencionales, no 
anula las diferencias sustanciales de género y personalidad. El estar en Cristo no 
significa igualdad natural. Pero todos, sean del “sexo masculino o femenino”, son uno 
en Cristo, es decir, juntos forman un solo y mismo cuerpo (1 Cor. 12:3) (Ridderbos 
2000, 400). 

En síntesis, esa reciprocidad, implícita en la intención de la creación, más el 
ingrediente del amor, deben ser los pilares de la equilibrada relación bilateral de la 
pareja. 

Quizás el problema, para algunos, reside en la interpretación del concepto 
“cabeza” (Kefalé). Algunas definiciones de diccionario ayudan a clarificar el concepto. 

Fuera de del Nuevo Testamento, la noción griega (kepad) se usa para designar 
la cabeza humana o animal. También para señalar una punta o extremo, la boca o la 
fuente de un río, el inicio de una era. También adquiere la connotación de prominente o 
sobresaliente para adentrarse en la calificación de una persona entera atractiva y 
superior. En hebreo el término cabeza (ro”s) indica, además de comienzo u origen, el 
punto de partida de un río (Gn.2:10) o de una calle (Ez. 4:1) , el primer momento de un 
período (Ex. 12:2, Jue. 7:19), o el progenitor de un linaje (Ex. 6:14, Deut. 33: 5). 

La Septuaginta adopta el uso griego de cabeza y lo aplica como significado de 
jefe de una sociedad (Dt. 28:13; Is. 9:13-14). En los ambientes helenísticos la palabra 
(kepadñ) identifica al hombre primigenio, portador del cosmos que se recupera de la 
caída como hombre redentor. En los textos gnósticos se percibe también la idea de 


hombre primigenio redentor, equiparado a veces con Cristo. 
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En el Nuevo Testamento kepad es entendida solo como cabeza en cuanto tal, 
de hombre o animal. Por ejemplo la cabeza de Jesús (Mt: 8:20; Lc. 9:58). En I Cor. 11:3 
se utiliza como autoridad que asimetría pero también autoridad amorosa. Cristo es la 
cabeza del varón, el varón lo es de la mujer y Dios lo es de Cristo. Solo que si en esos 
textos se busca solo la noción de autoridad verticalista, como se entendería la idea de 
que “el esposo y la esposa no son dos sino uno”. O en su defecto, la expresión del 
mismo Jesús “el padre y yo somos uno solo”. O la idea de Cristo de que “sus seguidores 
son sus amigos”. En Ef 1:22-23; 4:15-16; 5: 23 y en Col. 1:18; 2:10 y19) Cristo es la 
cabeza de la iglesia, es uno con ella, y como cabeza celestial está presente de manera 
terrena en la iglesia, mientras que la iglesia está presente de manera celestial en Cristo. 
Como cabeza Cristo no solo dirige el crecimiento de la iglesia hacia sí mismo, sino, que 
la acompaña y la cuida en el tránsito de ese crecimiento. De manera que se puede 
afirmar que Cristo está esencialmente en la iglesia y ésta lo esta de la misma manera en 
Él. (Kittel y otros, 2002), (Nelson-Rojas 1997, Lothar y otros, 1984) 

Es en ese sentido que Cristo es cabeza pero también fuente de vida, portador de 
la sabia que alimenta el crecimiento de su cuerpo que es la iglesia. De aquí la 
revolucionaria superación en Pablo de los códigos de familia. Si el esposo es comparado 
con Cristo, la comparación está destacada por el amor no por la autoridad impositiva. 
La palabra amor, antes ignorada como tarea fundamental del “Pater Familias”, es ahora 
la plataforma insoslayable de la actitud del esposo en primer lugar en la relación de la 
pareja y en segundo en la administración de la totalidad de la casa (hogar). 

Al respecto, bajo el comentario sobre el cap. 11 de I Cor. Irene Foulkes 1996, 
amplía el horizonte de comprensión del término kepad con el siguiente comentario: 


“No se encuentra ninguna instancia en donde Kefalé signifique “jefe” o 
“autoridad”. En cambio, el Antiguo Testamento conoce el uso de la palabra 
hebrea ro 's “cabeza” con el sentido metafórico de “gobernante” , “autoridad” o 
“Jefe” (de familia o clan). Sin embargo la traducción del antiguo Testamento al 
griego no usa la palabra Kefalé para traducir ro's en estas instancias sino que 
emplea unas 14 palabras distintas para expresar esas metáforas de autoridad. A 
la luz de estos datos hay que concluir que, tanto para el autor de la carta 
como para sus lectores la palabra Kefalé “cabeza” en el verso 3 no expresa una 
idea de autoridad sobre otra persona sino el concepto de que la persona 
denominada Kefalé es el “origen” o la “fuente de vida” de la otra”. (Foulkes 
1996, 290) 
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En este sentido, queda claro que la intención de Pablo no es afirmar la idea de 
una verticalidad relacional sino de una convergencia entre iguales, desde la perspectiva 


de la intencionalidad de la creación y eso se debe hacer real en la vida de la iglesia. 


5.3 La adquisición a precio de sacrificio por amor 

Por otro lado, cabe añadir que el marido debe emular la actitud de Cristo. Debe 
sentirse siervo de su esposa, no amo absolutista. Debe exaltarla como Cristo exaltó a la 
iglesia. Debe sentirse amigo y hermano como Cristo se sintió de la iglesia. Debe 
ofrecerle su vida, sacrificando sus apetitos egoístas por la búsqueda del bienestar 
común. Debe darle el lugar que merece no solo como objeto de su amor sino como 
sujeto de una relación en donde ambos tienen el privilegio igualitario de ser iglesia ante 
su único y verdadero Señor. La esposa, cual iglesia, debe sentirse privilegiada de ser el 
sujeto del amor de su marido, debe disfrutar de sus momentos de intimidad relacional, 
debe saberse invitada especial al banquete y no objeto de dependencia. 

Para Jesús no fue fácil encarar el camino al Gólgota, como sendero hacia un 
sacrificio por amor, pero también de esperanza; como víctima del flagelo de las 
autoridades del imperio en concordato con las autoridades religiosas, pero también 
como sanador de la humanidad; como principio del camino de la salvación para el 
hombre y la mujer, pero también como final del propósito eterno de Dios para el 
mundo. Con honestidad hay que reconocer, que la teología del sacrificio, ha sido 
aplicada severamente a las mujeres, tanto en el discurso como en la práctica. Elsa 
Tamez menciona refiriéndose al texto del Eclesiastés (7:25-29) que la lectura machista 
de un fenómeno social expone a la mujer a ser particularmente culpabilizada de las 
desgracias humanas, calificándole como: más amarga que la muerte y así, transferir 
sobre ella la violación total del derecho de igualdad que están implícitos en la 
intencionalidad de la creación. El problema de la dominación del ser humano sobre el 
ser humano es el génesis del conflicto social, no la mujer, que en esa dinámica de 
dominación históricamente ha sufrido desventaja. (Tamez, 2001,42). 

Es por eso y mucho más que el marido debe caminar con su esposa en un 
compañerismo solidario, en donde el bálsamo del amor, ablandará las heridas propias 


del camino. 
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5.4. La relación varón mujer como símbolo del misterio divino 

Quizás al comparar la relación Cristo-iglesia con la relación de la pareja 
humana, se corre el riesgo de arrastrar a un estado sublime la realidad cruda de la 
dinámica humana. Con ello se podría pasar muy cerca de cerrar los ojos, o poner oídos 
sordos a la situación concreta a que es sometida hoy la relación de la pareja, tanto en la 
experiencia prematrimonial como en la matrimonial. No obstante, el objetivo de esta 
incursión investigativa tiene la intención de abrir espacios de esperanza para la pareja 
humana. 

La relación Cristo- iglesia se presenta como una relación indisoluble, no 
obstante la problemática que está implícita en la dinámica del seguimiento. El Espíritu 
Santo está presente como un sello indeleble que garantiza que ni aún el pecado será 
capaz de apartar de Cristo a alguien que ha experimentado el nuevo nacimiento. Es por 
eso que Pablo se atreve a proponer que solo la muerte debe ser la protagonista de la 
disolución de la pareja matrimonial. No es que el apóstol ignora las distancias 
abismales de la comparación, sino que lleva el ideal del matrimonio al ejemplo extremo 
para afirmar en la pareja humana la esperanza de la victoria sobre la adversidad. De 
nuevo Irene Foulkes 1996 comentando la carta de I de Corintios lo señala de la 
siguiente manera: 


Con la expresión “mando, no yo, sino el Señor, (1 Cor: 10) Pablo reclama 
trabajar en continuidad con la tradición de Jesús la cual circulaba en forma oral 
en la década de los 50s y formaba parte de la catequesis que se comunicaba en la 
evangelización de los gentiles y la formación de las primeras comunidades 
cristianas. En ese caso Pablo alude a una enseñanza de Jesús que más tarde fue 
incorporada en los evangelios sinópticos (Mr. 10:2-12 y Mt. 19: 3-19); cp. 
También Mt. 5:32 y Lc. 16:18). No fue una nueva ley lo que pronunció Jesús 
cuando declaró que “lo que Dios ha unido no lo separa el hombre”. Al contrario, 
su misión antilegalista abrió un horizonte nuevo para las relaciones humanas y la 
relación de las personas con Dios. Tanto a los fariseos hostiles como a los 
discípulos consternados por la pérdida del privilegio masculino de despedir a la 
esposa (Mt. 19:10), Jesús los desafió a construir una relación conyugal 
perdurable, una convivencia de reciprocidad. Esto contrasta con “la dureza del 
corazón” que conduce a un cónyuge a emprender una acción unilateral que 
destruye la vida en común y destroza la de la otra persona... (Foulkes 1996,192). 


Frente al anterior panorama ofrecido por la autora, el horizonte de comprensión 
debe quedar más despejado. La intención de Dios fue siempre que la pareja humana 


aprendiera a disfrutar no solo de una relación permanente de mutualidad, sino que 
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ambos disfrutaran juntos del resto de la creación. Para Pablo, bajo la nueva premisa del 
amor las asimetrías sucumben como resultado de los frutos de la nueva vida en Cristo. 
La historia, de las relaciones hombre- mujer desde los tiempos bíblicos hasta el 
día de hoy ha sido testigo de un desequilibrio que se ha traducido en injusticia y 
castración, particularmente para la mujer. Ellas, han tenido que pagar las facturas más 
altas de estas pecaminosas asimetrías. Sin embargo, el mutismo cada vez es menor, y 
aunque los avances no tienen la aceleración esperada, sí podemos advertir que son 
reales y que paulatinamente irán impregnando a los diversos sectores de la sociedad 


tanto dentro como fuera de la iglesia. 


6. Una perspectiva sobre la historia del matrimonio 
En el tema del matrimonio más que una historia, más bien podríamos hablar de 


historias, por cuanto las diversas culturas, en sus diversas expresiones, le han puesto su 
propio matiz a este acontecimiento sociofamiliar. No obstante, como un esbozo 
clarificador compartiremos algunas de los pensamientos sobre la historia del 
matrimonio de Stephanie Coontz (2006) historiadora y socióloga norteamericana, 
especialista en estudios familiares. 

En opinión de Coontz las formas, los valores y los acuerdos del matrimonio han 
cambiado en casi todos los lugares del mundo. La preocupación por la crisis del 
matrimonio intriga a todos pero difiere según sea el lugar desde donde se mire. En los 
Estados Unidos de Norteamérica, la preocupación es mayormente por el alto índice de 
los nacimientos fuera del matrimonio. En Alemania y Japón la preocupación es 
aumentar el índice de nacimientos, sin preocuparse en demasía por las características de 
la configuración hogareña particular en donde éstos ocurran. Es interesante contraponer 
la preocupación política de Los Estados Unidos por la educación sexual y la promoción 
de la abstinencia sexual en los jóvenes, con la decidida actitud de los japoneses por 
producir una mayor fuerza laboral y para lograrlo, promueven el sexo entre la juventud 
con la creación y promoción de hoteles por horas para amantes. En India, África y 
Afganistán se promueve el matrimonio entre jóvenes de doce y trece años, mientras que 
en España más del 50% de las mujeres entre 25 y 29 años están aún solteras. En otros 
países como la República Checa los expertos alientan a los jóvenes a vivir solos para 


evitar con ello el alto índice de divorcios, el cual arriba al 50% de los matrimonios 
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efectuados. En Italia más de un tercio de la población de varones entre 30 y 35 años 
viven con sus padres. La autora menciona que en Canadá un médico y un psiquiatra 
afirman que la crisis del matrimonio se debe a la igualdad de los géneros, y que solo 
tendrá remedio cuando esta situación cambie y las mujeres vuelvan de nuevo al 
cumplimiento del rol tradicional. En China la preocupación es que, por la política 
demográfica de restricción de los nacimientos, las parejas tienen solo un niño de 
preferencia varón. Este fenómeno deja ver que en el año 2020 habrá entre 30 y 40 


millones de varones que no podrán encontrar esposa. 
El matrimonio era originalmente (siglo XVII) entendido como una institución 


que debía responder a las conveniencias político económicas de los diferentes países. El 
amor era considerado un sentimiento poco consistente para ser tomado en cuenta como 
parte de los intereses políticos implicados en el matrimonio. Cuando surge, a finales del 
siglo Xx, la idea del matrimonio como experiencia de amor y compañerismo algunos 
sectores de la sociedad consideran que esta plataforma conceptual al final debilitará la 
institución del matrimonio. En realidad, en esos dos siglos el matrimonio se movía 
entre el imperativo del amor y el compañerismo, y la búsqueda incesante de estabilidad 
de la institución como tal en los periodos de crisis relacional. La razón básica de toda 
esta preocupación estaba relacionada a que, el interés fundamental del matrimonio 
descansaba en razones más bien políticas y económicas que en aspectos tan vulnerables 
como los sentimientos. 

Coontz menciona que algunas teorías difundidas en sociedades del pasado por 
arqueólogos y antropólogos desmienten algunas otras teorías diametralmente opuestas 
que solían decir que el matrimonio se inventó para que los hombres protegieran a las 
mujeres, o para que los hombres explotaran a las mujeres. El matrimonio surge en 
cambio para responder a necesidades de tipo social en grupos más amplios que el solo 
contexto familiar intra-hogareño. En una de sus notas la autora menciona: 


Todavía en 1967, casi tres cuartas partes de las estudiantes universitarias 
estadounidenses decían que consideraban la posibilidad de casarse con alguien a 
quien no amaran, si el joven tenía todas las demás cualidades que deseaban en un 
compañero. Solo a partir de la expansión sin precedentes de la independencia 
económica de las mujeres de las décadas de 1970, 1980 y 1990, éstas 


comenzaron a darle importancia a encontrar el “alma gemela”... (Coontz 2006, 
412) 
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Por otro lado, a medida que las diversas civilizaciones se desarrollaron, el 
matrimonio se convirtió en un instrumento para asegurar los recursos económicos y el 
poder político de las élites privilegiadas de la sociedad. En Europa desde comienzos de 
la edad media hasta finales del siglo XVIIL, las familias dominantes en los diferentes 
contextos sociales, utilizaban entonces el matrimonio para: consolidar la riqueza, 
fusionar los recursos, forjar alianzas políticas y pactar tratados de paz, utilizando a los 
hijos e hijas como recursos de su metodología de afirmación político familiar. 

Los matrimonios se constituían, a través de la costumbre de entregar una dote, 
en unos de los instrumentos más importantes de la transfusión de dinero y otros bienes, 
aún en las clases económicamente menos favorecidas. La organización del trabajo así 
como los derechos y roles a cumplir en el contexto productivo de la familia, requerían 
del matrimonio para su legitimación. 

En realidad en esta etapa de desarrollo social no es que el amor no existiera, sino 
que éste estaba supeditado a otros intereses, no obstante solían darse, por aquí o por 
allá, los enamoramientos pero como efecto colateral y no como el elemento 
fundamental de la vida en pareja. Se creé que las historias novelescas de amor surgidas 
en el mundo medieval, son más bien provenientes de maquinaciones o intrigas políticas 
que de pasión romántica, en las cuales ya estaba inserta la iglesia en la búsqueda de 
afirmación de sus propios intereses políticos. 

Más tarde, en el siglo XIX comenzó a crecer la idea del matrimonio impulsado 
por la libre elección pero en el cual el marido era el proveedor y la esposa la encargada 
por excelencia de las labores intra-hogareñas. Paulatinamente, con el paso de los años y 
el consecuente crecimiento de la dificultad para el sostenimiento económico de la 
familia, la idea de un solo proveedor fue siendo desplazada por la de una familia que se 
organizaba para que los diferentes miembros de la misma contribuyeran en su bienestar 
económico. Este fenómeno produjo a su vez la plataforma para el reclamo de derechos, 
particularmente de las mujeres con respecto a sus maridos y, dentro de estos derechos 
estaba el de deshacer el matrimonio si las condiciones dadas, en la dinámica 
intra-familiar no eran del todo favorables para las pretensiones de las mujeres. 

Hubo crisis de esta naturaleza en las décadas de 1790, en la de 1890, en la de 
1920, pero la que detonó en el derrumbe de la aparente estabilidad matrimonial de las 


anteriores fue la década de 1970. En la década de 1970, se inicia el resquebrajamiento 
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de la figura casi mítica del varón preponderante y proveedor por excelencia. El 
empoderamiento de un importante sector de las mujeres da paso a una nueva forma de 
concepción de la relación de pareja. La estabilidad del matrimonio basada en intereses 
políticos y económicos, en donde el varón fungía como el líder indiscutible del 
entramado familiar, dio paso a una nueva búsqueda de equidad en donde la mujer 
reclamaba un derecho de piso que le permitiera una mayor equidad relacional. (11-30) 
En conclusión, como hemos podido ver en el comentario hecho a los aportes de 
Stéphanie Coontz, podemos apreciar, de manera muy sucinta, que durante siglos la 
institución del matrimonio estaba indefectiblemente relacionada con los intereses de los 
mercados, los gobiernos y aún la iglesia. Su función era mantener, lo más intacto 
posible, el aparato político, el sistema de producción y la distribución de los bienes. 
Para el logro de estos objetivos, se establecían alianzas políticas, económicas y 
militares. La “estabilidad” del matrimonio no necesariamente descansaba en las 
relaciones afectivas de los componentes de la pareja, en tanto que las luchas de poder 
entre los miembros de ésta, era invisibilizada por intereses radicalmente ajenos a sus 
relaciones afectivas. La reacción que emergió con tanta fuerza en la década de 1970, 
responde a un comportamiento natural de los individuos, los cuales, difícilmente se 
podían ajustar perennemente a los parámetros establecidos por los diferentes períodos 
históricos en donde no estaban tomados en cuenta como personas, sino como productos 
del marcado. Durante muchos siglos los varones tenían y ejercían el derecho de someter 
a sus esposas por el “derecho matrimonial” aún con la mediatización del castigo físico 
si era necesario. El deseo de vivir en armonía y equidad era subyacente pero estaba 
castrado o vilmente silenciado en las mujeres, por cuanto las reglas rígidas de los 
intereses políticos ni siquiera consideraban esa opción como parte de la agenda. El 
proceso de transformación que comenzó tímidamente a mediados del siglo XVIII y se 
consolidó a mediados del siglo XX no ha dejado una herencia diferente a las 
generaciones modernas. El desgastado sistema de casamientos basados en ideologías 
patriarcales fue dejando paso a la concertación basada en el amor, el mutuo 
consentimiento, la equidad relacional, el respeto mutuo y la planificación de la familia. 
No obstante, estos logros también tienen su porcentaje de riesgo. La libertad y equidad 
es consecuente con los derechos y cuando éstos no son respetados el resquebrajamiento 


de la institución matrimonial vuelve a estar en riesgo. La proliferación de divorcios, de 
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hijos nacidos fuera del matrimonio, de madres adolescentes y de los diferentes rostros 
de la violencia intrafamiliar que hoy estamos viviendo, es nuestro nuevo desafío. Decir 
que tenemos la solución, sería no solo arrogancia sino la más grande exhibición de 
ignorancia con respecto a la forma en que se mueve la sociedad. Sin embargo, hay 
aportes que podemos seguir haciendo en este campo que junto a otros, no acercan más, 


sino a la solución, por lo menos a la comprensión del problema. 


7. Varón y mujer, en lucha por el poder 

7.1. Una lucha de trasfondo prenatal 

Dejando el contexto de Pablo y de los aportes de la historia del matrimonio, es 
válido observar otros frentes, los cuales también están sobre el tapete del análisis acerca 
de las posibles causas de la lucha entre el hombre y la mujer. 

Ante una lectura rápida y superficial del relato de la creación en Génesis 2, 
podría darse por sentado que el varón fue creado primero y luego la mujer como un 
instrumento de compañía. No obstante, la ciencia nos dice que, desde la perspectiva 
biológica, la mujer no proviene del varón sino este de aquella. En apariencia, esta lucha 
fratricida tiene un origen prenatal. Philip Culbertson (1996) comenta, refiriéndose a 
investigaciones hechas por los doctores James Michaelson y Estelle Ramey, que en el 
momento de la concepción todos los embriones son, por naturaleza y estructura, 
hembras. No es sino hasta la sexta o sétima semana después de ésta, cuando comienza la 
producción de testosterona por causa del cromosoma Y, que algunos de los embriones 
dejan de ser hembras y pasan a ser machos. Por tanto, según el autor, se puede decir que 
el ser hembra es el proyecto básico tanto para los animales como para los humanos y el 
pasar a ser macho es simplemente una fase posterior. Esta información de las ciencias 
indica que quizás se ha de leer el relato del Génesis al revés, Eva no surgió de Adán sino 
éste de ella. Sin embargo, para no entrar en polémica con el orden e intencionalidad del 
Texto Sagrado, podría afirmarse, una vez más que, que la Biblia no es un libro de 
ciencia, ni pretende serlo. Siguiendo pues esa línea, se puede apreciar el aporte de la 
biología como un dato que completa la escueta información expresada en el libro de 
Génesis. 

Este autor, citando las investigaciones de los doctores mencionados antes, 


plantea: 
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... quizás haya algún impulso condicionado genéticamente que mueve a los 
varones a dedicar la mayor parte de su vida a superar esta mutación original 
tratando de convencer a las mujeres de que los varones son el sexo superior. Esta 
especie de compensación postnatal adopta muchas formas: los intentos de 
algunos varones de convencer a las mujeres de que éstas son deficientes desde el 
punto de vista genital; el orgullo concomitante exagerado que algunos varones 
sienten por su pene o la ansiedad contraria de que su pene es “demasiado 
pequeño”; los intentos de otros varones de convencer a las mujeres de que son 
más estúpidas, más débiles o menos capaces que los varones — quizá menos 
capacitadas para recibir la ordenación - y que éstas deficiencias forman parte del 
orden natural. Al menos podemos decir que si hay algún tipo de 
predeterminismo psicobiológico, parece que no resulta peligroso hasta que no se 
ve reforzado por el condicionamiento cultural y los estereotipos de papeles 
sexuales a los que se ven sometidos en nuestra sociedad prácticamente todos los 
varones y todas las mujeres... (Culberson 1996, 290). 


En la anterior información que nos plantea Culberson, se nota con cierta 
amplitud la razón por la cual quizás un sector bastante considerable de varones ha hecho 
del comportamiento acuñado por la palabra “machismo” el estandarte para ocultar o, 
por lo menos minimizar, sus vulnerabilidades. Es posible que el telón de fondo de este 
comportamiento en el varón, sea el temor de aparecer como débiles ante las mujeres. 

Por otro lado, se acepte o no la tan sonada invulnerabilidad masculina, ésta se ha 
visto amenazada y sacudida desde sus más profundas bases por el creciente movimiento 
de emancipación y empoderamiento de las mujeres. Pese a que la mayoría de varones 
aún permanecen anclados a los postulados tradicionales de una sociedad machista, en la 
cual se mueven insoslayablemente, hay que reconocer que cada vez es más grande el 
grupo de los que ven, en esta aparente ventaja, no un aliado, sino un adversario. El 
problema se agiganta ante la negación, por parte de esa sociedad machista, de aceptar y 
valorar el lado débil del varón. El varón se mueve estrechamente entre diversas 
propuestas acerca de lo que debe caracterizar su personalidad. El psicólogo Walter Riso 
lo plantea en los siguientes términos: 


Pese a que la mayoría de los hombres aún permanecen fieles a los patrones 
tradicionales del “macho” que le fueron inculcados desde la niñez, existe un 
movimiento de liberación masculina cada vez más numeroso, que rehúsa ser 
victima de una sociedad evidentemente contradictoria frente a su desempeño. 
Mientras un grupo considerable de mujeres pide a gritos mayor compasión, 
afecto y ternura de sus parejas masculinas, otras huyen aterradas ante un hombre 
“demasiado suave”. Los padres hombres suelen exigir a sus hijos una dureza 
inquebrantable, y las maestras de la escuela un refinamiento tipo lord inglés. El 
mercadeo de la supervivencia cotidiana propone una competencia tenaz y una 
lucha fratricida, mientras que la familia espera el regreso a casa de un padre y un 
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marido sonriente, alegre y pacífico. De un lado el poder, el éxito y el dinero 

como estandartes de la autorrealización masculina, y del otro la virtud religiosa 

de la sencillez y la humildad franciscana como indicadores de crecimiento 

espiritual. 

(Riso 1998,13-14). 

El varón moderno se mueve ante la encrucijada de lo que la sociedad le impone 
y lo que él en el fondo desea y necesita ser. Si bien es cierto que obtener éxito es un 
rasgo que debe caracterizar a todo ser humano, sea hombre o sea mujer, la sociedad ha 
hecho de la exitología una doctrina para medir el valor del ser humano. Este fenómeno, 
ha desatado una competencia en el entramado social, en donde los varones son 
particularmente los más afectados por cuanto en su andamiaje psicológico es más 
latente el espíritu de competitividad. La competencia en el varón emerge por todos los 
frentes. Debe competir ardorosamente con las mujeres para evidenciar su preconizada 
superioridad. Debe competir con los otros varones para fraguarse un espacio respetable 
en la dinámica social. Debe competir en el ámbito laboral porque el desplazamiento es 
su compañero de camino, más aún si está en el preludio de la mediana edad. La sola 
idea de perder, en el campo que sea, aterroriza a la mayoría de varones. Perder para el 
varón es exponerse a ser el hazmerreír de su círculo social inmediato, lo cual lo coloca, 
en su concepto, como un macho fracasado, que en las más de las ocasiones se esconde 
para llorar su derrota, porque llorar en público expone su vulnerabilidad. Si ya ser varón 
frente a las erróneas concepciones sociales es difícil, esta lucha de liberación, acentúa 
más esta crisis. 
7.2. La teoría de Género como guía de una nueva concepción de pareja 

Al momento de poner nuestra atención en las relaciones de género, como una 
plataforma para construir tanto una nueva masculinidad como también una nueva 
feminidad; se hace necesaria una delimitación conceptual. El ámbito de las relaciones 
de género a que nos vamos a referir es aquella que está íntimamente ligada a la vida de 
la pareja en el marco de una relación que sienta sus bases en una ética cristiana y que se 
desarrollan básicamente en tres espacios: La familia, la iglesia y la comunidad, 
entendidas éstas como el espacio de vida consuetudinario del varón y la mujer. La 
delimitación se hace necesaria porque al referirnos a relaciones de género, no nos 
estamos quedando solamente al marco de lo sexual, sino también en el de lo social. Si al 


campo propiamente de lo sexual nos limitáramos no podríamos referirnos solamente a 
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los heterosexuales dejando fuera otras categorías conceptuales del polimorfismo 
sexual como: bisexuales, homosexuales, asexuales, andróginos o indiferenciados. No 
obstante, son las relaciones varón-mujer las que nos ocuparán, tanto en lo sexual como 
en lo social y cultural. 

En múltiple ocasiones se mal entiende por género aquellos aspectos que parten 
de la apariencia personal si se es macho o hembra, básicamente por la definición que se 
hace desde la biología. En realidad esa es una diferenciación de sexo no así de género. 
La cultura a partir de la asignación de roles que incluyen o excluyen conceptualmente 
tanto al hombre como a la mujer, de ciertas participaciones en la dinámica socio 
familiar, hace otro tipo de aporte. Desde que nacemos inauguramos un andamiaje de 
condicionamientos que nos restringen a determinados comportamientos, tanto 
femeninos como masculinos. Por género se ha denominado al conjunto de roles o 
características sociales atribuidos a una persona según su sexo (Foulkes/ Ferro, 1997, 2). 
Como una forma más de aclaración, apelamos a una diferenciación resumida que 
encontramos en el siguiente párrafo. 


El concepto de género está íntimamente ligado a los conceptos de raza, clase, 
etnia, cultura, religión y otras categorías sociales que identifican a los seres 
humanos. “Sexo” es a menudo usado equívocamente en lugar de “género” para 
referirse a atributos femeninos o masculinos. Género es distinto a sexo. Sexo es 
la diferencia sexual de origen biológico. Género es una producción humana 
colectiva. A estos comportamientos de hombres y mujeres se les llama 
identidades de género, es decir, cómo se siente como mujer y cómo se siente 
como hombre. Este sentir en gran parte es aprendido de lo que la sociedad les 

señala desde antes de nacer. (Oliveira/ Baltodano/ Fonseca 2006, 10). 

Por otro lado, es fundamental que, siendo que la fe cristiana es parte del marco 
referencial que nos ocupa, es fundamental acudir a la Biblia para afirmar algunas de 
nuestras reflexiones. En este aspecto, las reflexiones de la teóloga y sicóloga calvinista 
Mary Stewart Van Leeuwen (La Sexualidad y lo Sagrado. 1993,194-210)- en ocasión de 
una ceremonia de graduación en el colegio mayor de artes liberales de Wheaton - nos 
ayudan a conectar las relaciones de género con la intencionalidad primigenia de la 
creación. 

En la opinión de Van Leeuwen la igualdad de género es parte integral de la 
lógica de la creación, no obstante, es la caída la que inserta, en el devenir histórico del 


varón y la mujer, las asimetrías que ambos han tenido que sobrellevar, siendo el varón 


el más propenso al abuso del dominio y la mujer al aseguramiento de las relaciones. 
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Menciona la autora, que las más importantes investigaciones de las dos últimas décadas, 
tanto de teólogos como de teólogas exegetas, no dan lugar para interpretar que la 
expresión “ayuda idónea” que se atribuye a la mujer con respecto a sus relaciones con 
el varón, den alguna posibilidad de interpretar que ella, en su calidad de compañera sea 
inferior. 

La noción hebrea que se traduce por “ayuda” en referencia al papel de la mujer, 
es la misma que se aplica a Dios como el que ha “ayudado” de su pueblo en el pasado. 
Y, está de más mencionar que no por eso vamos a pensar que Dios es inferior a su 
pueblo solo por ser su ayudador. Por otro lado, tampoco hay evidencia para afirmar que 
la idea de que Eva, en uno de los relatos de la creación es señalada como la que “del 
varón fue tomada”, implique una subordinación crasa por parte de la mujer. En ese 
sentido, es evidente que la voluntad de Dios es que, tanto las mujeres como los varones, 
sean coherederos de la creación, así como lo son de la gracia. (I Pedro 3:7). 
Contrariamente a algunas afirmaciones que se hacen desde algunos sectores de las 
iglesias, en relación a que la superioridad y preponderancia del varón sobre la mujer 
tiene su base en la enseñanza bíblica, es errónea y sesgada en detrimento de la mujer. La 
interpretación de Génesis 3:16, en donde la expresión “Y tu deseo será para tu marido, y 
él se enseñoreará de ti”, interpretada en el contexto correcto, tampoco pone las bases 
para una dominación del varón sobre la mujer como parte del plan de Dios, sino, como 
resultado colateral del pecado de la caída. A causa del pecado, el varón asume la 
propensión al dominio salvaje del otro y la otra, siendo la mujer una de sus víctimas 
principales. En otros casos, lo fueron también sus otros congéneres como el caso de 
Caín que mata a su hermano Abel para imponer su salvaje superioridad. Sin embargo, 
algunos de los clásicos casos bíblicos mencionados son: Los planes maquiavélicos de 
David para conseguir a Betsabé (II Samuel Cap.12-13), la violación de Tamar por su 
hermano Amnón (II Samuel Cap.13), la violación de la concubina levita por un grupo de 
varones (Jueces 19: 18-30), el sacrificio de la hija de Jefté a causa de un voto hecho por 
su padre (Jueces 11:30-40). (Pág. 202) 

Como principio de justicia de género hay que afirmar que en el desdoble 
intencional de la creación hay un “hagamos al ser humano a nuestra semejanza” lo que 
implica que a partir de ese momento, tanto la igualdad interactiva como el espíritu 


comunitario debían ser compañeros de camino. Finalmente, Van Leeuwen centra su 
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atención en la condición de pecado ante el cual, tanto el varón como la mujer cristianos 
tienen el peligro de sucumbir. El primero por la perpetuación de un dominio reiterativo 
sobre la mujer aún a sabiendas de que esa actitud esta en contra de la intencionalidad de 
la creación. La segunda utilizar su sometimiento como excusa para la preservación de 
las relaciones y el no ejercicio de un dominio responsable. 

Al respecto, la Revda. Magdalena García (2001) destaca que no obstante la 
posición de desventaja de la mujer en la sociedad israelita y más tarde en la 
judeocristiana, colocada a expensas de prácticas sociales que la marginaban y 
subordinaban; en la Biblia se deja ver que la mujer ocupaba un lugar fundamental en la 
historia de la creación y que jugó papeles de gran relevancia y que tuvieron efectos 
directos en ese acontecer histórico. Se menciona el hecho evidente de que en el 
decálogo la honra no es solo para el padre sino también para la madre (Éxodo 20:12). La 
importancia de la mujer no solo como esposa sino también como madre (Prov. 31). Su 
importancia como persona sabia, prudente y educadora de su descendencia (Prov. 
6:20,14:1,19:14). Otras como María o Hulda que desempeñaron papeles que parecían 
ser solo para los varones (Éxodo 15: 20-21), II Reyes 22: 14-20 entre otras (García 
2001,7). Las ya mencionadas interpretaciones anti-mujer, desconocen adrede, el 
protagonismo histórico de éstas en la Biblia. 

Para acelerar la tan ansiada justicia de género es necesario que tanto los varones 
como las mujeres continuemos exponiendo lo que estas asimetrías nos han dañado a lo 
largo de nuestras vidas. Hay aún mucho camino por recorrer pero si lo transitamos 
juntos será no solo más llevadero sino más placentero, y obviamente más cercano a la 
voluntad de Dios para nuestras vidas. No obstante, esta actitud no puede quedarse solo 
en el marco de las relaciones bilaterales. La sociedad debe experimentar un cambio en 
sus estructuras, tanto sociales como económicas, para crear las condiciones adecuadas 
para que el salto pueda ser dado. 

Tal como menciona Marcela Lagarde (1999), los varones monopolizan la 
distribución de los bienes y recursos. Aún en aquellos ámbitos en donde las mujeres son 
productoras y creadoras. Es común que se dé el fenómeno de la expropiación, amparada 
en una cultura que ve como natural la total hegemonía de lo masculino. El control 
político está ejercido por los varones, creando estructuras que perpetúan ese dominio, 


relegando a las mujeres a la administración de lo doméstico, intentando hacerles creer 
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que esa es la actividad prioritaria e ineludible que las identifica. Esta realidad produce 
condiciones de dominación que se arraigan en las generaciones venideras retrasando la 
necesaria metamorfosis que la sociedad necesita. Los índices de pobreza continuada y 
creciente de las mujeres, se abren paso por distintas sociedades y culturas sin respetar 
siquiera los estratos económicos. “La pobreza de género, afirma la autora, se conjuga 
con la generalizada exclusión de las mujeres de los espacios políticos, así como su 
escaso poderío personal y de género” (Lagarde, 1999, 50-53). 

Aceptando sin ambages que la situación imperante, en la justicia de género es 
aún incipiente y que hay mucho camino que recorrer, tanto las mujeres como los 
varones, debemos alimentar con esperanza los esfuerzos que aún quedan por realizar. El 
concepto de género que ha sido puesto en el tapete por la teoría feminista de la igualdad, 
ha contribuido enormemente a renovar las nuevas construcciones sociales de relaciones 
entre hombre y mujeres. Estos esfuerzos han transformado la antigua concepción de que 
las asimetrías y diferencias de género descansaban en una plataforma natural biológica. 
Su tenacidad a puesto en la mesa de discusión el tema de lo cultural y social, 
desenmascarando los verdaderos orígenes de la pre-asignación de roles que finalmente 
son los impulsores de las dicotomías que se viven a diario, tanto por parte de las 
mujeres, como de los hombres. 

7.3. Hacia una nueva masculinidad solidaria y equitativa 

En cuanto al tema de la masculinidad, aún se puede afirmar que está en los 
primeros estadios de su evolución, si nos atenemos a los resultados concretos que éste 
ha tenido en cuanto a permear a la mayor cantidad de varones acerca de su importancia. 
Por decirlo de alguna manera, los estudios sobre masculinidad emergen como necesidad 
de afirmación de los varones, frente al desafío presentado por el avance de la reflexión 
feminista en relación a la justicia de género. En Europa u otros de los países llamados 
desarrollados, la reflexión comenzó antes, quizás alrededor de la década de los sesentas, 
no obstante, por lo menos en el área de Centroamérica, este esfuerzo de acercamiento a 
una masculinidad alternativa, sana y sanadora lleva quizás unos quince años. Los 
esfuerzos e investigación del Instituto Costarricense para la Acción, Educación e 
Investigación de la Masculinidad, Pareja y Sexualidad WEM, sin ser los únicos, son 
quizás los que más han calado, por lo menos en el ámbito o espacio social de los 


varones en Costa Rica. En este esfuerzo, el instituto WEM ha recorrido diversas zonas 
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del país realizando talleres de capacitación sobre masculinidad. Sus coordinadores 
generales, los sicólogos Álvaro Campos Guadamuz y José Manuel Salas Calvo, han 
llevado este esfuerzo también a los círculos académicos y a los medios de comunicación 
como la radio, la televisión y la prensa escrita. Uno de los logros más importantes fue la 
coordinación del Primer Encuentro Centroamericano sobre Masculinidades celebrado en 
Costa Rica en el mes de noviembre del 2001. En esta actividad, pionera en la región, 
participaron diferentes ponentes, tanto hombres como mujeres, quienes dejaron ver el 
espectro sobre el tema en los diferentes países de Centroamérica. Del citado encuentro 
surgió un libro que recoge las diversas realidades de las masculinidades en la región. 
(Masculinidades en Centroamérica”, 2002). 

De este libro se desprende un párrafo introductorio que es sumamente ilustrativo 
acerca de los orígenes patriarcales de la mal entendida masculinidad de la cual, cada vez 
más, tanto varones como mujeres queremos huir porque la entendemos como contraria a 
la ansiada justicia de género: 


En nuestro criterio, esta masculinidad deberá entenderse en el contexto del 
patriarcado, por las implicaciones que tiene en la vida privada y pública de 
hombres y mujeres: a) la obligación de procrear hijos legítimos sobre la base del 
control político del cuerpo y sexualidad de las mujeres (Sagreda, 1972), 
mediante la creación y surgimiento de instituciones de control social 
(matrimonio, maternidad, virginidad, heterosexualidad obligatoria, monogamia 
para la mujer, etc). b) el establecimiento de las estructuras de clase, económicas 
y políticas en manos de hombres (Engels, 1973), y c) la guerra como institución 
masculina patriarcal (Lerner, 1990). Todo ello va conformando las bases del 
llamado “universo masculino”. De hecho, la postura de promover y soportar esta 
masculinidad es parte de los mecanismos del patriarcado para sostenerse en sus 
presupuestos de dominio y control sobre la vida de las personas y la 
naturaleza... (Campos /Salas, 2002, 21). 


Como podemos ver, si el universo referencial que le ha dado sustentación a la 
masculinidad que hoy manejamos en Centroamérica es el patriarcado, y, siendo que éste 
es un referente bíblico, es capaz de profundizar aún más en nuestra conciencia social, 
por cuanto ésta también está influida por la religión cristiana. 

Antonio Estrada, teólogo mexicano y especialista en terapia familiar, ha 
trabajado exhaustivamente el tema de la familia. Estrada señala la crisis del varón 
moderno como un proceso de auto-exterminio paulatino, en donde la búsqueda de la 
verdadera identidad masculina se ha convertido en un imperativo, que ya no puede ni 


debe ser tomado a menos. 
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¿Qué es el hombre?, ¿Cual es el papel que le toca desempeñar a un hombre?, 
¿Quién le enseña a un niño que es ser hombre y cómo es un hombre? 
Antiguamente, el concepto de lo que era un hombre, y el papel que le tocaba 
desempeñar, estaba bien definido. Se esperaba que el hombre fuera fuerte, 
varonil, valiente, exitoso, atlético, conquistador, responsable y romántico. De 
niño se le preparaba para que, de grande, fuera el principal proveedor de la 
familia y para que se erigiera como el jefe indiscutible del hogar. Él tenía la 
autoridad y la responsabilidad. De él dependía el bienestar económico de la 
familia, tanto como la felicidad de la esposa y los hijos. Sin su autorización las 
cosas no se hacían. Virtualmente era el amo y el señor de la familia. Al hombre 
le gustaba esa imagen de sí mismo. A la mujer le gustaba también esa imagen de 
hombre, o al menos la toleraba. Las madres, tan pronto tenían un hijo varón, 
trataban de imprimir esa imagen varonil (Estrada 1998,119-120). 


Esta es precisamente la imagen de varón que está en crisis. Los acelerados 
cambios en las estructuras sociales y socio-familiares, le han dejado sin capacidad de 
reaccionar. La imagen que se creía debía caracterizarlo ya no es pertinente y aún no 
logra del todo la adecuada elaboración de la nueva. Con un adagio popular de extracción 
pueblerina se identifica perfectamente la condición del hombre moderno con respecto a 
su identidad masculina. Éste dice: “...es como un pintor a quién le quitan la escalera y 
lo dejan colgado de la brocha”. 

Estrada menciona que la factura que tienen que pagar los varones modernos por 
la constante defensa de su “viril” sobrevivencia, arroja los siguientes resultados: 


e Normalmente están o parecen estar muy ocupados y ausentes del 
hogar. 

e Viven bajo un constante sentimiento de amenaza, en virtud de su 

espíritu competitivo, tanto con los otros varones como con las 

mujeres. 

Son sustancialmente más agresivos y viscerales que las mujeres 

Son más fríos y distantes, menos asertivos y más inseguros 

En comparación con las mujeres, mueren más jóvenes. 

El índice de suicidios es más frecuente en hombre que en mujeres 

Sufren más de enfermedades fatales como: úlceras estomacales, 

hipertensión y ataques coronarios 

e Consumen más sustancias perjudiciales como: drogas, alcohol, y 
otros estimulantes 
Sufren mayores problemas para afirmar su identidad de género 
Son más proclive a formar parte de las pandillas que las mujeres 
Son víctima de más cantidad de robos, crímenes, y asaltos que las 
mujeres porque usualmente andan más despistados que ellas 
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e Tienen una mayor tendencia a los desórdenes psicosomáticos 
e Son más propensos a la promiscuidad sexual como ejercicio de 
afirmación de su masculinidad (Estrada 1998, 110-140). 


Como si lo anterior fuera poco, podemos añadir la difícil situación que 


experimenta el varón en su tránsito hacia una masculinidad madura, adulta y 


emancipada de conceptos prefijados sobre su papel. A esta situación se le puede 


también añadir la extraordinaria importancia que el varón le da a la fuerza viril que le 


proporciona el pene erecto. El falo, como se denomina estrictamente al pene erecto para 


diferenciarlo del pene flácido o en reposo, ha tomado una importancia desproporcionada 


en los varones. Este elemento, lejos de ser un aliado de la afirmación de la verdadera 


masculinidad, ha reducido al varón a la sobre-valoración fetichista de su genitalidad, en 


detrimento de la valoración adecuada de su ser total. Nelson, refiriéndose al 


pensamiento de Eugene Monik en su libro Phalos: Sacred Image of the Masculine, 


observa la valoración física y religiosa que se le ha dado al falo. 
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todo varón conoce directamente los significados de la erección: fuerza, 
dureza, determinación, nervio, honradez, penetración. Como la erección no está 
bajo el control conciente del varón; como, al parecer el pene decide por su 
cuenta cuando, donde y con quien quiere erección y acción, parece que el falo es 
una metáfora apropiada para el inconciente masculino (Nelson/ Longfellow 
1996, 310). 


Para Monik, la experiencia fálica en el varón tiene dos vertientes: la 
primera está relacionada con lo meramente físico, la cual el autor llama 
el falo terreno y que está caracterizada en la fuerza viril en cuanto tal, la 
expresión corporal en toda su dimensión erótica. La segunda a la que 
llama falo solar, es el aspecto que caracteriza al varón en su dimensión 
trascendente. Es la fuerza, pero ya no la física, sino la espiritual, la que le 
impulsa a la lucha por la superación, por escalar las montañas en lo 
intelectual, físico y social. Esta vertiente, es dual en su expresividad, por 
cuanto es liberadora, pero a su vez opresiva, porque deja al descubierto la 
flagelación de lo no logrado. Si el falo solar es la fuerza que se 
enorgullece del poder o posición logrados, la ausencia de la capacidad u 
oportunidad para alcanzar esos trofeos, es a su vez el enemigo dentro de 


casa. No obstante, Nelson destaca otra dimensión no tomada en cuenta en 
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el análisis de Monik. Esta dimensión podría llamarse el valor masculino 
del pene flácido. En la opinión de Nelson, la masculinidad del pene 
flácido es inherente al varón que no busca la autoafirmación en lo duro, 
fuerte o poderoso. Está allí, como elemento definitorio, pero pasa 
desapercibido porque no requiere de demostraciones. Nelson añade: 

En un “mundo masculino” lo pequeño lo blando y lo bajo palidecen ante lo 

grande, lo duro y lo alto. El pene es subestimado también porque ordinariamente 

identificamos la energía masculina y la verdadera masculinidad con la vitalidad 
de la virilidad joven... La flacidez del pene es un abandono de toda urgencia. 

No tiene a donde ir. Simplemente está. Simplemente cuelga y se hunde entre las 

piernas. 

Hundirse, vaciarse es un camino de espiritualidad. Significa confiar en Dios y 

creer que no necesitamos hacer, que nuestro ser es suficiente (Nelson/ 

Longfellow 1996, 314-316). 

La relevancia que se le ha dado en esta primera parte de la investigación a 
algunos elementos propios de la masculinidad, nos ayudan a aclarar la gran dificultad 
que tiene el varón común para integrarse adecuadamente a la dinámica de la formación 
de una pareja, en virtud de sus propias vulnerabilidades. 

Es posible que el camino hacia una nueva concepción de la masculinidad sea 
uno de los más importantes desafíos que la sociedad esté experimentando. Entre los 
varones la confusión es de grandes proporciones porque a unos sectores más que a otros, 
los ha tomado desprevenidos. El solo observar los avances de las mujeres, aprovechando 
las más de las oportunidades que se les presentan, ha hecho que muchos aspectos de la 
vida familiar sufran cambios importantes. Un sector de los varones, lamentablemente el 
más numeroso, está tan ocupado en defender sus privilegios y supremacía, que no ha 
podido detectar con claridad la metamorfosis que está sufriendo la sociedad y la 
urgencia que hay de “sacar la cabeza de la arena” y asumir el desafío del cambio de 
nuestros valores, hábitos y posicionamiento junto a nuestras compañeras. La posición de 
hacernos “fuertes” no ha sido fructífera, por cuanto más bien ha desnudado nuestros 
temores a la pérdida de la hegemonía que aún creemos tener. Quizás uno de los 
esfuerzos que hemos de hacer con prontitud es el de despojarnos de las etiquetas que 
nos han estampado desde nuestra experiencia sociofamiliar primaria. Esa imagen de “lo 
masculino”, el varón fuerte, competitivo, dominante, conquistador, ganador por 
excelencia, con sus inherentes cargas de no llorar, no perder, no temer, no mostrarse 


débil y mucho más; fue creado desde la cuna, en la mayoría de los casos por una mujer, 
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la madre, trasmisora de muchos de los más arraigados conceptos del machismo 
tradicional. La nueva masculinidad tiene que ser dada a luz y los varones hemos de 
asumir los dolores de parto que el proceso trae consigo. Debemos ser pro-activos y dejar 
de lado los temores y las falsas culpabilidades, asumiendo una actitud amorosa y 
positiva, haciendo de la esperanza y la responsabilidad nuestras compañeras de camino. 
Debemos renunciar a los aprendizajes perversos que han deformado nuestra identidad 
masculina - lo que se aprende se puede desaprender- sin temor a que esto implique una 
nueva redistribución de todas las tareas desde las domésticas hasta las más complejas de 
la dinámica social. Posiblemente este caminar, por una parte tortuoso, pero por otra, 
solidario y esperanzador, nos acerque a la libertad de sentimos copartícipes y no 
capitanes de nuestro devenir histórico, contemplando día a día nuestras carencias pero 
sin el valor suficiente para reconocerlo. Todo lo relacionado con los sentimientos, las 
emociones, las necesidades, el miedo, la inseguridad; tan importantes en el desarrollo 
de la personalidad, nos han sido mencionadas como lo propio de “lo femenino” de lo 
cual debemos tomar distancia. Pero, cuando estamos confrontados con la realidad, 
cuando descubrimos nuestros miedos, cuando la sonada fortaleza del macho se nos 
convierte en un vehículo de opresión, cuando emerge en nosotros el niño dependiente y, 
en algunos casos apegado; es cuando descubrimos la urgencia de un cambio que nos 


libere y nos haga más hombres. 


7.4. Una lucha compartida 

En esta lucha de poder, es obvio que hay que reconocer el papel que ha sido 
desarrollado por las mujeres. Se ha mencionado que la sospecha de la incansable lucha 
de los varones por afirmar su poder y autoridad sobre las mujeres es quizás un impulso 
prenatal. Pero, ¿Cómo se cauterizaría la lucha de sobrevivencia que han tenido que 
protagonizar históricamente las mujeres para hacer valer su feminidad y su derecho, 
frente a una masculinidad no comprendida de sus prospectos para una vida en común, 
los varones? ¿Se trata entonces de una lucha sin cuartel?, ¿Habrá esperanza de una 
convivencia edificante y solidaria? Frente a estas preguntas sería muy refrescante 
contestar con un sí esperanzador. Pero, para llegar a una situación de verdadero 
compañerismo ambos miembros de la pareja han de hacer importantes aportes y 


renunciar denodadamente a la guerra de poder. El teatro de los acontecimientos ha sido 
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ya muy pisoteado. Mucha sangre y lágrimas, principalmente de mujeres, han 
impregnado la historia. Pero hay luces de esperanza que están aportando claridad a lo 
largo de este prometedor camino. La escritora y poetiza nicaragúense Gioconda Belli, 
Nueva tesis feminista, Reglas del juego para los hombres que quieren amar a las 
mujeres. Members.fortunecity.es/mundopoesía/ Gioconda Belli.htm. En uno de sus 
poemas señala un camino, un atisbo de acuerdo entre las partes, solo que, para 
transitarlo, se requiere de la voluntad manifiesta tanto del hombre como de la mujer. 


¿Como decirte HOMBRE que no te necesito? 
No puedo cantar a la liberación femenina 
si no te canto 
y te invito a descubrir liberaciones conmigo. 


No me gusta la gente que me engaña 
Diciendo que el amor no es necesario 
-“témeles, yo les tiemblo”- 


Hay tanto nuevo que aprender, 
Hermosos cavernícolas que rescatar, 
Nuevas maneras de amar que aún no hemos inventado. 


A nombre propio declaro 

Que me gusta saberme mujer 

Frente a un hombre que se sabe hombre, 

Que sé, de ciencia cierta que el amor es mejor que las 
Multi- vitaminas, 

Que la pareja humana es el principio inevitable de la vida, 
Que por eso no quiero jamás liberarme del hombre; 
lo amo, con todas sus debilidades 

y me gusta compartir con su terquedad 

todo este ancho mundo 

donde ambos no somos imprescindibles. 


No quiero que me acusen de mujer tradicional 
Pero pueden acusarme, tantas como cuantas veces de MUJER. 


Ya ha sido mencionado que la situación de la mujer ha estado permeada de 
ingentes esfuerzos de sobrevivencia. Es su fuerza interior la que le ha permitido, no solo 
resistir sino esforzarse por su necesaria emancipación. No cabe duda de que la poesía de 
Belli, trasciende lo meramente poético para constituirse en una propuesta de tolerancia, 
apoyo mutuo y reconocimiento de las diferencias sustanciales entre el hombre y la 


mujer. Es obvio también, que el HOMBRE a quien se refiere la autora, es aquel que ha 
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logrado escapar de sus propias prisiones, o por lo menos, está en proceso de lograrlo. Se 
sobre entiende también que la MUJER es aquella que, no obstante reconocer y haber, sin 
duda, experimentado el conflicto con el varón, está en capacidad de hacer un aporte para 
su proceso de reivindicación, y no quedarse solamente en el señalamiento de sus 
vulnerabilidades. Aparte de ello, a la relación hombre mujer, desde la perspectiva de la 
fe cristiana, le es inherente la necesidad de continuar construyendo juntos la obra que 
Jesús comenzó y que posteriormente dejo en sus manos, las de ambos. Catalina de 
Padilla lo dice de la siguiente manera, 


De la vivencia con Jesús sus discípulos — hombres y mujeres — habían 
experimentado y aprendido una nueva relación entre los sexos, distinta de la 
común en la sociedad judía. Habían visto que Jesús valoraba a las mujeres, usaba 
su poder para sanarlas, ilustraba sus enseñanzas con ejemplos comunes de su 
vida diaria, las incluía en su grupo de seguidores, aceptaba su ayuda económica 
y material (Luc.8:1ss.), les enseñaba verdades espirituales profundas (Jn. 
4)¡hasta enseñó a Marta y a María que era más importante escuchar sus palabras 
que cocinar, y confió a las mujeres la primera noticia de la resurrección! En su 
trato con las mujeres, Jesús desafió las convenciones de su sociedad hasta el 
límite, pero sin entrar en cuestiones que no eran esenciales a su misión. Estos 
seguidores de Jesús, hombres y mujeres, aprendieron también un nuevo estilo de 
vida modelado en el significado de la vida y de la muerte de su maestro: “ni aún 
el hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en 
rescate por muchos” (Mr. 10.45). Así sus seguidores aprendieron el valor de 
cada ser humano, hombre y mujer por igual, y su lugar en el grupo de seguidores 
de Jesús; así estaban preparados para el próximo paso en la formación de la 
nueva comunidad. (Padilla /Tamez 2002,11-12). 


Para la mujer no es sencillo el camino. Quizás parte del gran desafío no es solo 
la lucha por la igualdad con su congénere contemporáneo sino, el gran proyecto 
educativo que tiene que instaurar desde los estratos intrafamiliares. Éstos son, en un alto 
porcentaje, el caldo de cultivo que alimenta el machismo exacerbado. 

Y, como si esto fuera poco, la lucha parte desde la misma lectura de las Sagradas 
Escrituras. Ésta, en apariencia, proyecta una imagen masculina de Dios. Más aún, tal 
parece que en el texto sagrado los personajes más importantes son varones, dejando 
minimizado el fundamental papel de las mujeres en el desarrollo histórico del pueblo 
de Dios. 

La reivindicación de las mujeres debe pasar - como ya lo está haciendo en 
algunos ámbitos, tanto sociales como teológicos - por una relectura de ese papel 


histórico en el que Dios la ubicó como co-protagonista de su proyecto de salvación. Se 


111 


112 


destaca con Magdalena García (2001), algunos aspectos relevantes del protagonismo de 
las mujeres en la historia judeocristiana. La autora menciona que los destellos de 
igualdad son latentes en la Biblia. En el relato de los 10 mandamientos, tanto se debe 
honrar al padre como a la madre (Exodo 20.12),se destaca su importancia no solo como 
madre sino también como esposa (Prov. 31), como sabia (Prov. 14:1) ; entre muchos 
otros atributos que comparte igualitariamente con los varones. Afirma que en un 
contexto desfavorable para la mujer, destacaran líderes tan sobresalientes como María, 
Débora y Hulda, entre otras, las cuales desempeñaban trabajos de liderazgo similares a 
los de los varones contemporáneos. En las grandes gestas heroicas del pueblo de Dios, 
sobresalieron mujeres que no se amilanaron frente a los grandes desafíos protagónicos. 
Algunas de ellas fueron: las consejeras sabias del profeta y sacerdote Samuel (2 Sam. 
14:1-20 y 20. 14-20), la reina Ester que arriesga su vida para salvar al pueblo de la 
masacre (Est. 4), o Rut la Moabita que desafía las costumbres de la época y con ello 
determina la naturaleza terrenal de la simiente de Jesús. Para no quedarnos en la 
relectura de textos ya arduamente comentados, hoy es importante que la mujer no cese 
de destacar sus logros y luchar por sus derechos. 

Haciendo un salto a la realidad costarricense se puede tomar como ejemplo de 
este caminar, en la lucha por reconquistar sus espacios, la situación de las mujeres en el 
último Informe del Estado de la Nación, 2002. En primera instancia, la manera como 
está introducido el párrafo referente a la situación de las mujeres es triunfalista, pero no 
carente de objetividad ya que expone lo que son los logros pero no esconde el camino 
que aún hay que recorrer veamos: 


La equidad entre hombres y mujeres es la expresión del desarrollo humano de 
una sociedad. .. No obstante es preciso reconocer que las carencias de 
información género-sensible han sido una limitación para estos esfuerzos. ... Sin 
embargo, el país tiene todavía sustanciales desafíos respecto a un conjunto de 
brechas de género que persisten con clara desventaja para las mujeres. Entre los 
avances merecen destacarse los siguientes: 


e En el campo educativo las mujeres tienen, en promedio un nivel más 
elevado que los hombres, desde una escolaridad promedio hasta una 


participación más alta en la matrícula universitaria. 


e Las mujeres tienen, respecto de los hombres, una mayor esperanza de vida 
al nacer. 
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La violencia que se ejerce contra de las mujeres, por su condición de 
subordinación social, es hoy un problema más visible que a inicios de los 
noventa y las mujeres se atreven en mayor grado a denunciarlo. 


En el ámbito normativo, Costa Rica no solo ha suscrito los más importantes 
convenios internacionales en materia de protección de los derechos de las 
mujeres, sino que, en lo concerniente a la legislación nacional, muy 
posiblemente se encuentra por encima de los requerimientos planteados por 
los instrumentos multilaterales. 


Durante la década de los noventa se creó una serie de instancias especiales 
para la formulación y aplicación de políticas públicas, al igual que otras 
dedicadas a la protección, defensa y ampliación de los derechos de las 
mujeres. En general la institucionalidad se extendió en el ámbito de los 
gobiernos locales, en el legislativo, el judicial y el académico. 


Otras transformaciones positivas ocurridas han determinado la creciente 
participación de las mujeres en los procesos políticos y toma de decisiones. 
En la actualidad, la representación proporcional de las mujeres en la 
Asamblea Legislativa es una de las más altas del mundo, y en los consejos 
municipales corresponde a casi la mitad de los regidores. 


Empero subsisten las siguientes brechas de género, con clara desventaja para las 
mujeres: 


El aumento de la incidencia de la pobreza en los hogares con jefatura 
femenina se convierte en un ingente obstáculo estructural para el adelanto 
de las mujeres y el logro de las aspiraciones de equidad e integración social. 


La creciente incorporación de las mujeres al mercado de trabajo durante la 

década de los noventa se dio en condiciones desfavorables: ellas fueron 
más afectadas por el desempleo y el subempleo, la retribución fue desigual 
en su contra y su participación fue más importante y dinámica en el sector 
informal. 


Otro rasgo discriminatorio del mercado laboral es la segmentación por sexo 
que se hace al distinguir entre ocupaciones típicamente femeninas y 
típicamente masculinas. 


En los últimos veinte años la incidencia del cáncer de mama se ha 
multiplicado 2,5 veces. 


Los nacimientos de madres adolescentes crecieron casi un 25% en la década 
de los noventa. En las mujeres de 15 años el aumento fue de un 65%. 


El mayor número de asesinatos de mujeres por violencia doméstica continúa 
siendo un gran problema de salud pública, sin que se apruebe aún ningún 
tipo de penalización y cumpla, de paso, con el mandato de la convención 
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“Belen Do Para” (1995), de sancionar formas específicas de violencia 
derivadas de relaciones desiguales de poder entre géneros. 


e Un desafío actual consiste en promover un amplio conocimiento del cuerpo 
normativo existente por parte de las mujeres y de la población en general, lo 
mismo que en fortalecer los mecanismos para su aplicación. 


e Otro desafío crucial radica en incorporar el enfoque de género en la 
formulación de los presupuestos de las instituciones públicas a cargo de la 
aplicación de políticas para la equidad, la protección, la defensa y 
ampliación de los derechos de las mujeres. (Resumen Estado de la nación, 
informe + 10, en Desarrollo Humano Sostenible, 24). 

Tal y como se observa, junto al esfuerzo personal, por lo menos en Costa Rica se 
han dado importantes adelantos en relación con el reconocimiento de la mujer, pero 
también, como ya fue dicho, es notable el largo camino que queda por recorrer. 

No se está idealizando demasiado, cuando se tiene la esperanza de que la 
durabilidad del matrimonio esta en consonancia con el misterio divino de la unión 
eterna de Cristo con su iglesia. La problemática humana debe más bien reflejar la 
profunda necesidad del ser humano de encontrarse con el Dios de la vida. Así podrá 
fortalecer su capacidad para construir relaciones fructíferas que perpetúen el amor aún 
más allá de la muerte. Quizás, sin llegar al paroxismo, o dejando de lado la lógica de las 
relaciones interpersonales, nuestra sociedad requiere y necesita una mayor dosis de 


tolerancia, que nos permita a todos y todas una mejor calidad de vida plena. 


Conclusiones. 

Este capítulo segundo tuvo, como uno de sus propósitos principales, explorar 
algunas teorías sobre el origen de la familia y en el texto bíblico, la intención 
primigenia de Dios para la pareja humana. También, se incursionó sobre el patriarcado, 
las enseñanzas paulinas y la influencia que algunas culturas han tenido en el devenir 
histórico de la familia. Se acercó también a la idea sublime de entender a la pareja 
humana como un signo tangible de la relación entre Cristo y la iglesia. Por otro lado, 
incursionó en las relaciones de género y la búsqueda, tanto de una masculinidad como 
de una feminidad, edificante y solidaria. La idea que acompañó este recorrido, por un 
lado es la de buscar, en los temas mencionados, las huellas de la relación hombre-mujer 


a lo largo de la historia. Por otro lado, analizar las características de las estructuras 
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patriarcales y sus efectos en la dinámica histórica de la familia. Exploramos también, 
algunos de los efectos logrados por el mensaje cristiano en la superación de aquellas 
costumbres asimétricas que no abonaban la búsqueda de una vida común y digna para 
todos los miembros de la familia por igual, en especial para la relación concreta de la 
pareja humana. En este capítulo, hemos podido mirar la historia de la familia como una 
experiencia que se alimenta y afirma bebiendo de las tensiones entre los aportes de 
algunas de las diversas ciencias que convergen en algunos puntos como: la 
Antropología, la Sociología, la Psicología y la Teología. 

El cristianismo no ha sido uniforme en el análisis de los problemas de la salud 
en las relaciones de pareja. Existen sectores radicales y conservadores que aún tienen un 
discurso disociador. La lectura superficial y prejuiciado de la Biblia aún domina el 
pensamiento y la acción de una gran cantidad de personas cristianas, tanto en el campo 
evangélico como católico. La idea de que el varón se yergue por encima de la mujer en 
las relaciones intra y extra hogareñas es negado en la teoría pero aplicado en la práctica 
de algunos sectores cristianos. De allí que en el siguiente capítulo haremos un recorrido 
investigativo que permita taladrar los aún duros sectores que no son capaces de valorar 


la maravilla de la equidad entre el hombre y la mujer. 
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CAPÍTULO Ill 


LA ORIENTACIÓN PRE- MATRIMONIAL COMO PLATAFORMA DE 
UNA EXPERIENCIA DE PAREJA: ESTABLE, EDIFICANTE, 
SOLIDARIA Y EQUITATIVA. 


Introducción 
Este tercer capítulo ingresará en una relectura de lo que, desde mi 
perspectiva como pastor y orientador familiar, debe ser la relación ideal de la pareja 
humana, en donde las luchas de poder queden superadas por una adecuada preparación, 
desde la soltería, para una vida matrimonial edificante y solidaria. 
En su primera parte, en el capítulo se trabajará la idea de un matrimonio estable 
y emocionalmente sano, como posibilidad real en la vida de la pareja. Para buscar este 
objetivo acudiremos, como plataforma conceptual, a algunas teorías que se han tejido 
sobre la dinámica de la interacción de la familia. Adelanto sin ambages, que la idea de 
matrimonio que se presentará, podrá ser entendida por algunos como idealista. No 


obstante, en ella está posiblemente impregnada una importante parte de mis propias 
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luchas pastorales en pro de la conservación del matrimonio, el propio y el de aquellas 
parejas con quienes he tenido la oportunidad de compartir en mi quehacer pastoral. 

La propuesta concreta de una capacitación para el matrimonio tomará en cuenta 
el estudio de los temas más relevantes de la dinámica de pareja, con personas que desde 
la soltería, desean una mejor orientación para su futura experiencia matrimonial. 

No hay ya ninguna duda razonable, para negar que la institución de la familia esté 
pasando por una de sus más agudas crisis de desintegración generalizada. Tampoco 
podemos negar que éstas han alcanzado a la iglesia, entendida otrora, quizá por 
algunos, como un espacio intocable por la descomposición social imperante. La iglesia 
está sumida en la descomposición social como segmento de la misma. La 
descomposición intrafamiliar, manifestada en violencia contra las mujeres, los 
ancianos, los niños y, porqué no, también los varones hace ya mucho tiempo que 
alcanzó al ámbito de la comunidad de fe. En no pocas ocasiones, aún los líderes de 
algunas iglesias cristianas promueven una relación asimétrica entre el varón y la mujer. 

En realidad no estamos arribando a un problema nuevo del devenir histórico de 
la humanidad. Grandes civilizaciones como la de Egipto, Grecia y Roma han sucumbido 
como potencias, posteriormente a la caída de los valores fundamentales de la 
institución familiar. Ningún imperio, civilización o estructura social fue destruido 
mientras se dio a la unidad de la familia la importancia que ésta merecía (Bellostas 
1991, 7). 

Partimos del supuesto de que la familia biológica es una institución fundamental 
para la subsistencia de las diversas formas de estructuración de las sociedades, tanto 
antiguas como modernas. Siendo así, para los efectos de esta investigación, es necesario 
plantear como punto de partida una instancia que tenga solidez, como es el caso de la 
institución familiar biológica resultante del matrimonio. En ésta entran en juego dos 
aspectos diferentes pero entrelazados por las circunstancias del entorno. El primero es 
la realidad de la pareja en cuanto tal, la cual decide unirse para formar una relación con 
calor de hogar. El segundo es la familia, como elemento colateral y en la mayoría de los 
casos, anhelado por la pareja. 

Se reconoce que el concepto familia, entendido de esta manera y propuesto 
como institución básica de la sociedad, podría ser cuestionado por algunos. La tentación 


de conceptuar la familia como una instancia solamente biológica que se origina de las 
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relaciones de una pareja procreadora, es latente, y está de más decirlo, choca 
frontalmente con otras definiciones propias del contexto sociológico. Me refiero a la 
perspectiva de la sociología en la que el concepto alcanza otras dimensiones. Algunos 
historiadores consideran a la familia como una unidad de residencia, como un grupo de 
personas que conviven bajo un mismo techo y que su relación de dependencia o 
interdependencia no queda limitada por la relación de cónyuges o parientes cercanos, 
sino que se extiende a otros componentes no biológicos que desarrollan funciones 
habituales de producción y consumo (Ramos 1988,17). Menciona Gonzalo Flores 
(1995,45) que ya el poeta griego Hesíodo (Teogonía 1.2 México 1981,37) se refiere a 
esto mencionando que los elementos esenciales que constituyen un hogar son la casa, la 
finca y una mujer. 


“La idea de hogar no supone necesariamente la existencia de los hijos, pero los 
reclama. Hesíodo se refiere aquí a lo esencial y primero en la constitución de la 
pareja y de la familia, a aquello que genera el dinamismo de la vida matrimonial 

y familiar y que sirve de referencia local: la casa y la finca son el lugar donde la 

pareja se asienta y encuentra un medio de sustento; la mujer es la compañía 

necesaria para que el hombre pueda constituir un hogar. Al margen de otras 
nociones o clasificaciones sobre el matrimonio y la familia, encontramos en esta 
descripción del hogar tres factores que en el orden práctico intervienen 
decisivamente en su constitución: la mujer (necesaria para formar la pareja 
conyugal), la casa (que posibilita la estabilidad e intimidad de la pareja) y la 
finca (como tarea o trabajo en donde la pareja encuentra su medio de vida. 

(Flores 1995,46). 

En mi opinión, los elementos mencionados, efectivamente constituyen el ámbito 
deseado por la pareja en proyecto matrimonial. Sin embargo, ya en el devenir de la vida 
matrimonial algunas de estas circunstancias ideales pueden variar, sin que 
necesariamente el ambiente intra-hogareño pierda la identidad de familia, elemento 
esencial para la estabilidad del grupo, grande o pequeño. En la definición referida queda 
la impresión de que el varón es fundamentalmente el rector de la vida familiar. La 
mujer está entendida como el accesorio necesario para la procreación, sin ella no hay 
familia. La mujer no debe ser conceptuada en el mismo nivel de necesidad de la finca, 
en virtud de que, bajo ciertas circunstancias su papel varía y se erige como la líder 
principal, frente a la ausencia real de un varón, o a una “presencia” invisibilizada por 
una eventual inoperancia por parte de éste. Por otro lado, ante la alteración, de nuevo 


circunstancial, del ideal de pareja - la ausencia de la mujer - el varón debe saberse capaz 


de continuar con solvencia la dinámica familiar. Más aún, la ausencia total o parcial de 
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“la finca” no necesariamente despoja a la familia de su identidad como tal. La respuesta 


de la caridad cristiana puede resolver tal circunstancia de necesidad. 


1. Teorías sobre la interactividad de la dinámica familiar 

En virtud de que la propuesta es la creación de condiciones, desde la etapa 
pre-matrimonial, para la estructuración de una experiencia de pareja edificante y 
solidaria, que tenga posibilidades de fertilizar el campo para una vida familiar estable; 
es fundamental pensar en la importancia de la interactividad de los miembros de ese 
grupo básico. La interacción consiste en el ensamble adecuado de la estructura 
intrafamiliar en donde más que jerarquías, son roles los que se definen en los diferentes 
entramados situacionales imperantes. 

El análisis de la familia bajo el modelo teórico de la interactividad de sus 
componentes es más un modelo psicosocial que sociológico, porque ingresa en el 
estudio de los roles o papeles que juega cada miembro de en la interacción familiar. Los 
factores afectivos, las líneas de la comunicación, los sentimientos de pertenencia, los 
logros comunitarios, los procesos de desarrollo entre otros; son los elementos a tomar 
en cuenta en la búsqueda de un modelo familiar solidario. La familia, en este sentido, se 
convierte en un escenario social en donde intervienen diversos personajes 
protagonizando sendos episodios. Solo que, a diferencia de “las tablas”, en este 
escenario la interacción es real en el tiempo, espacio, vivencia y emocionalidad. Los 
personajes no tienen un guión prefijado, sino que se adentran en la dinámica interactiva 
llevando consigo todo el amasijo de situaciones particulares que repercuten, se quiera o 
no, en mayor o menor medida, en los demás componentes del grupo. En esta dinámica 
entran en juego diversas teorías como: la simbólica, la situacional, la etnometodológica, 
la del rol, la conductista, las psicodinámicas, la del enfoque existencial, y la del 


desarrollo, entre otras. (Ramos 1988,34-44). 


1.1 Teoría simbólica 

En la teoría simbólica entran en juego las subjetividades pensantes en donde se 
da implícitamente la estructuración de un código de comunicación que no requiere 
necesariamente la mediatización de lo verbal para ser efectiva. En ésta, se entreveran 


las gesticulaciones, costumbres, silencios, intuiciones y valores implícitos. George 
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Herbert Mead, citado por Ramos, pág.35, afirma que el niño no se conoce a sí mismo 
por introspección o experiencia directa, sino que llega a saber quién es mirándose en el 
espejo de la familia. El proceso de socialización sería, pues, un entramado en donde el 
recién nacido aprende a valorar lo “otro” y aprende a valorarse a sí mismo mediante las 
experiencias sociales de verse rechazado, amado, reñido, alabado, vituperado o adulado 


(por la madre primero y por los demás miembros de la familia después). 


1.2 Teoría situacional 

En la teoría situacional, se destacan los escenarios familiares diversos. Ésta, se 
distancia conceptualmente de la psicología individual, para adentrarse en la lectura de 
los fenómenos conductuales que se desprenden de las circunstancias concretas pero 
cambiantes, de los diferentes individuos que participan en las diferentes escenas de la 
cotidianidad. Se preocupa fundamentalmente por el contexto donde se albergan estos 
individuos y la manera en que determinan o emiten su respuesta conductual a cada 
situación. En ésta el actor principal no es el individuo a secas, sino el cambiante 


escenario en donde se ensayan las diversas relaciones del colectivo familiar. 


1.3 Teoría etnometodológica 

La teoría etnometodológica, no se refiere en este caso a la interrelación de los 
individuos en cuanto raza, sino que centra su atención en aquellas fuerzas que cambian 
el sistema de símbolos. Es el elemento que tiene en el dinamismo reiterante su 
instrumento principal. Se preocupa por el cambio constante que se provoca con la 
lectura de cada situación familiar cotidiana y por la necesidad que brota de los 
individuos para revalorarlas a partir del sentido común. Ésta se parece un poco a la 
anterior, solo que parte de la realidad relacional de los individuos y con ésta la búsqueda 


de afirmación particular de las conveniencias de los individuos actantes. 


1.4 Teoría del rol 
La teoría del rol, está enfocada al funcionamiento de una estructura 
auto-conservacionista en donde las distintas partes tienden a conservar el equilibrio 


interno del conjunto. Los diferentes miembros del grupo asumen roles, jerarquizados en 
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algunos casos, pero articulados de tal manera que contribuyan al buen funcionamiento 
general del grupo. En palabras de Ramos, 


**... existen en la familia, para cada estatus personal (padre, madre hijo o hija) 
unas pautas de comportamiento, acciones, actitudes, deberes y privilegios, a los que 
hay que atenerse para que el juego articulado de todos los roles familiares 
permita un correcto funcionamiento de la comunidad doméstica”pag.37. 


Merton R. K. (1957, 137) sociólogo funcionalista norteamericano, citado por 
Ramos, pág. 37, popularizó el concepto “grupos de referencia” como una forma 
diferente de señalar la teoría del rol. Merton menciona que la experiencia de asumir el 
rol en la dinámica familiar, produce, en algunos casos, inconformismo en lugar de 
bienestar en los miembros interactuantes. La teoría funcionalista, vista en ese sentido, 
es castrante en virtud de que obliga al individuo, sopena de su propia conveniencia o 
necesidad concreta, a actuar en relación a la necesaria subsistencia del sistema. Frente a 
este fenómeno que ad-portas parece deleznable, en el ámbito de la familia cristiana, 
columna vertebral de este estudio, la experiencia de la castración se puede ver 
minimizada por una actitud de amor, que convierte la negación personal, en una 
donación para la armonía del conjunto, en sintonía con el mensaje de Jesús. No 
obstante, aquí tenemos que levantar una atenuante. La negación por amor, en virtud de 
la salud de la colectividad, no debe tener como precio la degradación del individuo 
implicado en la situación, porque el mensaje de Jesús está también relacionado con el 
valor de la persona humana en cuanto tal. Por otro lado, en este juego de roles y sus 
implícitas negaciones, se impone el poder de las ventajas circunstanciales, las cuales, 
en la mayoría de los casos, favorecen al varón proveedor y obligan a pagar un alto 
precio al resto de miembros del colectivo familiar. La presuposición de un rol 
predeterminado impide a los miembros de la familia, y en especial al varón, la riqueza 


de la negociación solidaria en la dinámica de roles. 


1.5 Teoría conductista sobre el intercambio 
La teoría conductista sobre el intercambio, es atribuida, según Ramos, al 
psicólogo Skinner. Se le denomina del intercambio porque la familia es analizada en su 


dinámica interna por las acciones — valor que se intercambian recíprocamente entre los 
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miembros, algunas de éstas son: aprobación, acuerdo, congraciamiento, agresividad, 
ayuda, cohesión, altruismo y cambio de opinión, entre otros. 

La teoría supone que toda relación interpersonal familiar tiene como fin (en 
ocasiones oculto) resolver alguna necesidad individual. Los cálculos implícitos en el 
juego buscan la obtención del mayor beneficio, con el menor esfuerzo si es posible, y 
esquivar la eventualidad del castigo. Se trata de maximizar las ganancias y minimizar 
los costes de la participación en el grupo. En esta teoría entra en juego un elemento que 
fácilmente se convierte en un arma poderosa para el ejercicio desmesurado del poder, en 
particular del poder del varón. Aquí entra en juego la cantidad de recursos que se 
distribuyen al interior del grupo y la persona que hace los mayores aportes en este 
campo, la que en la mayoría de casos es el varón. En esta circunstancia el status es la 
base fundamental que rige el comportamiento del individuo. Si el varón es el 
profesional, cabeza de familia, y principal proveedor económico y la mujer, relegada al 
ambiente doméstico o con un ingreso menor, como ocurre el las más de las ocasiones, 
las circunstancias están dadas para que la teoría conductista del intercambio, aporte las 
primeras víctimas. De cara a los posibles efectos nefastos de esta teoría, se impone de 
nuevo la intención de este trabajo, esto es, la búsqueda de un sistema de correlación 
entre la pareja, que no esté supeditado a la lógica del intercambio sino, a la solidaridad 
presidida por el amor. 

Frente a este fenómeno socio-hogareño, navegando en el contexto de la pobreza 
desde la perspectiva de género, la psicóloga Sara Baltodano, hace mención a la 
problemática que enfrentan más del 70% de las mujeres que viven en un contexto de 
pobreza. Es tal la situación, que ya se ha acuñado una muy poco deseable denominación 
“la pobreza tiene rostro de mujer”. Frente a la ya cuestionada teoría conductista del 
intercambio, los aportes de la autora nos ayudan a evidenciar el conflicto. Las mujeres 
empobrecidas son discriminadas por su condición de género, por la desvalorización de 
su aporte a la economía, por la invisibilización de su trabajo productivo y reproductivo 
y por estar en la retaguardia del acceso a la educación y a la salud. Evidencia también el 
aumento constante de mujeres cabezas de familia y menciona que un tercio de las 
familias de todo el mundo está a cargo de mujeres, en especial en los países menos 


desarrollados. (Baltodano 2003,17-19). 
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Contestatariamente a esta teoría conductista, se han desarrollado otras teorías 
como la de la “equidad” (Walster E. y Walster W., 1978), aplicable tanto al noviazgo 
como a la estabilidad de la pareja matrimonial. Ésta enfatiza la importancia de un 
intercambio equilibrado, en donde entra en juego el atractivo interpersonal en la 
valoración equitativa de atributos físicos (como belleza, fortaleza o “sex appeal”) y 
cualidades psíquicas como (inteligencia honradez, afabilidad) y sus respectivas 
recompensas y castigos, entre congéneres que se aman. Ramos menciona también que 
otra teoría derivada del conductismo psicológico es la teoría de los “sistemas”. Ésta, 
aunque influida por otras corrientes como el darwinismo organicista y la cibernética, 
estudia las propiedades de la estructura familiar como conjunto. (Ramos 1988, 40). 


La teoría de los sistemas se ocupa no solo de las necesidades individuales 

de los miembros sino las propiedades de la estructura familiar como conjunto, 
describiendo en los espacios familiares zonas más o menos abiertas, fronteras y 
lazos respecto del mundo exterior, integración, pertenencia, solidaridad o 
contradicciones internas entre los miembros, desarreglos, coordinación o 
sincrSonización de sus actividades, comunicación o privacidad en las 
relaciones... (Cantor D. Y Lehr W., 1975) mencionado por (Ramos 1988,40). 


1.6 La teoría psicodinámica 

La teoría psicodinámica, particularmente impulsada por Freud, estimuló el 
estudio de la familia como un sistema psíquico relativamente autónomo frente al 
ambiente social exterior. Éste tomó el aspecto macro sociológico de corte histórico y 
antropológico y lo trasladó al ambiente vivencial micro de la familia. Freud pensaba 
que las diversas situaciones que se daban al interior de la familia respondían a sus 
similares en la sociedad macro. La intención de fondo no es la de crear un individuo 
libre sino controlado. En ese sentido, pensaba que toda la interacción familiar reflejada 
en dinámicas de relacionamiento como: disciplina, cariño, castigos, premios, placer o 
dolor son elementos propios del control del individuo. Según su teoría, estas dinámicas 
crean en los diferentes miembros de diversos tipos de neurosis, esquizofrenias y odios. 
(Ramos, 40-41). 

Las anteriores teorías y muchas otras, presentan una determinada forma de 
entender y conceptuar a la familia. A partir de sus diversas posturas puede verse que la 
familia es un fenómeno social de no fácil percepción. No obstante, es fundamental 


entender a ésta, como la base fundamental de toda la dinámica social. Si la intención es 


123 


124 


crear una sociedad justa en donde quepamos todos y todas, la dinámica de la familia es 


plataforma fundamental para tal pretención. 


2. La necesidad del compañerismo como motivación primordial para 
la vida de pareja 

Aquí es fundamental partir de algunas importantes aclaraciones. La primera es 
que la necesidad del compañerismo de la que se va a partir, presupone una disposición 
natural del individuo, hombre o mujer, a la vida compartida. La segunda, es que, por 
efectos del presente trabajo, la pareja a referirse es la pareja heterosexual. Lo anterior 
no quiere decir, que otros tipos de pareja resultantes de otras preferencias sexuales 
extraordinarias quede descartada y que sus uniones no sean válidas en términos de la 
necesidad del compañerismo. La tercera es que no se descarta la posibilidad de que una 
persona, por razones diversas, asuma su derecho y decida no formar una pareja nunca, lo 
cual que no tiene porque convertirla en el blanco de la crítica y mucho menos la 


exclusión. 


1 No hacer pareja, una opción válida 

Ya se ha mencionado que ésta es una de las posibilidades de la libre elección. En 
este aspecto hay por lo menos dos opciones: la primera es la opción por el celibato, 
entendida no solo como la no elección de una pareja, sino la abstinencia de relaciones 
sexuales. La segunda como la elección de vivir sin una pareja definida pero sin que eso 
implique necesariamente el celibato como alternativa. 

Tomando como punto de partida la primera opción, es importante tomar en 
cuenta el análisis del apóstol Pablo acerca de las personas que toman esta decisión por 
motivaciones religiosas. A partir de lo expresado en la primera carta a los Corintios en 
el capítulo 7 versos 32 al 36, Pablo, es criticado por algunos como opositor del 
matrimonio. Este calificativo está muy lejos de la verdad. La argumentación del apóstol 
con respecto a la posibilidad de quedarse sin casar, no se basa en la negación del 
matrimonio sino en la importancia de de quedarse tal y como está, de cara a la idea de la 
inminente inmediatez del regreso del Señor. Pablo entra en defensa de las sanas 


relaciones matrimoniales cuando éstas ya son un hecho consumado. Pero, por otro lado, 
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deja a la libre elección la posibilidad de quedarse sin casar y poder así servirle con más 
libertad al Señor. Es la lucha, de cara a la efervescencia escatológica imperante, lo que 
empuja al apóstol a delimitar, en alguna medida, las relaciones interpersonales de los 
creyentes. Si la percepción del inminente regreso de Cristo es tan fuerte, no tiene 
sentido que se tomen decisiones a la ligera. De allí que cada uno de los creyentes 
permanezca tal y como está cuando fue llamado. (vers. 17-28). A los casados, que 
cumplan con su deber conyugal y no traten de soltarse, a los solteros y viudas, que de 
ser posible se queden como están, a los que tienen un yugo desigual, que no se libren de 
esa relación y aprovechen la oportunidad para ganar al cónyuge no creyente; así 
sucesivamente va definiendo su consejo a quienes están en diferentes situaciones. 

Sin embargo, a la hora de valorar la soltería, abre una opción que es de 
fundamental importancia, esta es, la soltería (celibato) como posibilidad de brindar un 
servicio a la causa del reino de Dios, sin los entrabamientos que le son inherentes al 


9 


matrimonio. “... El soltero tiene cuidado de las cosas del Señor, de cómo agradar al 
Señor... (ver 32). Si el soltero (ra) tiene, a causa de su soltería, tiempo para dedicar al 
Señor, entonces el servicio al reino en el contexto de la comunidad, se constituye en un 
sustituto de la relación matrimonial. Esta opción por el celibato en el contexto de Pablo 
creaba en los célibes, ya fuesen hombres o mujeres, cierta conflictividad con las leyes 
romanas en virtud de que chocaba frontalmente con los derechos del paterfamilias. 
Además, confronta a quienes escogen esta opción con las leyes romanas de 
fortalecimiento de la población que castigaban con multa a los solteros (Foulkes, 214). 
Hoy las personas ya hombres, ya mujeres, que optan por el celibato, no entran en 
conflicto con la ley pero sí con la comunidad, la cual, abierta o solapadamente, les exige 
la formación de una pareja. 

En la opinión de Janie Gustafson en La Sexualidad y lo Sagrado, (1996), las 
personas que se deciden por el celibato son particularmente admirables. En primer 
lugar porque esta decisión no implica una negación del valor de la sexualidad en cuanto 
tal, sino más bien su afirmación, de allí el gran valor de la decisión. Solo que, en tal 
caso, la sexualidad no es entendida dentro del marco reduccionista del erotismo coital, 
sino que es llevada mucho más allá, a la verdadera relación de la sexualidad entre los 
humanos, la cual no riñe con la dedicación al servicio de Dios. Por otro lado, la soledad 


deja de ser una amenaza porque en la decisión por el celibato, estará siempre presente 
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el otro solo que éste forma parte del rebaño del amado a quien se ha comprometido a 
servir. 


En realidad, la intimidad con Dios puede mantener las expresiones de nuestra 
intimidad mutua dentro de unos límites adecuados. No obstante, nunca es 

fácil conseguir la intimidad erótica, ni tampoco es siempre segura. Como dice 
Santa Teresa, hemos de ponernos incondicionalmente en manos del Amado. 
Tenemos que estar completamente abiertos a una presencia que exige la muerte, 
que exige la entrega total a la pasión transformadora del amor. Debemos entrar 


en una cercanía que requiere separación, de modo que el Amado pueda vivir 
para siempre y sea libre para “llegar a la madurez de la plenitud de Cristo” 
(Ef. 4:13). 


(Gustafson, 426) 


La opinión de la autora se enlaza con la opinión de Pablo en el sentido de que la 
decisión por la no formación de una familia, implica una forma más sublime de 
dedicarse al servicio de Dios, sin dejar de lado que el matrimonio por sí mismo, no es 
un impedimento, solo una preocupación más que no se tendría, sino se tiene pareja, y 


así, todo el tiempo podría ser dedicado al Señor. (I Cor. 7: 32-33). 


2 La búsqueda y formación de una pareja. 

La necesidad del compañerismo parece ser uno de los elementos más 
importantes para la convivencia humana. Tanto lo es, que cuando una persona decide 
vivir en el ostracismo radical o en un tipo de vida ermitaña, es entendido por un sector 
de la sociedad como alguien que caracteriza cierto comportamiento antisocial. Dentro 
del marco amplio del compañerismo, la necesidad de formar una pareja es inherente a 
cas1 la totalidad de los seres humanos. 

Ahora bien, ¿cuales son las motivaciones por las cuales se busca una pareja? 
Esta pregunta no es fácil de responder, no porque la pregunta no sea clara, sino porque 
las posibles respuestas abren un importante abanico de razones. Veamos tres de éstas: 

e Algunos (as) presionados por la dinámica social, buscan una pareja porque los 
dictados implícitos de la cultura, manifestada en las costumbres sociales así lo 
indican. La presión en estos casos, no es solo la búsqueda y encuentro de la 
pareja en cuanto tal, sino que, este encuentro debe ocurrir en los parámetros de 
cierta edad — en algunos casos ésta se calcula, en el caso de las mujeres, por la 
referencia de la edad reproductora o sea entre los 16 y 38 años - de lo contrario, 


pasan a formar parte de una categoría social, que es señalada por algunos con 
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ciertos epítetos con matiz peyorativo. Algunas frases populares como: “le dejó el 
tren”, o, “se quedó para vestir santos”; aterrorizan a muchos, tanto hombres 
como mujeres. 

e Los hay que buscan una pareja por el simple hecho de sentirse acompañados 

(as). En algunos casos, éstos arrastran ciertos temores y condicionamientos en 
relación con la soledad, en su mayoría heredados de la dinámica familiar. 
Como referencia a este fenómeno, destaco una de mis experiencias como pastor 
consejero. En cierto momento, atendí a una pareja en la que la mujer afirmaba 
después de más de veinte años de matrimonio, no haber deseado casarse nunca, 
en virtud de que ninguno de los elementos implícitos a la dinámica del 
matrimonio le eran atractivos. El sexo le causaba repulsión, compartir su salario 
con otra persona le era prácticamente impensable, verse medianamente limitada 
por la necesidad de hacer planes comunes le causaba una sensación de 
encarcelamiento y muchos otros sentimientos similares. Ante la pregunta directa 
acerca de la razón de su casamiento su respuesta fue: “me casé porque me daba 
miedo vivir sola, desde niña tuve temor de la oscuridad”. Como se puede notar, 
la razón para la búsqueda de compañerismo es válida, en tanto que surge de una 
persona sincera que teme a la soledad, no obstante, como razón para emprender 
una experiencia matrimonial queda algo escasa. 

e También están aquellos(as) que ven en el compañerismo de pareja una valiosa 
oportunidad de compartir la vida, de interactuar con un compañero o compañera 
ante quien se sienten atraídos por nobles sentimientos de amor, respeto y 
admiración. En este último caso se potencian las posibilidades de éxito en la 


relación de pareja dejando ver un futuro más esperanzador. 


2.3 Las razones de la búsqueda 

Carmagnani y Danieli, (1994), comparten algunas actitudes que son asumidas 
por algunas personas frente a la elección de un compañero o compañera. 

La primera actitud que se menciona, es la de aquellos que sobre todo desean 
saber: Son los que como acto primero investigan ardua y racionalmente las 
motivaciones que se aducen para la búsqueda de un compañero, compañera o un partner 


como lo identifican los autores. La idea de éstos es el descubrir de manera científica los 
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elementos que entran en juego en la necesidad que detona la búsqueda. Este saber se 
lleva a un clima de laboratorio y se extiende la investigación a disciplinas como: la 
psicología, la antropología y aún la teología. 

La segunda actitud, es la de aquellos (as) que desean sobre todo saber vivir o 
saber ser: Son los que ven en la experiencia de hacer pareja la posibilidad de interactuar 
con otro (a) para que éste contribuya a la trasformación de actitudes y / o afirmación de 
valores. En esta actitud se busca que la realidad del otro u otra contribuya a la relectura 
de la propia realidad y de esta manera experimentar un crecimiento que sirva de 
fundamento a la maduración de ambos. 

La tercera actitud, es la que asume la persona que desea saber hacer: Éstos 

enfatizan la importancia de trasmitir nociones y valores que a su tiempo contribuirán a 
la formación de las bases para la educación afectiva. Esta actitud no es necesariamente 
instintiva, es más bien resultante de la “profesionalidad” que le es inherente a los 
padres y educadores. (Carmagnani y Danieli, 15-16). 
Sin estar necesariamente en desacuerdo con los autores, creo que su percepción es 
limitada, en tanto que deja de lado algunos elementos que también contribuyen a las 
motivaciones de búsqueda del partner. Éstos parten de un estrato social en donde se 
presupone un mediano o alto nivel cognoscitivo. No obstante, en otros estratos sociales 
en donde no existe una formación básica que permita este nivel de percepciones, las 
actitudes que se asumen para la búsqueda del compañero (a) están mediatizadas por 
necesidades de sobrevivencia más que por convicciones o análisis previos de situación. 
En estratos sociales en donde las características son de baja escolaridad, desintegración 
familiar, ausencia total o parcial de reglas claras para la interacción social, crisis 
económica, agresión intrafamiliar, entre otras problemáticas inherentes a la vida social 
y familiar; las motivaciones y actitudes para la búsqueda de la pareja sufren importantes 
variaciones. Sin embargo, esta limitante será siempre compañera de camino en la 
investigación, lo que no permite que se hagan generalizaciones demasiado pretenciosas 
al respecto o en su defecto, que se hagan los ajustes de cara a la realidad. 

La pregunta sobre las razones que se aducen para la elección, teniendo en cuenta 
el abanico de variables mencionadas antes, nos permiten una posibilidad de 
argumentación con visos de pertinencia. Casi toda persona prioriza, en la búsqueda del 


potencial partner, a un individuo compatible, que integre en sí mismo características 
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que fertilicen la complementariedad, la compatibilidad y la afinidad necesarias que 
permitan vislumbrar un futuro esperanzador para la relación. 

Otros elementos que entran en juego en la elección son las afinidades. Éstas son 
condiciones previas que se conocen a través de la experiencia preludial a la relación de 
pareja. Una de éstas es la afinidad sociológica. Elementos como: raza, cultura, religión, 
nivel socioeconómico entre otros, son aspectos que se, sin ser elevados a la categoría de 
factores determinantes para el éxito, son afinidades que podrían tener la posibilidad 
afirmar o debilitar la relación. Otro de los aspectos es la afinidad psicológica. Esto es 
tener la percepción de estar hechos el uno para el otro/a. En esta intuición hay una 
variable que corre el riesgo de debilitar la percepción, esta es el enamoramiento. Una 
equivocación en la adecuada comprensión sobre el amor como valor incuestionable de 
la relación puede dar al traste con todo el proyecto de la pareja. 

Stéphanie Coontz comenta que en las décadas del 1950 a 1970 se registró una 
enorme caída del apoyo que tenía la idea de someterse al papel impuesto por la 
sociedad y creció mucho el interés por la autorrealización, la intimidad, la franqueza y 
la gratificación emocional. El número de personas que consideraban más justo y 
pertinente la búsqueda de una pareja que llenara las expectativas personales creció, 
dejando como lastre histórico el apego a los intereses de los gobiernos en detrimento de 
las necesidades intrínsecas de los individuos. En todos los países de la Europa 
occidental y de Norteamérica, se aceptaba cada vez más la soltería, el concubinato, la 
negación tácita de la paternidad y maternidad, la procreación fuera del matrimonio y el 
divorcio. En ese sentido, América Latina se acercó más lentamente a la idea, aspecto 
resultante de una sociedad más conservadora e influida mayormente por la religión 
cristiana. No obstante, cada vez es más creciente en algunos de los diferentes países de 
Centro y Suramérica la idea de rendir la soltería y pensar con más calma la idea del 
matrimonio. 

Carmagnani y Danieli, (1994), haciendo alusión a los postulados de la psicología 
consideran que la raíz más profunda que motiva la acción de buscar a un compañero o 
compañera es el intento incesante de satisfacer algunas necesidades muy concretas en la 
persona humana siendo una de las más importantes la necesidad de alcanzar el 
equilibrio. El problema es abordado siguiendo el esquema presentado en la Pirámide de 


Maslow. 
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La pirámide fue modificada por última vez el 16 de febrero 2006 por Wikipedia fundation 


Inc. 


Necesidades 
espirituales o 


de 
autorrealización 
(Capacidad innata, 


Necesidades de autoestima o personales 
Necesidades de aceptación social 
Necesidades psicológicas o de seguridad 
(Seguridad, protección) 





Necesidades fisiológicas 
(Alimentación, agua, aire, sexo, abrigo) 





http://wikipedia.org/wik1/PirA ¡mide-de-Maslow. 


2.3.1 Necesidades fisiológicas 

Las necesidades fisiológicas, forman en el esquema el nivel más básico de las 
necesidades humanas. Respirar, alimentarse, tener la protección de un techo, satisfacer 
las demandas más básicas del sexo (genitalidad) son demandas que el individuo tiene 
como parte integral de su supervivencia como especie. La motivación para la búsqueda 
de una pareja requiere una mayor exigencia que sea capaz de superar las necesidades 
básicas mencionadas. No que éstas no sean importantes y por lo tanto requieran de una 


atención satisfactoria, no obstante, si solo se tiene ese guión para justificar la búsqueda, 
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se corre el peligro de caer en el utilitarismo del otro u otra, lo que afectaría 


sensiblemente el equilibrio de las relaciones interpersonales. 


2.3.2 Necesidades psicológicas 

Este campo representa las necesidades de seguridad afectiva. Es la sensación de 
anclaje afectivo que el niño experimenta ante el pecho que lo alimenta, la caricia 
materna que le produce placer, el regazo que acaba con sus temores, la tranquilizante 
sonrisa de la madre. La problemática emergente en este campo es que continúa 
mirando a la otra persona como un instrumento que mitiga mis propias inseguridades, 
no se requiere más de ella que lo convergente con el ámbito de la protección. Lo que se 
valora no es la relación bilateral en cuanto tal en términos de afectividad, sino la 
“sombra” que sea capaz de proporcionar. Si la razón para la formación de la pareja solo 
tiene estas expectativas, fácilmente se caerá en una relación filial similar a la que se 
desarrolla con el padre o la madre proveedores. A este campo se le atribuye la tendencia 
a la religiosidad como búsqueda d seguridad ante lo desconocido. Igualmente la 


tendencia, en algunos casos desmedida, de adquirir seguros de vida de diverso tipo. 


2.3.3 Necesidades sociales 

Aquí la relevancia la adquiere el campo relacionado con la necesidad de 
pertenencia, de aprecio, de adquisición de identidad. En este campo se está dispuesto 
aún al sacrificio, a asumir roles extraordinarios y, porqué no, hasta indignantes con tal 
de alcanzar la gratificación requerida. Una de las debilidades de este campo, es que la 
persona está constantemente interesada en recabar la información de como está siendo 
valorada por el compañero (ra), porque de esa gratificación depende mucho su apropia 
autoestima. En la manifestación de estas necesidades no hay nada de malo en sí mismo 
ya que todo ser humano necesita, como parte de su sobrevivencia, sentirse valorado, 
saber que su presencia no pasa desapercibida. Después de la satisfacción de las 
necesidades más básicas, el individuo requiere de una dosis importante de amor ya que 
sin él muchos de los logros anteriores palidecen frente a la imperiosa necesidad de 
saberse valorado, frente a sí mismo y frente a su entorno social. La parte difícil de esta 
área, y que afectaría en un porcentaje importante la motivación para la búsqueda de un 


compañero (ra) es el nivel de sacrificio unilateral que le es inherente a esta actitud. 
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El peligro latente es que al mediano o largo plazo el sacrificio pase la “factura” y de al 


traste con todo el esfuerzo realizado y, como efecto colateral, con la relación de pareja. 
2.3.4. Necesidades personales 


En este campo nos acercamos ya a un nivel de mayor equilibrio. La persona 
requiere de una valoración crasa, que le sea dada por lo que realmente es, en sus 
virtudes y defectos. Es la búsqueda de un espacio para ser entendido y entender, para dar 
y recibir equitativamente, convirtiendo la relación en un placer, aceptando los altibajos 
propios de la convivencia humana. 


Es una relación gratuita donde se presta espontáneamente atención al otro y a 
sus deseos y no a sí mismo. Justamente porque es gratuita y es una relación que 
se construye sobre la generosidad, sobre la autonomía, sobre la alegría de vivir. 
(Carmagnani y Danieli, 1994, 22) 


En la búsqueda de pareja es fundamental una comprensión de esta magnitud. Las 
debilidades apuntadas en las valoraciones precedentes, se convierten en ésta en una 
fortaleza que presagia una relación aceptable. Aquí lo fundamental es la reciprocidad, 
aspecto básico que completaría el círculo afectivo. El cambio sustancial se da de la 
siguiente manera: Doy porque recibo y, cuanto más doy más se amplía el horizonte de la 
recepción. La actitud contraria sería: Doy para recibir y si no recibo no doy o expongo 
mi frustración. Más aún, cuando se alcanza este estadio de motivación en la relación, se 
da también un sacrificio, pero éste ya no tiene como motivación la aceptación, sino la 
capacidad de brindar con alegría y placer una parte de mí para enriquecer al otro u otra. 
Este “sacrificio” es atenuado por el efecto gratificante del amor, de un amor 
racionalizado, no de un enamoramiento enajenante. El concepto de racionalizar el amor 
no tiene la intención de reducirlo a un producto de laboratorio, solo se refiere a 
convertirlo en un placer deseado en el porcentaje adecuado. 

Al amor no solo hay que degustarlo sino incorporarlo a nuestro sistema de 
creencias y valores. Se trata de incrementar el “cociente amoroso” y ligar el corazón a 
la mente de tal manera de que podamos canalizar adecuadamente el sentimiento (Walter 


Riso 2003). 


2.3.6. Necesidades espirituales 
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Aquí llegamos a la cúspide de un camino de aprendizaje que se ha dinamizado a 
lo largo de un trecho importante del proceso de maduración. Las necesidades 
espirituales o de autorrealización, como las llama Maslow, son el resultado de una 
“metamorfosis” en el que las necesidades más básicas, una vez satisfechas, fertilizan el 
campo para arribar a la búsqueda de otras más altruistas que a su vez crean las 
condiciones ideales para el crecimiento interior. No obstante, no es correcto pensar que 
este proceso es solamente unidireccional. El progreso del mismo, tiene, como parte 
integral de su misma dinámica, regresos importantes al tratamiento de algunas de las 
necesidades básicas ya “satisfechas”. Ahora bien, este regreso, no necesariamente debe 
interpretarse como un retroceso, es más bien la manifestación natural de la 
vivencialidad en cuanto tal. Estas son personas que adquieren una percepción superior 
de la realidad, espontaneidad, creatividad, y no dependen ya de la opinión ajena. Les 
determinan las leyes de su propia naturaleza interior y son personas maduras 
interiormente. Por el contrario, las personas que no salen del círculo de sus necesidades 
básicas estarían en un estado patológico que Maslow define como niñez. (Villegas 
2006). 

Para la formación de la pareja, se requiere haber arribado a este grado de 
madures, de tal manera que, tanto el varón como la mujer, sean capaces de enriquecerse 
mutuamente y acompañarse racional y solidariamente en sus constantes regresos a la 
satisfacción de las reiterativas necesidades básicas cuando éstas emerjan. Carmagnani y 
Danieli, 1994 lo definen así: 


En la pluralidad de las propias relaciones, la persona satisface un día una, 
otro día otra de sus necesidades y algunas relaciones interpersonales son capaces 
de satisfacer más necesidades. La característica de la relación en las 
parejas debe ser aquella que consiga un grado de madurez capaz de dar una 
respuesta satisfactoria a todas las necesidades; o bien, la relación de pareja 
debe ser la síntesis perfecta y compleja de todas las relaciones posibles, 
expresada en una peculiar unidad. (pág. 23). 
Dentro de la intencionalidad de este trabajo de investigación, relacionado con la 
orientación pre-matrimonial, la lógica de la Pirámide de Maslow tiene mucha 
importancia. Es desde el preámbulo del matrimonio o sea el noviazgo, que la persona 
debe conocer sus propias necesidades y, a partir de este conocimiento, estará preparada 


para lanzarse a la aventura de la búsqueda de una pareja. Si bien es cierto que no 


siempre estamos en capacidad de contar satisfactoriamente con todos los elementos en 
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los diferentes estadíos de la maduración, no es menos cierto que las personas, cuanto 
más puedan contar con una adecuada orientación, estarán mejor preparadas para 
enfrentar con éxito las variables implícitas en las relaciones de pareja. Las personas 
cuanto más sanas y maduras se encuentren estarán mayormente motivadas a compartir 
sus potencialidades y capacidades: talento, misión, vocación, destino, conocimiento de 
si mismos, tendencia a la unidad, solidaridad, integración, defensa de los valores 
supremos. La necesidad y el deseo prosiguen pero en un nivel más alto. (Villegas 2006, 
3). 


3. El vinculo matrimonial 
1 Elmatrimonio cristiano 

Si nos remitimos a los orígenes del matrimonio, tal y como lo conocemos hoy 
en el contexto cristiano de la cultura occidental, hemos entonces de tomar como 
referente el modelo matrimonial que ha prevalecido ya por más de 25 siglos, que fue 
reconocido por las primeras leyes griegas y romanas. Este modelo ha trascendido, con 
algunas variantes, a lo largo de los siglos hasta el día de hoy. Nos referimos al 
matrimonio monógamo, realizado con el consentimiento de los contrayentes y que tiene 
como uno de sus principales objetivos la formación de una familia. Ésta es la forma de 
matrimonio que ha sido aceptada por la iglesia cristiana, tanto en el sector del 
catolicismo, como en el de las iglesias protestantes o las llamadas evangélicas. (Flórez 
1995) 

La praxis occidental latina ha hecho las adaptaciones pertinentes en cuanto a 
costumbres y tradiciones, lo cual la diferencia de otras culturas que también se vieron 
influenciadas por la cultura greco-romana. El modelo que fue adaptado en la cultura 
occidental es el que tiene como fundamento el resguardo de los derechos igualitarios de 
la pareja y la responsabilidad social y espiritual de los padres en la crianza y educación 
de los hijos. 

Este modelo de matrimonio corresponde a una sociedad jurídicamente 


organizada, con leyes establecidas que tienen, en el fortalecimiento de la familia, una de 
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sus premisas principales. En ésta, se tiende a considerar el matrimonio como un 
contrato jurídico, establecido libremente por los esposos, del que se desprenden, tanto 
derechos como deberes. Si bien es cierto que, el hecho de que el vínculo del matrimonio 
se fortalece en la dinámica de una sociedad en la que el derecho, apoyado por una 
adecuada estructura jurídica, es fundamental; no es igualmente cierto que todas las 
normas establecidas se cumplan. El incumplimiento en la práctica de los parámetros 
establecidos por las leyes, es el que provoca las asimetrías en la coyuntura matrimonial, 
que en la mayoría de los casos, dependiendo de la cultura, afectan en mayor medida a 


las esposas y los hijos. 


3.2 Aspectos sociológicos del matrimonio cristiano 

A modo de aclaración, valga decir que este aspecto será tocado de manera 
tangencial, sin la pretención de profundizar en todo el abanico sociológico del 
matrimonio y la familia. La intención es presentar este aspecto solo como elemento 
introductorio para seguir la huella de la concepción cristiana del matrimonio como parte 
de un entramado histórico- social mayor. 

En las diversas culturas cristianas de occidente, con las variantes de cada caso, la 
sociología entiende la relación insoslayable de elementos como: noviazgo, matrimonio, 
familia y parentesco como instituciones íntimamente relacionadas. El noviazgo 
presupone el preludio de una relación que tiene en el matrimonio la consolidación de un 
proyecto de pareja. De la misma manera, el matrimonio, aunque no en todas las 
ocasiones suele ser así, se proyecta, como parte de su consolidación, a la formación de 
una familia en donde los hijos perpetúen el linaje de sus progenitores. El parentesco 
como elemento resultante de la relación entre las familias nucleares, acentúa la idea de 
familia extendida como aporte a la formación de las redes que le dan sustento a la 
sociedad. “Los tratados de sociología de la familia, colocan a la familia como una 
institución axial en torno a la cual giran subsidiariamente las otras tres instituciones: 
matrimonio, noviazgo y parentesco, con un nivel de interrelación indivisible”. 

Gerardo Pastor Ramos 1988, define la importancia de la familia como factor 
fundamental de la sociedad con las siguientes palabras: 


Los sociólogos y antropólogos, desde su perspectiva institucional, tienden 
a ver el matrimonio como un “fenómeno total”, por cuanto, en términos 
generales o de organización de la sociedad, constatan el impresionante 
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fenómeno histórico de su universalidad cultural. Y así, clásicos como 

Malinowski, Durkheim, Lévi Straus, Talcott Parsons y hasta más 

modernos funcionalistas como Harris, destacan la omnipresencia del 

matrimonio, bajo diferentes formas, en todas las culturas conocidas, tanto 
antiguas como modernas, especulando que posiblemente la razón funcional de 
esta universal institución bien pudiera se la de dar respuesta a una 
necesidad básica: sistematizar la relación social entre aquellas personas capaces 
de ser unos “padres potenciales”. Es decir, el matrimonio sería solución 

institucional al imperativo funcional de que exista en la pareja humana una 
cierta estabilidad previa al embarazo, que el matrimonio, a ser posible, preceda 
al parto y que los hijos no cuenten solo con el vínculo maternal sino con 

una relación paterna relativamente estable. (Ramos 1988,148) 

Si bien es cierto que esta visión del matrimonio, no tiene como objeto específico 
al matrimonio cristiano, en cuanto tal, sino que es una definición con un marco 
referencial más amplio, que bien podría abarcar a contextos socio-familiares no 
cristianos; en muy buena medida sirve de plataforma para lo que, en el contexto de la 
ética cristiana, funda las bases de la sociología de la familia. 

La presencia de la iglesia, tanto en el sector católico como protestante, ha 
abonado históricamente el campo, para que algunos de los elementos propios de la 
sociología del matrimonio, sean afectados positivamente por la ética cristiana. Aunque 
es pertinente afirmar de nuevo, que aún esta influencia no ha sido capaz de desplazar la 
violencia doméstica que, en un sin fin de casos, acompaña a la familia. 

No obstante, en el devenir de la historia, el matrimonio y la institución de la 
familia como un todo, han experimentado importantes transformaciones causadas por 
los efectos de los cambios propios de la situación sociocultural y antropológica. 
Elementos propios del desarrollo expansionista y la evolución de las ideas y costumbres 
como: el descubrimiento de América, el descubrimiento de la imprenta y el cisma 
protestante entre otros, han contribuido a la transformación acelerada de las ideas. Esta 
vorágine histórica, afectó sensiblemente a la antigua cristiandad, otrora uniforme y 
monolítica. 

La nueva sociedad más democrática, plural, secular e independiente, tanto en el 
campo cultural como religioso y aún político; sacude sensiblemente en la familia y 
como efecto colateral al matrimonio. Flórez 1995, 51) 


La familia cristiana tradicional con una estructura verticalista, en donde el 


varón-padre y esposo, mantenía la hegemonía a partir de una imagen casi divinizada, 
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aceptada en mayor o menor medida por los “súbditos”, paulatinamente sufre una 
necesaria metamorfosis que transforma el “rostro” de la institución familiar. 

En la concepción tradicional, el matrimonio no era entendido como una relación 
de iguales. La figura del varón estaba bien diferenciada de la de la mujer, a partir de 
supuestos que garantizaran la perpetuidad de la “superioridad” masculina. Los 
contenidos de la educación eran instrumentos importantes de esta estructura. En este 
sentido, la educación contribuía para que el papel de la mujer continuara perteneciendo 
a la esfera de lo privado, de lo íntimo, de todo lo relacionado con los quehaceres 
domésticos, los cuales incluían en ocasiones, algunas tareas simples del campo. La 
educación preparaba al varón para desarrollar todas las tareas extramuros del hogar. Las 
actividades militares y políticas, los cargos sociales, las tareas profesionales y los 
trabajos rudos del campo eran de exclusividad masculina, con la excepción de algunas 
clases sociales inferiores en donde, en forma extraordinaria algunas mujeres, por 
ausencia del varón, asumían estas responsabilidades (Flórez 1995, 53). 

La tradición cristiana contribuye a la valoración de la mujer como persona, 
optando, por lo menos en la teoría, por una figura más igualitaria con respecto al varón. 
No obstante, aún tomando en cuenta los esfuerzos de ésta, en la práctica la desigualdad 
sigue campeando sin que el grito de liberación de las mujeres sea adecuadamente 


atendido. Aunque hay que reconocer que algunos esfuerzos han encontrado fertilidad. 


3.3. Equidad, solidaridad y perdón en la relación de pareja. 

Al ingresar en el tema del equilibrio en las relaciones de la pareja, el 
pensamiento del gran exponente de la medicina, la psicología y la fe cristiana Paul 
Tournier nos brinda un pensamiento que nos sirve como plataforma de reflexión. El 
problema del ser humano que le impide mirar al otro como un igual, en clave de 
comunidad, es el miedo a perder su hegemonía. El autor dice al respecto: 

“Una actitud abierta y sincera integra a la persona a la comunidad, 
gana el corazón de los otros y los arranca de su soledad moral” 
(Tournier 1996,167) 

En la experiencia matrimonial, la transparencia es fundamental para el 

desarrollo de una relación nutricia, ésta permite que la pareja se pueda recrear y 


fortalecer mutuamente. De otra manera, se estaría negando, en la práctica, el espíritu 
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comunitario que es una de las materias primas para afirmar el concepto de familia. Por 
otro lado, el espíritu de comunidad, dice Botero (1993) es una característica de Dios, 
por cuanto el Dios trino es comunidad de personas, y por ello, se constituye en el 
ejemplo por antonomasia del espíritu de comunidad que le es imperativo recrear al 


hombre y la mujer. (Botero 1993,38) 


3.3.1 El equilibrio en la valoración del otro y la otra 


En el juego de las relaciones entre la pareja, no en pocas ocasiones se da un 
bloqueo al diálogo por causa de una sub-valoración de uno de los cónyuges en 
detrimento del otro. Muchos maridos se repliegan sobre sí mismos aduciendo que no 
pueden hablar con sus parejas de cosas “interesantes”. Este comportamiento presupone 
que la mujer no está en capacidad de interactuar equilibradamente en un diálogo formal, 
porque su mente está ocupada en “confituras”. La diferencia emergente, es que la mujer 
se fija en los detalles concretos, a diferencia del hombre que pone su atención en 
generalidades. En este comportamiento, hay dosis de culpabilidad tanto en el hombre 
como en la mujer. El primero, porque cree que sus ideas son especiales y complejas y si 
nadie se apasiona por ellas es mejor no compartirlas. Esta clase de pensamiento deja 
expuesta en el varón la incapacidad de acercarse con amor a un dialogo con su 
compañera, en el cual, uno de los elementos de mayor interés es la interrelación y no 
solo el contenido del discurso con todas sus complejidades. De superar ese 
impedimento, el marido contribuiría a ampliar el horizonte de su mujer y así darle 
fertilidad a la relación. Por otro lado, a algunas mujeres las embarga un sentimiento de 
inferioridad que les hace creer que no están en capacidad de comprender los problemas 
profesionales de su marido en un diálogo atractivo y edificante. (Tournier 1996, 160). 

Lo anterior, no necesariamente se queda en una estructura asimétrica en donde 
el varón se considera superior a su compañera, sino también al contrario. En una 
sociedad en donde la mujer ha experimentado un gran desarrollo, aparecen también los 
comportamientos asimétricos en los cuales el varón se siente inferior e igualmente, 
reacciona con desinterés por los logros y conocimientos profesionales de su compañera. 
Ahora bien, cualquiera que sea la situación, sin duda obstaculiza el ideal de equidad 


solidaridad y respeto que se busca en la relación. 
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2 La equidad en la relación 

La noción “equidad” presupone la deposición total de toda actitud de 
superioridad, y el compromiso con el principio de justicia en la relación. Si partimos 
del propósito que está detrás de la intencionalidad de la creación, valorando el plural 
inclusivo del relato, (los creó, los bendijo, les dijo... y serán una sola carne), (Gen. 1: 
27-29 y 24); no hay argumento válido para presuponer la idea de una superioridad crasa 
de ninguno de los miembros de la pareja. Quizás una expresión que atrapa mejor la idea 
de equidad, sea la de “comunión conyugal”. El término “comunión” originalmente 
utilizado como alusión al acto de la eucaristía, y que implicaba la unidad del cuerpo de 
Cristo manifestada en la vida de la comunidad, hoy ha sido tomada para expresar la 
relación entre seres humanos, la cual implica diálogo, amistad, servicio mutuo, 
solidaridad; términos que calzan perfectamente para identificar las relaciones de la 
pareja matrimonial. Dentro del marco referencial de la Iglesia Católica Romana, la 
aplicación a la vida matrimonial del término “comunión” fue central. El escritor Silvio 
Botero, (1993) afirma: 


... Para Puebla éste (comunión) fue un término central, a tal punto que 

configuró con él el lema conocido de “comunión y participación”. Incluso, 

es el documento de Puebla el que señala cómo fundar la nueva ética 

conyugal: “la ley del amor conyugal es comunión y participación, no 

dominio” (n.582). Y añade: La comunión interpersonal, y particularmente 

entre esposos, solo es posible desde el momento en que se derrumbe la 
estructura de dominio (machista). (Botero 1993,73). 

En realidad, este principio de equidad está íntimamente ligado a la experiencia 
del amor. A diferencia de la costumbre antigua en la que lo importante era el 
cumplimiento fiel al compromiso adquirido por los padres, y la consecuente recepción y 
entrega de la dote, el nuevo proyecto matrimonial lleva incluida la dosis del amor. Este 


elemento es determinante para la aplicación de una nueva ética conyugal. Sin la dosis 


del amor, la equidad no fructifica. 


3.3.3 La solidaridad en la relación 

Uno de los términos sinónimos para la palabra solidaridad, que emerge como 
calificativo de la relación de unidad de la pareja matrimonial es “adhesión”, y ésta 
noción, implica una especie de entrega voluntaria que ocurre desde el uso pleno de la 


libertad. La adhesión, en la vida de pareja, no implica la desaparición de la personalidad 
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e individualidad del otro u otra, sino el apego por amor a la búsqueda de la realización 
de la persona amada. El ideal bíblico para la relación de pareja de “que sean una sola 
carne” (Efe. 5:31), aún en el contexto de la sociedad judeocristiana, no es la 
invisibilización del cónyuge, sino todo lo contrario, su verdadera valorización, “nadie 
aborreció jamás a su propia carne”. 

Es posible que la idea de una vida de pareja solidaria y reafirmada por el amor, 
pueda parecer romántica y hasta superflua para algunos. No obstante, si tomamos la 
relación de Dios con su pueblo y, posteriormente la de Cristo con la iglesia, como el 
parámetro comparativo, siempre tendremos un horizonte claro hacia donde apuntar con 
el ideal del matrimonio. El profeta Ezequiel en un claro trazo antropomórfico, entiende 
que la elección del pueblo, por parte de Yavé, es una propuesta de relación conyugal que 
conlleva la solidaridad y el amor como su más importante estandarte, no obstante el 
reconocimiento de la vulnerabilidad de éste. La edición de la Biblia Dios Habla Hoy 
expone con sencillez este momento en el cual se deja ver a un Dios que, dominado por 
el amor, abre nuevas oportunidades de relación. 


... El día en que naciste, te dejaron tirada en el campo porque sentían asco de ti. 
Yo pasé junto a ti, y al verte pataleando en tu sangre, decidí que debías vivir. Te 
hice crecer como una planta del campo. Te desarrollaste, llegaste a ser grande y 
te hiciste mujer. Tus pechos se hicieron firmes, y el vello te brotó. Pero estabas 
completamente desnuda. 

Volví a pasar junto a ti, y te miré; estabas ya en la edad del amor. Extendí mi 
manto sobre ti, y cubrí tu cuerpo desnudo, y me comprometl contigo; hice una 
alianza contigo, y fuiste mía. Yo, el Señor, lo afirmo. Y te bañé, te limpié la 
sangre y te perfumé; te puse un vestido de bellos colores y sandalias de cuero 
fino; te di un cinturón de lino y un vestido de finos tejidos, te adorné con joyas, 
te puse brazaletes en los brazos y un collar en el cuello; te puse un anillo en la 
nariz, aretes en las orejas y una hermosa corona en la cabeza. Ouedaste 
cubierta de oro y plata; tus vestidos eran de lino, de finos tejidos y de telas de 
bellos colores. Te alimentabas con el mejor pan, y con miel y aceite de oliva. 
Llegaste a ser muy hermosa: te convertiste en una reina. Te hiciste famosa entre 
las naciones, por tu belleza, que era perfecta por el encanto con que te adorné. 
Yo el Señor lo afirmo. 

Pero confiaste en tu belleza y te aprovechaste de tu fama para convertirte en una 
prostituta entregando tu cuerpo a todo el que pasaba. (Ez. 16: 5-15). 


Si bien es cierto que el contexto del relato, está relacionado con la infidelidad de 
la nación judía, lo importante a destacar es la forma como el amor hace emerger una 
actitud de afirmación para con el cónyuge. Aún frente a la conflictividad que le es 


inherente a la relación y con la certeza de que su debilidad le hará caer de nuevo. La 
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solidaridad en el matrimonio no tiene como base un comportamiento intachable, 
contrariamente, su mayor fuerza descansa en la necesidad del cónyuge de ser fortalecido 


y valorado muy a pesar de su ya conocida debilidad. 


4 El perdón, como base fundamental de una relación saludable 

La decisión de vivir juntos requiere en la pareja matrimonial, una importante 
objetividad con respecto al otro (a). No en pocas ocasiones, en el matrimonio, y aún el 
noviazgo como experiencia preludial de éste, es afectado por la agresión resultante de 
una irracional exigencia de intachabilidad por parte de alguno de los cónyuges. Las 
diversas formas de agresión, se ven alimentadas por la irracionalidad con respecto a las 
latentes debilidades del otro (a). 

También para esa limitación humana, Dios provee un marco referencial que no 
deja lugar para las dudas, con respecto a la actuación que se espera cuando la 
contraparte incurre en error. En la alianza conyugal entre Yavé y su pueblo se 
desarrollaron situaciones que obligaron a apelar al perdón como instrumento para salvar 
la relación. 

Algunos de los profetas pusieron de relieve la necesidad de elevar la remisión 
por encima de la culpa. El profeta Isaías nos deja ver a un Dios que se vio tentado a 
olvidar la Alianza a causa de la vulnerabilidad de su pueblo. 

“Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes 
misericordias. Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con 
misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu redentor” 

(Isaías 34: 7-8). 

Sin embargo, quizás el profeta que encarna con más dramatismo la importancia 
del perdón para afirmar la relación conyugal es Oseas. La historia del matrimonio del 
profeta con Gomer, el nombre de los hijos que ella da a su esposo, la pasión amorosa del 
profeta, que no obstante la afrenta, va en busca de su esposa para convencerla de 
rehabilitar la relación y el reencuentro con el primer amor, son claras alusiones a la 
actitud que Yavé quiere con su pueblo infiel. (Botero 1993,38). 

La figura de Oseas se agiganta frente al actual machismo imperante en donde el 
varón exige a su compañera una lealtad sin límites sopena de sufrir el castigo aún hasta 
la muerte. El perdón es base insoslayable para la construcción de una relación estable, 


edificante y justa. Es el imperativo para ambos miembros de la pareja a tal punto que si 
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este no forma parte de la relación consuetudinaria, pone en duda la legitimidad del amor 
y aún de la propia adhesión de los cónyuges a los valores del reino de Dios. 

Detrás de la llamada oración modelo enseñada por Jesús a sus discípulos, el 
perdón hacia el ofensor esta puesto como requisito para alcanzar el perdón de Dios, *“ 
mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro padre perdonará 
vuestras ofensas” (S. Mateo 6: 15). De la misma manera, en la vida de la pareja la 


actitud perdonadora abona el campo de la riqueza relacional. 


4. La sexualidad en la pareja 

La sexualidad ha sido uno de los temas que más ha ocupado las páginas de los 
libros sobre orientación familiar y de pareja. El tránsito ha sido profuso, desde la moral 
tradicional, en donde el tema era considerado tabú en algunos entramados culturales, y, 
porque no decirlo hasta con connotaciones negativas y pesimistas, hasta las nuevas 
propuestas de disfrute mutuo de la pareja y la consecuente incursión en las diferentes 
aristas que la nueva ética conyugal sugiere. Aceptando sin ambages que en el medio hay 
materiales de diversa calidad, desde las más serias publicaciones como: La sexualidad y 
lo Sagrado, Nelson/ Longfellow (1996), hasta las revistas rosa más superficiales que 
atomizan el mercado. Detrás de ese fenómeno que sin temor puede afirmarse que reviste 
características industriales subyace una determinada antropología referente a la 
sexualidad que aún está en ciernes. Se derriban a la vez que se construyen conceptos con 
un grado de aceleración tal, que impide una adecuada asimilación. Los estudios 
antropológicos son todavía insuficientes y no logran aún definir con claridad que es la 
sexualidad en toda su plenitud y hasta adonde es posible vivirla sin alterar el propósito 
divino ni la naturaleza intrínseca de su lugar en la dinámica humana. 

¿Qué es la sexualidad? ¿Qué es el amor? ¿Qué significa vivir en pareja? ¿Hasta 
dónde llegan las posibilidades y derechos de una sexualidad no procreativa? La 
fidelidad matrimonial, tan fundamental en la ética cristiana, ¿Es una exigencia del amor 
matrimonial o un convencionalismo? ¿Se debe instruir o dejar o dejar en la ignorancia? 
¿Quiénes instruyen y a partir de que presupuestos? ¿Cómo deben ser las relaciones entre 


ambos sexos? Desde la plataforma ética de la fe cristiana, si es pertinente el 
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calificativo, en virtud de que tampoco está muy clara, ni siquiera en la Biblia, ¿la 
masturbación es un hecho inocuo o es pecado? En el campo de la crisis matrimonial, el 
divorcio ¿debe admitirse o reprobarse? ¿La homosexualidad es normal, objeto de 
curación o de castigo? (Forcano1996, 20). 

A estas alturas algunos podrían pensar que estas preguntas son irrelevantes. Los 
hay, quizás desde una línea conservadora, porque ya tienen sus respuestas precocidas, 
sin análisis de situación; otros, desde un sector menos afectados por la religiosidad 
tradicional, porque las consideran caso juzgado. No obstante, en mi opinión, el tema 
continúa estando en la mesa de discusión sin que se pueda aún percibir un atisbo de 
sobresaturación, de otra manera, no tendría sentido aportar algunas opiniones al 
respecto. Escribir unas líneas más sobre el tema solo tiene la intención de darle 
continuidad al aún abierto diálogo, sin la pretensión de poner guías irrestrictas sobre el 
particular. Para aumentar los desafíos en la búsqueda incesante de nuevos caminos, 
veamos unos fragmentos de las interrogantes de Santos Benetti al respecto: 


¿Cómo se hace para vivir algo tan íntimo y personal como la sexualidad, si todo 
el mundo nos dice como tenemos que vivirla? 

Si la vivimos como nos dicen los otros, no la vivimos nosotros. 

Y si no vivimos nosotros, no vivimos. 

... lo que queda por decir es lo más difícil de decir. 

Es penetrar en los temas prohibidos, esos que siempre lindan con la polémica 
porque desnudan - no el cuerpo, a lo que ya estamos acostumbrados- sino la 
trama interna que hizo la sexualidad el problema más conflictivo de nuestra 
cultura occidental judeocristiana. 

... Para eso necesitamos audacia. Atrevernos a introducirnos en el santuario 
prohibido: allí donde siempre se nos vedó el ingreso. 

Tenemos la llave maestra: el conocimiento crítico... Y es hora de que pasemos 
de la domesticación, de la represión y de la ilusión sexual a la vivencia libre, 
plena, consciente, gozosa y serena de nuestra sexualidad. 

... ¿Para qué? Para vivir y gozar que ya es bastante. (Benett11994, 7-9): 


La sexualidad está por la libre, convertida en sensualidad por el comercio del 
sexo, que dicho sea de paso, deja buenos dividendos. El cuerpo de la mujer, 
mayormente, pero también el del hombre, son objeto, por parte de los medios de 
comunicación, de una voraz desnaturalización de la ética sexual. Los periódicos, con 
anuncios de artículos que no tienen nada que ver con el sexo, como por ejemplo: llantas 


para vehículos o tarros de pintura o escaleras para la construcción, exponen la figura de 
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la mujer con ropa ligera como anzuelo para atrapar la mirada de los potenciales 
consumidores. 

Las carteleras de los cines repletas de películas porno, los exhibidores de las 
librerías colmados de revistas con ilustraciones sugerentes; son el menú que está siendo 
ofrecido a nuestra población juvenil y a la otra, ya no tan juvenil. 

Frente a ese fenómeno, propio de un postmodernismo que invita al 
endiosamiento del placer en cuanto tal, las parejas cristianas han de entregarse a la 
afirmación y construcción de una sexualidad que afirme la vida y pondere los valores 


del reino de Dios. 


4.1 La sexualidad como disfrute mutuo 

El disfrute de la sexualidad en la persona humana, es un fenómeno con 
características muy particulares. A diferencia de los animales, cuyo comportamiento es 
fundamentalmente hormonal e instintivo, el cual no obedece necesariamente a un 
control racional, el ser humano funciona distinto. Éste, administra su sexualidad a partir 
de diversas experiencias de aprendizaje, tanto implícitas, en su desarrollo natural o 
biológico, como cognoscitivas, resultantes de las diversas experiencias de aprendizaje, 
que le han sido inherentes, ya sea dentro de su interacción socio-afectiva o bien como 
resultado de un aprendizaje formacional planificado. 

El disfrute de la sexualidad para el ser humano es una elección. Si bien es cierto 
que a través del sistema endocrino y el sistema nervioso se da el fenómeno de la 
producción de hormonas y el hipotálamo — región básica del cerebro — controla todo 
este funcionamiento, este nivel es aún un sistema automático. Sin embargo, el ser 
humano cuenta con otros recursos, propios de su diferenciación fundamental con los 
animales, como la corteza cerebral. De aquí parten los centros nerviosos encargados que 
se encargan de analizar y sintetizar los mensajes de los sentidos que conducen a la 
conciencia de sí mismo. De aquí parte la afirmación de que el ser humano tiene 
capacidad de elegir y dominar superando el automatismo de sus instintos. En ese 
sentido, el comportamiento sexual del ser humano, aunque traiga, a través de su tarjeta 
genética, ciertos instintos orgánicos que se manifiestan a través de su despertar genital, 
puede decirse también que una gran parte de lo que es, en el campo de la sexualidad, 


está íntimamente relacionado con comportamientos aprendidos. 
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En este punto, se abre otro abanico, el del medio en que se ha desarrollado la 
persona y como éste a afectado, para bien o para mal, la noción que se tiene de la 
sexualidad. De esta manera, el banquete de la sexualidad humana está mediatizado por 
el acervo cultural y particularmente sociofamiliar. Aún así, si el aprendizaje fue 
ineficiente y ha incapacitado a la persona para un verdadero disfrute sexual mutuo, 
puede aún desaprenderse y reelegir, con la guía adecuada, una nueva visión y práctica 
más enriquecedora. En el campo de la sexualidad, la experiencia es un camino de 
aprendizaje que no tiene límite de graduación, en tanto que los participantes, no dejan 


de ser alumnos en la escuela de la vida de pareja. 


4.1.1 Vida sexual, sexualidad y genitalidad 

La relación sexual de la pareja, para que se afirme como placer y se disfrute 
plenamente, debe tener claro cual es la diferencia práctica entre la vida sexual, la 
sexualidad y la genitalidad. 

La vida sexual presupone un ámbito amplio de relaciones interpersonales entre 
hombres y mujeres. Es el encuentro o desencuentro de personas que conviven se 
relacionan y se definen sexualmente, no a partir de la semejanza o diferencia de sus 
órganos genitales, si no a partir de la interactividad natural de los géneros. 

En ese sentido, la vida sexual abarca también la forma en que se relacionan los 
hombres con las mujeres, las mujeres con los hombres, las mujeres con las mujeres y 
los hombres con los hombres. Esta variedad de relaciones se acentúa aún más en el 
ámbito de la familia en donde la interacción se dinamiza entre padres e hijos, madres e 
hijas, padres e hijas, madres e hijos, hermanas y hermanos y así sucesivamente se va 
extendiendo el marco de la vida sexual y sus relaciones socio-afectivas.(Padilla/ Pérez 
2002,98). 

La sexualidad, entendida en el marco de la vida de pareja, se adentra en un 
ámbito de intimidad, sin que ésta intimidad abarque aún lo propiamente genital. Su 
campo expresional se da en la cotidianidad, cuando la pareja interactúa en un clima de 
respeto, tolerancia, amistad y transparencia. Esta relación, si es satisfactoria, se 
convierte en el preludio ideal para el encuentro genital. Este ejercicio relacional 
consiste en convertir la vida matrimonial en una experiencia positiva. En la relación de 


pareja se da el encuentro de tres elementos: dos individuos (él y ella) y un tercero que es 
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el (nosotros). Las parejas positivas dan cabida a cada una de estas partes, con las 
equivalencias que le son inherentes a cada una de ellas. La eliminación, directa o 
solapada, de una de estas partes da al traste con la riqueza de la relación y sin duda 
afectará, en mayor o menor medida, el disfrute de la genitalidad (Satir 1991,340). 
Entendido lo anterior, la genitalidad se convierte en el corolario, no en el centro, 
de una relación que ya desde antes viene siendo sexualmente disfrutada. El lenguaje de 
la sensualidad, tanto verbal como no verbal, toma su lugar. Las miradas, las caricias, los 
abrazos, los besos y toda la gama de estímulos conforme a la creatividad de la pareja, 
calientan las sábanas aún sin llegar a ellas propiamente dicho. El coito sexual, no será 
entonces la instrumentación u utilización del otro o la otra para un placer egoísta sino 


para una entrega de complacencias mutuas. 


4.2 La sexualidad como plataforma de la salud familiar 

Desde una perspectiva diferente, ya en el marco de la vida familiar como un 
todo, las buenas relaciones sexuales contribuyen a mejorar el ambiente socio-afectivo 
de todo el entramado familiar. El disfrute del placer en la pareja permite que la mujer 
ya no se sienta obligada a mentir o fingir acerca de su placer. Este nuevo escenario, en 
donde ella es sujeto y no objeto en la relación, contribuirá a aliviar su carga y por ende 
la convertirá en una persona mas plena, mas libre, menos presa de la tensión que genera 
el vivir sacrificadamente, para que su compañero sexual se sienta realizado en su 
deformada masculinidad. Esta mujer, esposa o compañera, ya no tendrá que enfrentarse 
al deleznable papel de prestar un servicio. Ésta ya está en libertad de buscar su plenitud 
en el orgasmo como protagonista de la relación, no solo como asistente a la función. 

Por otro lado, en el nuevo escenario, el varón, marido o compañero, ya no sentirá 
la presión de “cumplir” con una virilidad a toda prueba, el infortunado papel del macho 
semental. La preocupación por cumplir el espacio de líder en la iniciativa sexual de la 
pareja, ha creado mucha disfuncionalidad en una importante cantidad de varones. La 
posibilidad de una erección incompleta o la amarga experiencia de una eyaculación 
precoz, conduce al varón a un estado de ansiedad que da al traste con el placer. El nuevo 
escenario lo libera, lo humaniza, lo prepara para conocerse a sí mismo y ya no más 
señalar la falla en su compañera. Un funcionamiento sexual efectivo es algo que se 


produce entre dos personas. Para que sea efectivo, ambos deben hacerlo juntas. Es algo 
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que los miembros de una pareja que funciona sexualmente hacen el uno con el otro, y no 
que hacen el uno por el otro. (W. Masters y V. Johnson 1978,26). 

La posibilidad de enriquecer esta relación sin los lastres tradicionales abre un 
nuevo abanico de oportunidades para la salud emocional del individuo y la consecuente 
salud relacional de todo el ambiente familiar. Si bien es cierto que nada podemos 
garantizar en términos de la fortaleza y durabilidad de la empresa matrimonial como 
tal, una sexualidad saludable y creativa sin duda será un buen abono para la estabilidad 


matrimonial. 


5. Una propuesta pastoral para la orientación pre-matrimonial 

El recorrido de la investigación sobre el tema de la relación hombre-mujer, ha 
tenido la intención de explorar el terreno de la crisis matrimonial, para encontrar los 
vacíos que den lugar a la creación de una pastoral pre-matrimonial. La intención es 
aportar algunos instrumentos útiles para los y las líderes pastorales para el trabajo de 
orientación de las parejas en etapa de noviazgo. 

Todo lo anterior es la fundamentación que da lugar al proyecto que a 
continuación propondré. La base del proyecto es la apertura de un programa para 
jóvenes solteros en general, pero que será dirigido en especial para aquellos y aquellas 
que están en etapa de noviazgo. Es importante aclarar que los temas propuestos no 
agotan el amplio campo de la necesidad. Pretender eso sería crear un programa de 
capacitación excesivamente largo y por lo tanto tedioso. Por otro lado, estoy conciente 
que lo que la orientación aportará no podrá entenderse como un antídoto para la crisis 
matrimonial. En el mejor de los casos, solo pretende ser un esfuerzo más, entre muchos, 
que coadyuvará a la creación de mejores parejas que fertilicen con su ser y quehacer, los 


campos de una relación de compañeros no de competidores. 


5.1 Curso Pre-Matrimonial (CUPREMA) 

CUPREMA contiene 10 temas que son fundamentales como instrumento de 
capacitación pre-matrimonial. Éstos han sido escogidos como resultado de dos 
elementos conceptuales: El primero, es la necesidad de una adecuada orientación 


prematrimonial. Esta es una de las necesidades sacadas a colación por los diferentes 
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actores entrevistados: solteros (as) en etapa de noviazgo, parejas casadas y líderes 


pastorales. El segundo, es la observación del comportamiento de las parejas a lo largo 


de más de 30 años de ministerio pastoral del autor. En este tiempo de servicio 


ministerial, ha sido observado los estragos ocurridos en un importante porcentaje de 


parejas por la falta de conocimiento con respecto al tema del matrimonio. 


El curso pre-matrimonial (CUPREMA) busca, con los temas escogidos, aportar 


algunos elementos para que las parejas en etapa de noviazgo encuentren una orientación 


previa y adecuada, de cara al fortalecimiento de la eventual empresa matrimonial. 


5.1.1 Metodología del CUPREMA 


La metodología consta de cuatro pasos que son: 


l. 


Lectura del tema asignado. 

La pareja recibirá, por parte del orientador (a) pastoral asignado, un material 
de lectura que deberá ser leído por ambos de manera individual. Con la 
asignación de la lectura, se les facilitará una hoja con algunas preguntas que 


deberán contestar de manera independiente a partir de la lectura. 


2. Discusión bilateral (de la pareja) sobre los contenidos de la lectura. 


Después de un tiempo perentorio (Sdías aprox.), la pareja debe compartir 
entre sí sus opiniones ante los contenidos de la lectura. En este diálogo 
deben intentar un primer espacio de reacciones a favor o en contra de la 
lectura asignada y contestar las preguntas asignadas. 
Diálogo con el orientador(a). 

Posteriormente la pareja debe reunirse con el orientador (a). En esta reunión 
se provocará un diálogo de preguntas abiertas y expresión de opiniones con 
el propósito de profundizar en el tema de lectura y provocar nuevas 


reacciones. 


4. Hoja de conclusiones. 
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Después de la reunión de orientación pastoral, en los siguientes 5 días, la 
pareja debe escribir una pequeña reseña de conclusiones Esta reseña deberá 
ser guardada como material de apoyo para continuar afirmando los 
conocimientos adquiridos en el proceso de capacitación prematrimonial. En 


virtud de la diversidad de temas que serán leídos a lo largo de la capacitación, 
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las parejas tendrán la posibilidad de formar una pequeña biblioteca de 
materiales en donde no solo tendrán la selección de temas de los diversos 


autores y autoras sino en donde tendrán expresadas sus propias opiniones. 


5.2. Modalidades de aplicación del CUPREMA 

El proceso del CUPREMA tendrá dos modalidades para su aplicación: 

La primera es aquella que va dirigida estrictamente a parejas con un proyecto de 
matrimonio ya definido. Esta primera modalidad, requerirá de un tiempo aproximado de 
5 meses para ser cumplido estrictamente. Es fundamental que en este período, la pareja 
cumpla con todas las tareas asignadas por el orientador u orientadora prematrimonial. 
Finalizado el proceso, la pareja recibirá un diploma que certifica que ha concluido con 
éxito su capacitación prematrimonial. 

La segunda, es un proceso de capacitación gradual sin tiempo definido. Este será 
dirigido especialmente a jóvenes solteros (as) que no necesariamente están en proyecto 
matrimonial. En este caso, cada tema podrá ser llevado como parte de su educación 
cristiana gradual a través de talleres interactivos. En este segundo caso, la lectura de 
cada tema será un resumen que les será entregado en el lugar de realización de la 
capacitación. Así, conforme se va trabajando cada tema, la persona recibe un 
certificado de asistencia y participación que será acumulativo hasta completar los diez 


temas de su capacitación pre-matrimonial. 


5. 3 Contenidos del CUPREMA 

5.3.1. Por qué y con Quién me casaré. 

Primera lectura 

Rosana Carmagnani/ Mario Danieli. La pareja amor y proyecto, págs. 15- 45. 
Preguntas y conclusiones: 


1. Explique cuál es la razón motivacional de su proyecto matrimonial. 
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2. Haga una breve descripción de la personalidad de su pareja. Anote, con 


transparencia y honestidad cuales son, sus fortalezas y debilidades. 
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3. Describa cuáles son sus expectativas de cara a su próxima experiencia 


matrimonial 

















4. ¿Cómo describía la comunicación que hasta hoy ha tenido con su pareja? 


peda Ml" muy ] PA buena regular 
mala. xplique su espuesta. 

















5. ¿Qué situación extrema provocaría una ruptura del proyecto matrimonial? 

















6. Escriba un párrafo de sus conclusiones. 
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5.3.2. Entendiendo la masculinidad 

Segunda lectura 

James B. Nelson / Sandra P. Longfellow. La sexualidad y lo Sagrado. Págs. 289-336 
Preguntas y conclusiones 


1. ¿Quiénes son los varones? 

















2. ¿A qué se puede atribuir la aparente lucha de poder que subyace en el varón? 

















3. ¿Cuáles son los mayores problemas de adaptación que sufren los varones? 
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4, ¿Cómo describe el autor la búsqueda incesante del éxito para el varón? 




















5. ¿Por qué es tan importante para el varón la prueba de su virilidad sexual? 

















6. ¿Por qué podría Jesús ser un buen ejemplo del varón exitoso?. 

















5.3.3. Entendiendo la feminidad 
Tercera lectura 


Benjamín Forcano. Nueva ética sexual. Págs. 117-153 
Preguntas y conclusiones 
1. ¿Por qué dice el autor que existe una negación histórica de la dignidad femenina? 
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2. ¿Qué se entiende como interpretación masculinizante de la Biblia? 




















3. ¿De qué manera las estructuras socio-culturales tradicionales se constituyen en 


un peso sobre la mujer. 




















4. ¿En qué consiste la esencia de lo femenino? 




















5. ¿Qué es lo idéntico entre el varón y la mujer, según el autor? 
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5.3.4. Una introducción al ámbito de la generología 
Cuarta lectura 


Relaciones de Género en la Iglesia 
Editorial SEBILA, UBL, Págs. 1- 47 
Una introducción al ámbito de las relaciones de Género 


Preguntas y conclusiones 


1. Explique en un párrafo breve qué entiende por género. 




















2. ¿A qué se refiere el autor cuando habla de relaciones de poder? 




















3. ¿A qué situación se refiere la lectura cuando habla de roles de género? 
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4. Explique lo que quiere decir el autor con los conceptos: relaciones de género, 


violencia de género y asimetrías de género. 




















5.3.5. La comunicación en la pareja 

Quinta lectura 

Virginia Satir. Nuevas relaciones humanas en el núcleo familiar. Págs. 64-129. 
Preguntas y conclusiones 


1. ¿Cómo define la autora el concepto de comunicación bilateral? 




















2. ¿Qué es hablar y escuchar? 
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3. Explique qué son y como funcionan los códigos de la comunicación 

















4. Mencione y describa las diferentes posturas mímicas en la comunicación 

















5. Hagan y expliquen una práctica como pareja sobre los juegos de la comunicación 

















5.3.6. La sexualidad en la pareja 

Sexta lectura 

Santos Benetti. Sexualidad creativa. Págs. 11-74. 
Preguntas y conclusiones 


1. ¿Por qué dice el autor que la sexualidad es un aprendizaje? 
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2. ¿Si el sexo es una donación de Dios, por qué un sector de la sociedad lo ha 


satanizado? 




















3. ¿Qué importancia tiene la experiencia de la infancia para la definición de nuestra 


actitud hacia el sexo? 




















4. ¿Explique cuál es la diferencia entre el enamoramiento y el amor? 
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5. En qué se diferencian los conceptos: Hacer el amor y tener sexo coital 

















5.3.7. Que vivan las diferencias 
Sétima lectura 
John Gray. Los hombres son de Marte y las mujeres de Venus. Págs. 129-199, 
Preguntas y conclusiones 
1. ¿Por qué los hombres tenemos tendencia a huir frente a ciertos problemas de 


pareja? 

















2. ¿Qué comportamiento califica el autor cuando compara a los hombres con las 


gomas elásticas (ligas )? 

















3. ¿Qué comportamiento califica el autor cuando compara a las mujeres con las olas 


del mar? 
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4. ¿Cómo reaccionamos generalmente los hombres cuando las mujeres se definen 


como diferentes? 

















5. ¿Por qué dice el autor que los hombres y mujeres no somos concientes de 


nuestras diferencias emocionales? 

















5.3.8. La relación y educación de los hijos(as) 

Octava lectura 

Antonio Estrada. La familia crisis y oportunidades. Págs. 155-175 
Charlotte y Howard Clinebell. Intimidad. Págs. 269-297 
Preguntas y conclusiones 


1. ¿Cómo considera el concepto del autor con respecto a la crianza de los hijos? 
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2. ¿Por qué son importantes los límites en la crianza y educación de los hijos? 


160 

















3. ¿Por qué es importante el equilibrio entre la permisibilidad y la autoridad? 
Charlotte y Howard Clinebell. Intimidad. Págs. 269-297 

















4. ¿Cómo definen los autores la importancia de desarrollar la intimidad con los 


hijos? 

















5. ¿Qué no es intimidad, en las relaciones con los hijos? 
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5.3.9. La administración económica de la familia 

Novena lectura 

Larry Burkett / Brenda Armstrong. Cómo controlar nuestros gastos. Un plan sencillo 
para llegar al fin de mes. Págs.4-48. 

Preguntas y conclusiones 


1. ¿Cómo debemos entender el dinero desde la ética cristiana? 

















2. ¿Cuál es nuestra responsabilidad frente a la adecuada administración de nuestras 


posesiones materiales? 

















3. Explique lo más exhaustivamente qué es el consumismo y a que fenómeno 


responde. 




















4, ¿Por qué es importante el consenso familiar al adquirir una deuda? 
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5. ¿Qué es un presupuesto realista y cómo se debe estructurar? 

















5.3.10. Una visión cristiana del matrimonio y el noviazgo 
Décima lectura 
René Padilla/ Carmen Pérez. Hacer el amor en todo lo que se hace. Págs7-44 
Preguntas y conclusiones 
1. Explique lo más ampliamente posible, cómo se podrían mezclar los ingredientes 


que el autor menciona a partir de su personalidad y la de su pareja. 
































2. ¿Cuáles son las bases para, en el campo de las relaciones interpersonales, tener un 


noviazgo edificante y solidario? 
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3. Mencione los fundamentos bíblicos teológicos a que acuden los autores para 


construir una relación prematrimonial sana. 




















4. ¿Qué instrumentos tiene la pareja cristiana para luchar contra el estilo del mundo? 




















5. Explique qué son los roles en la pareja y cómo se deben manejar en términos de la 


administración económica. 




















6. Conclusiones 
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Los aportes que a continuación serán compartidos, son partes de un todo que a lo 
largo de esta investigación ya se han planteado. Siendo así, funcionan como 
reafirmación o corolario de algunos de los temas que tienen relevancia en el 
enriquecimiento de la vida de pareja. 

El solo mencionar la expresión “nueva visión de pareja” podría ser cuestionable, 
tomando en cuenta que cada una de éstas responde a sus propios códigos de 
convivencia. No obstante, lo que se quiere dar a entender con el término, es la idea de 
una pareja en la que en la medida de lo posible, se dinamiten las asimetrías y en su 
lugar, se instale una dinámica de equilibrio relacional que germine en una nueva ética 
conyugal. 

Una nueva visión de pareja implica, tanto para el hombre como para la mujer, la 
renuncia total a la búsqueda del utilitarismo craso y egoísta con respecto a su consorte. 
Es el ejercicio denodado de fertilizar el campo relacional para posibilitar el crecimiento 
mutuo. En otras palabras, es el reconocimiento de que somos seres limitados, no 
incompletos, y por lo tanto, requerimos de un partner (compañero /compañera) para 
enriquecer el sentido y disfrute de nuestra vida. Es crear las condiciones, tanto 
espirituales, materiales como sociales, para una convivencia edificante y creativa. 

Desde un acompañamiento pastoral en la perspectiva de la ética cristiana, 
podemos reconocer algunos de los aspectos ya planteados que bien podrían contribuir a 


la búsqueda y obtención de esta nueva ética conyugal. 


6.1 La certeza de nuestro común origen 

El escenario de la creación, es el preámbulo ideal para sentar las bases del valor 
de disfrutar de la vida de pareja. En el contexto de la creación, en donde se afirma que 
todo lo que Dios ha hecho es bueno, emerge la pareja humana como el ideal del 
proyecto creacional. El hombre y la mujer son creados a imagen de Dios. Este 
(ImagoDei), determina la intencionalidad de la creación de la pareja humana, si se 
acepta que somos a la imagen de Dios, no hay lugar para una idea de sobre-valoración 
del uno, en detrimento de la otra o viceversa. Ambos se parecen a Dios, surgen de su 
misma esencia, por eso el ordenarles ser “una sola carne” (Gen. 2:24) no es sinónimo 
de invisibilización del uno con respecto a la otra, es más bien el recuerdo de su común 


procedencia. Más tarde, se afirma que “nadie aborreció jamás a su propia carne, sino 
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que la sustenta y la cuida” (Ef. 5:29). En ese mismo contexto es que Pablo alude al 
calificativo de que el hombre es “cabeza” de la mujer. Pablo, naturalmente influido por 
la estructura sociofamiliar de su tiempo, compara a Cristo y su iglesia con la relación 
del hombre y la mujer. La comparación, por lo tanto no es para definir asimetrías, sino 


para recalcar su común origen. 


6.2. La familia comunidad de amor y de vida plena 

El amor es la base fundamental que sostiene la vida en familia. El elemento 
distintivo de la familia cristiana frente a cualquier otra estructura relacional, es la forma 
como se entiende y expresa el amor entre sus diversos miembros. En la práctica, éste se 
aleja mucho del pegajoso, novelesco y superficial discurso que algunos entienden por 
amor para convertirse en una experiencia relacional edificante y solidaria. Es 
fundamental que la unión matrimonial de dos seres, en pleno uso de sus facultades 
mentales, hinque sus bases en el amor. El gran salto cualitativo entre el sistema 
patriarcal y el matrimonio cristiano, es que éste último pone en el amor, su cimiento 
principal. La diferencia consiste en que este amor no surge a secas, sino como resultado 
de la fe en Jesucristo y la disposición de instalar, en el diario vivir de la pareja, la ética 
de su reino. Aún cuando pueda calificarse como simplista o superficial en una sociedad 
sumida en el pragmatismo materialista y el utilitarismo desenfrenado, la máxima del 
amor continúa siendo un norte anhelado en las relaciones interpersonales de la familia 
cristiana. 

En la relación de pareja, base fundamental para la conformación de una familia, 
no debe entender que el matrimonio, por el solo hecho de haber sido edificado sobre la 
base de un contrato legal, es en si mismo capaz de sostenerse frente a los grandes 
desafíos de la sociedad actual. Es el amor el que verdaderamente produce fruto para 
vida, y la ausencia de éste, es la cizaña que, tarde o temprano, lo destruirá. Es el amor el 
que lleva a la pareja a vivir la sexualidad no como el centro de gravedad de su 
estabilidad sino como ingrediente, junto a otros, que le dan sentido a la vida en la 
comunidad intrafamiliar. En la dinámica de las relaciones familiares, el acto primero 
que sustenta todo el engranaje es el amor familiar y es éste es el que le da certeza, 


afirmación y espiritualidad al eros. 
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6.3 La primacía del placer de servir, en detrimento del placer egoísta 

El placer egoísta es aquel que instrumentaliza y cosifica a la pareja. Es el 
solapado proceso de utilización del cónyuge a través de diversas acciones y discursos 
que esconden intereses mezquinos y que guardan sigilosamente “bajo el tapete” una 
clara intención de despersonalización de éste sobre aquella o viceversa. 

Una actitud de pareja en donde prime el servicio, es la que antepone el bienestar 
de su cónyuge, como acto primero de la relación. Es el placer de acompañar el 
crecimiento integral de la persona amada y disfrutar de su realización como individuo. 
Es la certeza de que el principio de servir al otro u otra, finalmente regresará en la 
preciosa experiencia de ser servido. El principio de la reciprocidad comienza con la 
donación de lo que somos y tenemos en beneficio del otro/otra. En una gran cantidad de 
matrimonios el servicio mutuo está supeditado a un espíritu mercantilista “si me das te 
doy” o “doy ahora para reclamar después”. El placer de servir, para que sea 
genuinamente edificante requiere de un importante espíritu de desprendimiento. La 
reciprocidad puede venir como efecto colateral de gratitud, pero no es muy honesto 
buscarla como respuesta al servicio prestado. Con mucha frecuencia este particular 
comportamiento se nota en las relaciones sexuales de la pareja. La genitalidad y el goce 
sexual es la moneda vigente en el mercado de los intereses egoístas. El placer sexual y 
su inherente espiritualidad sucumben bajo intencionalidades subyacentes que tienen 


otras pretensiones en el orden de los intereses egoístas. 


6.4 Una comunicación bilateral constante y transparente 

Cuando en la relación de pareja los canales de la comunicación están abiertos, 
ésta se fortalece y la confianza mutua crece. Hoy más que nunca, aquí y allá se habla de 
comunicación, no obstante, nunca los seres humanos han tenido tanta dificultad para 
desentrañar los códigos adecuados para que se cumpla este objetivo. Desde los grandes 
organismos políticos hasta las más cotidianas relaciones entre humanos parecen carecer 
de los instrumentos precisos para lograr que los seres humanos nos entendamos. 

La vida de pareja no es la excepción, no obstante la atomización de los medios, 
entiéndase: libros, revistas, diarios, radio, televisión y teléfono, entre otros; un sector 
muy significativo de las parejas, ve sucumbir sus relaciones interpersonales por no 


saber comunicarse. En no pocas ocasiones en la comunicación matrimonial, el emisor 
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del mensaje considera que en su propio discurso descansa el sentido de la relación, no 
está interesado en el desentrañamiento del mismo por parte de su pareja. 

La comunicación debe ser reforzada a través de la franca y clara utilización de 
los diversos canales existentes. Los códigos de la comunicación, particularmente los 
que se emiten en las relaciones intrafamiliares, son de una particular naturaleza. En el 
campo de las relaciones de pareja, una mirada excitante, un gesto facial particular como 
el guiño de los ojos y, ni que decir un beso en la nuca o un ramo de flores, una caricia en 
el cabello, o, en otro orden de cosas, una comida especial, una llamada telefónica 
inesperada, o más aún, el gesto de sacar la basura, lavar el baño o contribuir con los 
oficios domésticos; son elementos que tienen sus propios canales de descodificación. 

Uno de los aspectos a no olvidar es el del uso, a veces indiscriminado de las 
palabras. La palabra emitida tiene un poder transformador, para bien o para mal. La 
emisión de un criterio sea positivo o negativo puede cambiar radicalmente una relación. 
Una palabra mal dicha en un momento inadecuado puede ser descodificada como una 
agresión u descalificación por parte del interlocutor. Así como, una palabra apropiada 
en un momento oportuno puede ayudar al perceptor a superar sus complejos y 


vulnerabilidades. (Charlottte y Howard Clinebell, 1973,159 -165). 


6.5 Entender a la familia como una comunidad de salvación 
Independientemente de cual sea la religión que se practique es fundamental que 
los valores espirituales de ésta ocupen un lugar de profunda importancia. En el caso 
particular de la religión cristiana, la forma en que se exterioriza la fe de cara a las 
relaciones interpersonales de los diferentes miembros de la familia, determinan en gran 
manera la absorción natural de los valores implícitos en ella. Si existe un espacio en 
donde no se puede fingir el sentimiento y la práctica religiosa es en el ámbito de la 
familia. Es verdad de Perogrullo recordar la cantidad de hijos de familias cristianas que 
se han alejado de la fe por no haber podido desentrañar las diferencias concretas entre el 
discurso y el decurso de los valores de la fe. Si una pareja cristiana procura que su vida 
hogareña se constituya en una plataforma para el crecimiento espiritual de sí mismos o 
de sus hijos, debe aceptar que la fe se vive dentro del marco de la eficacia y no éste 


divorciado de aquella. 
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La comunidad de salvación encuentra su detonante en el desprendimiento y 
entrega al cumplimiento de la voluntad de Dios. Es el placer, no sin sacrificio, pero 
aceptando éste como el elemento más fundamental del amor, lo que hace posible la 
salvación en el vínculo familiar. Quizá el ejemplo macro de la entrega sacrificial lo dio 
el mismo Jesús que no estimó el ser igual a dios como cosa a que aferrarse, sino que se 
entregó para posibilitar la salvación de sus hermanos más pequeños. Es la antítesis del 
culto al “yo” lo que abona el campo para que todos los miembros de la familia se 
dispongan también como ofrendas vivas en beneficio de la colectividad 
religioso-familiar. 

Otro de los aspectos positivos de constituir la vida familiar en una comunidad de 
salvación es el disfrute de la sanidad, no solo de los vínculos, sino también de las 
personas mismas. El paralelismo comparativo que el apóstol Pablo hace de la relación 
de los esposos con la relación de Cristo y su iglesia, pone las bases de la saludable 
naturaleza de éstas relaciones. 

“Vosotros maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el 

lavamiento del agua por la palabra...” (Ef. 5:25-26). 

La emulación de esta máxima paulina por parte de los miembros de la pareja y 
más aún, por parte de todos los componentes del entramado familiar crea los espacios 
adecuados para la búsqueda de la fertilidad salvadora en la familia. Es cuando el amor 
de la pareja le encuentra sentido práctico a ésta entrega sacrificial que convierte la 
familia en un a comunidad de salvación en donde propios y extraños son alcanzados por 
esta gracia. 

No obstante las consideraciones pastorales mencionadas, podríamos afirmar que 
la labor no se circunscribe solamente a la ya dada vida matrimonial. Cuando se llega al 
matrimonio con algunos problemas no resueltos en la etapa de noviazgo, la dificultad 
para conseguir el bienestar de la relación se agiganta desmedidamente. 

La instrucción prematrimonial es columna vertebral para la adquisición de los 
logros mencionados. Es cuando la pareja aún no haya sellado su compromiso, que hay 
que profundizar en el conocimiento y los temas que vendrán en su momento a 


constituirse en los ejes transversales que alimentarán la relación posterior. 
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Quisiera cerrar este capítulo con un pensamiento del médico y psicólogo 
cristiano Paul Toumnier que nos permite percibir con un mayor grado de claridad lo que 
podemos lograr insertándonos proactivamente en un proceso de cambio que nos permita 


abrir espacios de esperanza para la construcción de una nueva concepción de pareja. 


“Si bien el relámpago de la fe puede desgarrar en un instante las 
nubes amontonadas sobre una vida, el florecimiento de una vida 
cristiana y la desaparición de todas esas nubes, por el contrario 
exigen un largo aprendizaje. ” 


Paul Tournier (Medicina de la persona, 1996, 41). 
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CONCLUSIÓN GENERAL 


Pensar que una propuesta de capacitación prematrimonial es la llave de la 
solución a la multiplicidad de situaciones que son inherentes a la vida de pareja, sería 
ilusorio. No obstante, la actual problemática de desintegración familiar, causada en un 
gran porcentaje por las asimetrías emergentes en la cotidianidad relacional de la pareja, 
le da pertinencia a los esfuerzos de búsqueda de soluciones que contribuyan a arrancar 
de raíz los elementos impulsores de la situación de marras. 

Sin dejar de lado el gran valor de los esfuerzos que se han realizado en el pasado 
y se continúan realizando desde ángulos muy diversos de la sociedad, en nuestra 
opinión, al igual que la Psicología, la Antropología y la Sociología; la perspectiva 
cristiana del matrimonio tiene mucho que aportar en este campo. Los aportes de una fe 
cristiana adecuadamente entendida, han probado su pertinencia en la solución de 
problemas de índole diversa, en virtud de que ésta, abona la búsqueda de soluciones que 
le den coherencia a la necesidad del disfrute de una vida plena. 

Como ya fue mencionado en la introducción, los hilos conductores de esta 
investigación se dan bajo la estructura conceptual de la fórmula VER- JUZGAR- 
ACTUAR, que es una herramienta metodológica muy adecuada para la estructuración 
del orden de la investigación. 

En el primer capítulo bajo la primera premisa de VER, incursionamos en la 
exposición del estado de la situación de diversos aspectos que son inherentes a la 
dinámica sociofamiliar pre- y post- matrimonial. La ventana de investigación tomó en 
cuenta estadísticas de treinta años aproximadamente (1975- 2004). Tres elementos 
básicamente fueron observados: los matrimonios realizados, la taza de nacimientos, y 
los divorcios realizados. En el solo análisis estadístico pudimos ya vislumbrar el 
problema frente al que hay que plantear soluciones. El matrimonio ha experimentado 
paulatinamente una crisis descendente en la realización formal de las uniones de pareja. 
Paralelamente, las uniones libres crecen como elemento colateral de la disminución de 
las mencionadas uniones oficiales, produciendo con ello una mayor vulnerabilidad en la 
capacidad de sostenimiento de las relaciones matrimoniales. Tal parece que, por lo 


menos en la sociedad costarricense, la unión formal, mediatizada por la religión 
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cristiana contribuye en parte, quizás por algún temor reverencial a Dios, al 
sostenimiento de la pareja (ver págs. 2-3). 

Aparte de esto, la taza de divorcios va en aumento lo que nos indica también que 
el nivel de tolerancia o de capacidad para el sostenimiento de la vida de pareja se 
precipita de manera acelerada (ver págs. 3-4). 

Por otro lado, la taza de nacimientos cada vez aumenta más y particularmente en 
mujeres más jóvenes, fuera del matrimonio o de padres no declarados (ver págs.6-8). En 
algunos de los casos mencionados, las que están teniendo niños son adolescentes 
menores de quince años, lo que nos hace concluir que tenemos niñas pariendo niños. 

También contemplamos como, paulatinamente las razones por las cuales se 
casan las parejas se vuelven cada vez más superficiales y carentes de un sentido racional 
aceptable. El enamoramiento es aparentemente el elemento impulsor de la razón para 
llegar al matrimonio y, lamentablemente, cuando esta efervescencia pasa, se desvanecen 
también las razones para seguir unidos. 

Otro de los aspectos que aportó razones para la motivación de esta investigación 
fue las diversas entrevistas realizadas tanto a personas con un a relación de noviazgo 
como a algunas parejas ya consolidadas en una relación matrimonial. En las primeras, 
se pudo notar que los temas más álgidos que alimentan una relación de noviazgo, como 
podrían ser, aspectos relacionados con el poder o las relaciones de género, ni siquiera 
formaban parte de la conversación. La característica típica de de los encuentros 
consuetudinarios de la pareja estaba muy perneada de arrumacos típicos del noviazgo 
tradicional. En el caso de las parejas ya casadas, la mayoría de ellas confesó no haber 
recibido una formación prematrimonial que les ayudara a enfrentar los problemas más 
recurrentes de la dinámica matrimonial. 

Como corolario de ésta tarea, compartimos cuatro historias reales de parejas que 
terminaron de revelarnos el problema de la inadecuada formación prematrimonial. Los 
datos emergentes de estas historias nos permiten analizar que, aunque la formación en 
cuanto tal, no es una garantía de éxito matrimonial, ya que en éste se entrecruzan otras 
variables, una preparación adecuada que contemple la discusión previa de los temas más 
urgentes de la vida de pareja ayudaría en mucho a encontrar un camino más aderezado. 

Finalmente, llegamos a conclusiones que también son preocupantes, pero a su 


vez esperanzadoras. En el primer caso, el descubrimiento de que una de las fallas en el 
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tránsito de la información necesaria para la adecuada preparación de las parejas, está en 
la deficiente preparación en ese campo de los agentes pastorales (pastores y pastoras). 
En el segundo caso, la esperanza se dimensiona en la posibilidad de crear programas de 
capacitación específica en orientación pre y post matrimonial a los agentes pastorales 


ya sea en Institutos, Seminarios o Universidades. 


En el capítulo segundo, bajo la segunda premisa de JUZGAR comenzamos con 
una incursión en los conceptos teóricos sobre el origen de la familia. Este ejercicio de 
investigación nos permitió percibir que la familia es un vínculo que no puede ser 
conceptuado con uniformidad. Es precisamente esa característica, la que se constituye 
en un desafío para el ensayo de nuevos modelos familiares que sean capaces de 
reinventarse a sí mismos de cara a las nuevas prerrogativas a que es desafiada por los 
constantes cambios que emergen en el devenir histórico de la sociedad. Las estructuras 
familiares emergentes de dicha dinámica socio-histórica, nos han permitido percibir el 
origen de las asimetrías en la relación hombre/ mujer que hoy luchamos por superar. A 
partir de este punto, volcamos nuestra mirada e investigación a los aportes 
bíblico-teológicos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento para vislumbrar el 
propósito original de Dios en las relaciones de pareja, núcleo básico de la estructura 
familiar tradicional. Pudimos entonces afirmar que la intención primigenia de Dios fue 
imprimir su imagen y semejanza en ambos miembros de la pareja humana dejando de 
lado la preponderancia del varón sobre la mujer. Contrariamente, la voluntad de Dios 
para el matrimonio estaba relacionada con el concepto de equidad, solidaridad y 
mutualidad. Posteriormente, ya en el Nuevo Testamento, tanto Jesús como Pablo, sin 
dejar fuera otros escritos, manejaban en sus enseñanzas principios de un reino de Dios 
en donde la equilibrada valoración, tanto del varón como de la mujer, se distancia del 
patriarcado tradicional (pater familias). Éstos inyectan un nuevo elemento en la 
relación, el amor, aspecto minimizado en el modelo tradicional familiar en donde 
imperaba, por sobre el amor, el interés familiar político, económico y religioso, como lo 
vimos más adelante repetido en otros momentos de la historia. La nueva enseñanza 
estaba en consonancia con la nueva referencia ética del matrimonio cristiano. No 


obstante, particularmente en Pablo, las aparentes asimetrías existentes en sus escritos, 
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no son el resultado de una enseñanza cristiana, sino de las estructuras sociales de la 
cultura grecorromana en medio de la cual desarrollaba su ministerio. 

En la investigación, tomamos también en cuenta los aportes de la cultura del 
mundo greco-romano en relación a la pareja humana, como una base conceptual e 
histórica que identificaba con una mayor claridad que elementos había que cambiar 
desde la enseñanza cristiana en relación con el matrimonio. Posteriormente, irrumpimos 
de nuevo con Pablo para analizar desde una perspectiva exegética y pastoral algunas 
enseñanzas específicas relacionadas con la familia (Efesios 5: 21-24 y Col. 3:18-21). 
Aquí lo importante era percibir la intención de fondo de las enseñanzas de Pablo y así 
dinamitar las interpretaciones erróneas que han sido dadas por algunos sectores de la 
iglesia en relación a la teología paulina. Estas interpretaciones, divorciadas de todo 
rigor exegético han trastocado la intencionalidad de Dios en la creación humana 
encumbrando al varón en detrimento del valor de la mujer. En Jesús no encontramos 
una enseñanza explícita sobre la relación hombre/ mujer. Sin embargo, dos elementos 
de su vida y enseñanza nos permiten percibir su opinión al respecto. La primera, es el 
trato con el cual se dirigió a las mujeres, en donde no se vislumbraba, ni remotamente, 
un desplazamiento o desvalorización de éstas en relación con aquellos (los varones). La 
segunda, es el ejemplo mismo del misterio divino (Cristo como esposo y la iglesia 
como su consorte) y la relación de denodado amor sacrificial que éste expresa en 
beneficio de aquella. 

Con la autora Stéphanie Coontz dimos un vistazo general a la historia del 
matrimonio y sus consecuentes luchas, de cara a las pretensiones e intereses de los 
diversos contextos políticos y económicos, en los diferentes momentos históricos y en 
las también diversas culturas. Caminamos desde la fría y calculadora relación 
matrimonial que respondía a los intereses de los gobiernos de turno, hasta los esfuerzos 
de transformación que le dieron primacía a la libre búsqueda de una pareja para 
compartir el amor, el compañerismo y la alegría de la vida plena. 

Arribamos luego a los aportes de algunos sectores de las ciencias sociales que 
nos introdujeron en el génesis de la lucha por el poder que históricamente ha 
caracterizado el caminar de varones y mujeres. Esta lucha, entendida por algunos como 
de origen prenatal, nos ha servido de plataforma para incursionar el las relaciones de 


género que nos permiten ver con mayor claridad, los encuentros y desencuentros que 
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han caracterizado la relación de varones y mujeres a lo largo de la historia. La reflexión 
sobre los temas de masculinidad y feminidad fueron elementos fundamentales que nos 
ayudaron a poner las bases para la construcción de una nueva alternativa, no solo en las 
relaciones matrimoniales, sino en la totalidad de las relaciones interpersonales entre 
hombres y mujeres. La tesis original de este trabajo, relacionada con la percepción de 
que la asimetría en las relaciones de pareja, es uno de los elementos propensores del 


fracaso de los matrimonios quedó evidenciada en la investigación. 


En el capítulo tercero, bajo la tercera premisa de ACTUAR, volvemos de nuevo 
mirar algunas de las diversas teorías existentes sobre la interactividad familiar. En este 
particular, lo fundamental es conocer las diferentes formas en las que se cree se 
entrecruzan las relaciones familiares, la búsqueda de pertinencia individual en medio de 
un ambiente que por la pluralidad de su accionar tiende, sin proponérselo a castrar la 
individualidad en beneficio de la colectividad familiar. Por otro lado, nos adentramos en 
otro de los elementos fundamentales de las relaciones interpersonales, esto es, la 
necesidad o no, de formar una pareja con intenciones de formar una familia. Partimos 
del supuesto socio-antropológico de que el individuo, en cuanto tal, requiere de la 
interacción de sus congéneres para realizarse como actor social. No obstante, no 
podemos afirmar que éste, sea hombre o mujer, necesite insoslayablemente de una 
pareja homo o heterosexual para realizarse como componente activo del entramado 
social. La posibilidad de no hacer pareja es tan válida como la necesidad de si hacerlo, 
como también, la preferencia sexual del interactor social de marras (Gustafson). 
Algunos otros autores y autoras consultados (Carmagnani y Danieli), consideran que el 
individuo en las más de las veces, está entrecruzado de necesidades diversas que son 
inherentes a la búsqueda de un compañero u compañera. 

Así llegamos al análisis de las características del matrimonio cristiano y de la 
mediatización de los valores del reino de Dios que deben estar presentes en el mismo. 
Valores como: equidad, solidaridad, mutualidad, perdón, tolerancia, equilibrio, entre 
otros; son los pilares que desde una perspectiva cristiana del matrimonio, deben 
sostener la relación entre hombres y mujeres. Como una de las partes importantes de 


esta relación, retomamos también la importancia de una sexualidad sana y sanadora, 
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tanto en el ámbito específico de lo genital como en el ámbito de lo relacional 
sociofamiliar. 

Finalmente, frente a la aventura del recorrido investigativo creemos estar en 
capacidad de hacer una propuesta de capacitación pre-matrimonial que contribuya a 
minimizar los efectos negativos que se han desarrollado en las relaciones de pareja 
dentro y fuera del vínculo matrimonial. Es de esta manera como surge la propuesta de 
CUPREMA (curso pre-matrimonial). 

El curso pre-matrimonial está diseñado para llevar un conocimiento previo sobre 
los temas más básicos que una pareja debe atender y discutir, en el mejor de los casos, 
antes de embarcarse en la empresa matrimonial. CUPREMA está conformado con diez 
temas especialmente escogidos para sentar una plataforma de información que origine 
en la pareja una discusión seria sobre sus contenidos. Aspectos como: relaciones de 
poder, género, sexualidad, comunicación, administración financiera, entre otros; son 
parte del material que llevará el conocimiento teórico que a su vez sea un canal de 
motivación para el diálogo. La metodología de CUPREMA (ver pág. 129) es un proceso 
gradual de acercamiento al tema en cuestión que contribuye a la percepción del 
contenido central de la lecturas asignadas. El propósito es que éste pueda conducir a los 
participantes a conclusiones propias, a partir de las discusiones, primeramente entre sí y 
luego con el agente pastoral que funge como orientador u orientadora. 

Consideramos que CUPREMA, con la información de las lecturas escogidas, la 
metodología de diálogo de la pareja, de cara a éstas, y de la pareja con el orientador u 
orientadora, como ya fue dicho, contribuirá en parte a la superación de la problemática, 
aún no resuelta, de las asimetrías entre el hombre y la mujer, causantes principales, 
desde mi perspectiva pastoral, de un buen porcentaje de los fracasos en la institución del 
matrimonio y la familia. 

Nuestro recorrido termina con algunas consideraciones pastorales a modo de 
conclusión, que pretenden abonar el campo de la motivación y reflexión con el objeto de 
afirmar la pertinencia del matrimonio cristiano y las posibilidades que éste tiene para 
afirmar los valores de nuestra sociedad. Como dijimos al principio (pág.153), 
CUPREMA no pretende ser la solución tácita al complejo problema de la desintegración 
familiar, ya que ésta es causada básicamente por los diversos grados de violencia 


intrafamiliar imperante. Sin embargo, creemos que es una herramienta válida, que 
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llevada a cabo con seriedad y responsabilidad, daría un importante aporte a la búsqueda 
de una nueva visión de pareja en el marco del matrimonio cristiano. 

Con este aporte, resultante no solo de mi experiencia pastoral de más de tres 
décadas en la Iglesia Bautista, sino de la oportunidad que mi Alma Mater la 
Universidad Bíblica Latinoamericana me ha permitido a lo largo de toda mi 
capacitación teológica, no pretendo otra cosa que poner un grano de arena más a los 
insignes esfuerzos académicos y pastorales que muchos otros siervos y siervas de Dios 
han hecho en pro del mejoramiento de las relaciones de pareja y del matrimonio 


cristiano en cuanto tal. 


... Y Dios creó al ser humano a su imagen, así como creó al varón, 


creó también a la mujer, y les dio, a ambos, su bendición... 


Traducción 


libre. 
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Primer resumen de lectura 


La pareja amor y proyecto 
Carmagnani/Daniela (pág 15-45) 


¿Por qué y con quién me casaré? 


En el acercamiento de los seres humanos en general, hay siempre un interés particular en 
conocer acerca del otro u otra. El resultado de ese conocimiento presupone la continuidad 
de la relación o el distanciamiento o cesación de ésta. En ese sentido, la búsqueda de la 
razón por la cual nos unimos a una determinada persona, se da por lo menos tres intereses: 
El primero es fundamentalmente racional y, porqué no decirlo, académico. Es la búsqueda 
del saber con minuciosidad de laboratorio, básicamente desde el punto de vista de la 
psicología, la razón por la cual se unen las personas, o sea, saber por saber y punto. El 
segundo es la búsqueda del saber ser o saber vivir. En esta búsqueda lo primordial es el 
proceso de aprendizaje que es inherente a las diversas experiencias de la vida. Es una 
relación en la que se aprende viviendo, mientras haya fertilidad para ese proceso. El 
tercero es el de saber hacer. Este es el aspecto educativo y su elemento fundamental es la 
educación o capacitación de la juventud para la búsqueda de relaciones afectivas sanas y 
edificantes. 

En criterio de los autores, cuando se está en el proceso de búsqueda de pareja, es 
fundamental conocer la razón por la cual se elige a cierto tipo de persona. El elemento 
central de la búsqueda esta supeditado a la satisfacción de diversas necesidades sentidas 
por la persona y que amenazan su equilibrio. En ese sentido, la necesidad particular del 
individuo determina en una gran medida el tipo de persona que busca ya que esta persona 
de una u otra manera debe satisfacer la necesidad sentida. Un ejemplo de las diversas 
necesidades que subyacen en toda persona humana, están contempladas en la Pirámide de 
Maslow. Éstas son: 1. Necesidades fisiológicas 2. Necesidades psicológicas 3. 
Necesidades sociales 4. Necesidades personales 5. Necesidades espirituales 


Necesidades fisiológicas. 
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Las necesidades fisiológicas, forman en el esquema el nivel más básico de las necesidades 
humanas. Respirar, alimentarse, tener la protección de un techo, satisfacer las demandas 
más básicas del sexo (genitalidad) son demandas que el individuo tiene como parte 
integral de su supervivencia como especie. La motivación para la búsqueda de una pareja 
requiere una mayor exigencia que sea capaz de superar las necesidades básicas 
mencionadas. No que éstas no sean importantes y por lo tanto requieran de una atención 
satisfactoria, no obstante, si solo se tiene ese guión para justificar la búsqueda, se corre el 
peligro de caer en el utilitarismo del otro u otra, lo que afectaría sensiblemente el 
equilibrio de las relaciones interpersonales. 

Necesidades psicológicas 

Este campo representa las necesidades de seguridad afectiva. Es la sensación de anclaje 
afectivo que el niño experimenta ante el pecho que lo alimenta, la caricia materna que le 
produce placer, el regazo que acaba con sus temores, la tranquilizante sonrisa de la madre. 
La problemática emergente en este campo es que continúa mirando a la otra persona como 
un instrumento que mitiga mis propias inseguridades, no se requiere más de ella que lo 
convergente con el ámbito de la protección. Lo que se valora no es la relación bilateral en 
cuanto tal en términos de afectividad, sino la “sombra” que sea capaz de proporcionar. Si 
la razón para la formación de la pareja solo tiene estas expectativas, fácilmente se caerá 
en una relación filial similar a la que se desarrolla con el padre o la madre proveedores. A 
este campo se le atribuye la tendencia a la religiosidad como búsqueda d seguridad ante lo 
desconocido. Igualmente la tendencia, en algunos casos desmedida, de adquirir seguros de 
vida de diverso tipo. 

Necesidades sociales. 

Aquí la relevancia la adquiere el campo relacionado con la necesidad de pertenencia, de 
aprecio, de adquisición de identidad. En este campo se está dispuesto aún al sacrificio, a 
asumir roles extraordinarios y, porqué no, hasta indignantes con tal de alcanzar la 
gratificación requerida. Una de las debilidades de este campo, es que la persona está 
constantemente interesada en recabar la información de como está siendo valorada por el 
compañero (ra), porque de esa gratificación depende mucho su apropia autoestima. En la 
manifestación de estas necesidades no hay nada de malo en sí mismo ya que todo ser 
humano necesita, como parte de su sobrevivencia, sentirse valorado, saber que su 


presencia no pasa desapercibida. Después de la satisfacción de las necesidades más 
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básicas, el individuo requiere de una dosis importante de amor ya que sin él muchos de 
los logros anteriores palidecen frente a la imperiosa necesidad de saberse valorado, frente 
a sí mismo y frente a su entorno social. La parte difícil de esta área, y que afectaría en un 
porcentaje importante la motivación para la búsqueda de un compañero (ra) es el nivel de 
sacrificio unilateral que le es inherente a esta actitud. El peligro latente es que al mediano 
o largo plazo el sacrificio pase la “factura” y de al traste con todo el esfuerzo realizado y, 
como efecto colateral, con la relación de pareja. 

Necesidades personales. 

En este campo nos acercamos ya a un nivel de mayor equilibrio. La persona requiere de 
una valoración crasa, que le sea dada por lo que realmente es, en sus virtudes y defectos. 
Es la búsqueda de un espacio para ser entendido y entender, para dar y recibir 
equitativamente, convirtiendo la relación en un placer, aceptando los altibajos propios de 
la convivencia humana. Es una relación gratuita donde se presta espontáneamente 
atención al otro y a sus deseos y no a sí mismo. Justamente porque es gratuita y es una 
relación que se construye sobre la generosidad, sobre la autonomía, sobre la alegría de 
vivir. (Carmagnani y Danieli, 1994, 22) En la búsqueda de pareja es fundamental una 
comprensión de esta magnitud. Las debilidades apuntadas en las valoraciones 
precedentes, se convierten en ésta en una fortaleza que presagia una relación aceptable. 
Aquí lo fundamental es la reciprocidad, aspecto básico que completaría el círculo 
afectivo. El cambio sustancial se da de la siguiente manera: Doy porque recibo y, cuanto 
más doy más se amplía el horizonte de la recepción. La actitud contraria sería: Doy para 
recibir y si no recibo no doy o expongo mi frustración. Más aún, cuando se alcanza este 
estadio de motivación en la relación, se da también un sacrificio, pero éste ya no tiene 
como motivación la aceptación, sino la capacidad de brindar con alegría y placer una 
parte de mí para enriquecer al otro u otra. Este “sacrificio” es atenuado por el efecto 
gratificante del amor, de un amor racionalizado, no de un enamoramiento enajenante. El 
concepto de racionalizar el amor no tiene la intención de reducirlo a un producto de 
laboratorio, solo se refiere a convertirlo en un placer deseado en el porcentaje adecuado. 
Al amor no solo hay que degustarlo sino incorporarlo a nuestro sistema de creencias y 
valores. Se trata de incrementar el “cociente amoroso” y ligar el corazón a la mente de tal 
manera de que podamos canalizar adecuadamente el sentimiento (Walter Riso 2003). 


Necesidades espirituales. 
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Aquí llegamos a la cúspide de un camino de aprendizaje que se ha dinamizado a lo largo 
de un trecho importante del proceso de maduración. Las necesidades espirituales o de 
autorrealización, como las llama Maslow, son el resultado de una “metamorfosis” en el 
que las necesidades más básicas, una vez satisfechas, fertilizan el campo para arribar a la 
búsqueda de otras más altruistas que a su vez crean las condiciones ideales para el 
crecimiento interior. No obstante, no es correcto pensar que este proceso es solamente 
unidireccional. El progreso del mismo, tiene, como parte integral de su misma dinámica, 
regresos importantes al tratamiento de algunas de las necesidades básicas ya 
“satisfechas”. Ahora bien, este regreso, no necesariamente debe interpretarse como un 
retroceso, es más bien la manifestación natural de la vivencialidad en cuanto tal. Estas son 
personas que adquieren una percepción superior de la realidad, espontaneidad, 
creatividad, y no dependen ya de la opinión ajena. Les determinan las leyes de su propia 
naturaleza interior y son personas maduras interiormente. Por el contrario, las personas 
que no salen del círculo de sus necesidades básicas estarían en un estado patológico que 
Maslow define como niñez. (Villegas 2006). 

Para la formación de la pareja, se requiere haber arribado a este grado de madurez, de tal 
manera que, tanto el varón como la mujer, sean capaces de enriquecerse mutuamente y 
acompañarse racional y solidariamente en sus constantes regresos a la satisfacción de las 
reiterativas necesidades básicas cuando éstas emerjan. Carmagnani y Danieli, 1994 lo 
definen así: En la pluralidad de las propias relaciones, la persona satisface un día una, otro 
día otra de sus necesidades y algunas relaciones interpersonales son capaces de satisfacer 
más necesidades. La característica de la relación en las parejas debe ser aquella que 
consiga un grado de madurez capaz de dar una respuesta satisfactoria a todas las 
necesidades; o bien, la relación de pareja debe ser la síntesis perfecta y compleja de todas 
las relaciones posibles, expresada en una peculiar unidad. (pág. 23). Dentro de la 
intencionalidad de este trabajo de investigación, relacionado con la orientación 
pre-matrimonial, la lógica de la Pirámide de Maslow tiene mucha importancia. 

Es desde el preámbulo del matrimonio o sea, el noviazgo, que la persona debe conocer sus 
propias necesidades y, a partir de este conocimiento, estará preparada para lanzarse a la 
aventura de la búsqueda de una pareja. Si bien es cierto que no siempre estamos en 
capacidad de contar satisfactoriamente con todos los elementos en los diferentes estadios 


de la maduración, no es menos cierto que las personas, cuanto más puedan contar con una 
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adecuada orientación, estarán mejor preparadas para enfrentar con éxito las variables 
implícitas en las relaciones de pareja. Las personas cuanto más sanas y maduras se 
encuentren estarán mayormente motivadas a compartir sus potencialidades y capacidades: 
talento, misión, vocación, destino, conocimiento de si mismos, tendencia a la unidad, 
solidaridad, integración, defensa de los valores supremos. Las necesidades prosiguen pero 
en un nivel más alto (Villegas 2006, 3). 

Los autores mencionan otros aspectos (biológicos, psicológicos y antropológicos) 
relacionados con las razones o expectativas para la búsqueda de la pareja, estos son: 

a. Fecundidad (es el deseo latente de proyectarse en la vida, de servir, dar compartir etc). 
b. Amistad (es la necesidad de afiliación y búsqueda de pares). c. Ternura (es la búsqueda 
del compromiso con el otro, de dedicación de apropiamiento. d. Genitalidad (es la 
manifestación más primitiva del deseo, la curiosidad y la perpetuación de la especie. 
Posteriormente, asumidas las motivaciones o búsquedas antes mencionadas, en la relación 
emergen las diversas expectativas O aspiraciones que se tienen en relación con el 
compañero (a). Algunas de estas son: a. La aspiración de ocupar un lugar de preferencia 
en la vida del otro, de ser posible, el primer lugar, sin que necesariamente esto incluya la 
eliminación de otras relaciones afectivas. b. Encontrar en la persona amada un clima de 
afectividad que permita la solidaridad y el apoyo bajo cualquier circunstancia. c. 
Convertir la experiencia en una relación de afirmación mutua, pero sin caer en 
dependencias dañinas. d. Encontrar en el otro /otra una persona con claridad con respecto 


a su papel en las relaciones de género, una masculinidad / feminidad sanas y edificantes. 


Segundo resumen de lectura 


La Sexualidad y lo Sagrado 
James B. Nelson/ Sandra P. Longfellow. Págs. 289- 336 


Entendiendo la masculinidad (Philip Culbertson) 


La primeras preguntas que el autor trata de contestar, están relacionadas con la identidad 
real del varón. ¿Quiénes somos los varones?, ¿Cual es la característica fundamental de 
nuestras diferencias con las mujeres? ¿Qué nos dirige? ¿Qué nos sostiene 
emocionalmente? ¿Cómo podemos llenar de nuevo el vacío de nuestras vidas? Cual es el 


futuro de nuestra masculinidad única? ¿A donde podemos dirigirnos para encontrar 
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claridad, visión y una autocomprensión que nos inquiete en presencia de nuestras esposas 
y amigas íntimas? 
En primera instancia pareciera que la pregunta es irrelevante, no obstante, es una 
interrogante que día a día irrumpe en la cotidianidad del varón. La pregunta es difícil no 
solo para los varones, lo es también para las mujeres, a quienes, como si fuera poca la 
lucha que sostienen a diario para encontrarse a sí mismas en medio de una sociedad que 
las invisibiliza, les toca convivir diariamente con varones en proceso de búsqueda de su, 
también algo perdida, identidad masculina. 
Parece que los varones pasan toda su vida tratando de responder a cuatro experiencias: 
1. Desarrollo prenatal de hembra a macho. 2. Incapacidad de adaptarse determinada 
por la anatomía. 3. El valor aprendido del éxito. 4. La separación/ 
individualización de la madre. El autor hace mención de la crisis que experimenta 


el varón en el escabroso tránsito de descubrirse a si mismo. 


La primera crisis. (De hembra a macho). 

Si se lee de corrido el relato sobre la creación en Génesis 2, damos por sentado que el 
varón fue primero y luego la mujer. No obstante, la ciencia n os dice que, desde la 
perspectiva biológica, la mujer no proviene del varón, sino este de aquella. La primera 
crisis que el varón experimenta es el cambio de hembra a macho. En el momento de la 
concepción, todos los embriones son por naturaleza y estructura hembras. No es sino 
hasta seis o siete semanas después, cuando comienza la producción por la producción 
de testosterona por causa del cromosoma Y, que algunos embriones dejan de ser 
hembras y pasan a ser machos. Esta información de la biología nos indica que quizás 
debemos de leer el Génesis al revés, Eva no surgió de Adán sino éste de ella. 

En una cita de los doctores James Michaelson y Estelle Ramey de las universidades de 
Harvard y Georgertown se da a conocer un estudio en el cual se deja ver que, en el 
comportamiento de los varones, parece subyacer algún tipo de impulso subyacente 
genéticamente, relacionados con esa primera crisis de mutación, de convencer a las 
mujeres de que ellos son el sexo superior. Según estos estudios, estas luchas de los 
varones son una especie de compensación postnatal. Es posible que por esa razón el 
varón esté constantemente tratando de convencer a las mujeres de que ellas son 


genitalmente deficientes, débiles, insensatas y, en el campo del trabajo pastoral, no las 
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consideran aptas para la ordenación al ministerio. Y, por otro lado, la lucha sin cuartel 
de los hombres de determinar su virilidad por el tamaño de su pene. Pág.290. Se 
menciona estudios del instituto Kinsey en donde también se dice que el cerebro del 
varón, aunque es más grande que el de la mujer, no por eso es más eficiente y sin duda 
sufre un deterioro mayor con el paso de los años, además de que le cuesta más 
recuperarse de los golpes que le producen daños profundos. Se dice que en la 
maduración del cerebro masculino intervienen más variables hormonales, por lo cual 
son mas frecuentes algunas taras en varones que en mujeres. Por otro lado, los varones 
asumen la administración del poder para construir a su alrededor estructuras sociales 
familiares y políticas que le permitan la hegemonía y control no solo de las mujeres, 


sino de otros varones circunstancialmente más débiles o vulnerables. 


La segunda crisis (adaptación y soledad) 

Según estudios realizados, el varón tiene una mayor dificultad para adaptarse y tienen 
una tendencia natural a encerrarse dentro de sí mismos cuando tienen problemas. En 
relación con las mujeres, a los varones les cuesta más desnudar su alma y compartir 
con otras personas los problemas que le agobian, de allí que tienen una mayor 
dificultad para hacer amigos cercanos o íntimos como suele llamarse. Se menciona 
que las conversaciones de los varones son sustancialmente más superficiales que las 
de las mujeres. En términos generales, sus cinco principales temas de conversación 
son: El éxito profesional, temas obscenos de sexualidad sobre mujeres, temas 
políticos, deportivos, o aspectos relacionados con equipos de sonido o computadoras, 
entre otros. 

Los investigadores Lawrence Kohlberg y Carol Gilligan sugieren que los niños ven 
los problemas como si fuera algo que se ha de resolver como una ecuación 
matemática, mientras que las niñas los analizan en un contexto más amplio, más 
complejo y continuo. El escritor Herb Goldberg dice que los varones somos 
anestesiados y robotizados porque hemos sido socializados sobre todo para reprimir 
y negar casi la gama total de nuestras necesidades afectivas y humanas a fin de que 
nada interfiera en nuestro estilo “masculino” de conducta dirigida hacia una meta, 


orientada por el trabajo y la autoafirmación. 
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No obstante, la supresión de muchos de nuestros sentimientos no puede incluir la 
sexualidad, porque esto sería una forma de suprimir una importante fuente de 
vitalidad. El precio que pagan los varones por esa crisis de inaptabilidad está 
relacionado con la aparición de enfermedades como: Enfisemas, arterosclerosis, 
isquemia del corazón, enfermedades cerebrovasculares, enfermedades hepáticas y 
úlceras de duodeno y estómago. 

Muchos de estos conflictos de soledad que padecen los varones, lejos de ayudarlos a 
mejorar su situación, les empujan más bien a una actitud de mayor alejamiento del 
contacto social sano. Algunos encuentran la “respuesta” en la adquisición de vicios y 


dependencias de diversa índole. 


La tercera crisis (la exitología) 

La búsqueda incesante del éxito es uno de los enemigos que detonan con más frecuencia 
las crisis continuadas y la pérdida de perspectiva con respecto a una sana masculinidad. 
En un porcentaje importante, esta problemática es alimentada en el proceso de 
crecimiento intrafamiliar. Tanto la madre como el padre le exigen más al varón que a la 
mujer la superación en todas las áreas del quehacer humano. Se dice también que por esa 
razón los varones creé que es más fácil conseguir el favor de las mujeres si son hombres 
exitosos. La manera en que los varones se evalúan a sí mismos es a través del parámetro 
del logro de sus sueños vocacionales y profesionales, tanto en la dinámica social externa, 
como también en la iglesia y la familia. Los varones luchan por lo que Daniel Levinson 
llama “llegar a ser el varón que uno lleva dentro”. Para un varón la felicidad está 
supeditada a la eficiencia y ésta es la que le da éxito con las mujeres. Finalmente, los 
varones huyen a la posibilidad de ser débiles porque esto implicaría que sean calificados 


de mujercitas. 
La cuarta crisis (La separación de la madre) 


En la edad aproximada de los tres años comienza el proceso de desimbiotización de los 


varones con respecto a sus madres. La experiencia intrafamiliar es la de la dependencia de 
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la figura de la mujer/ madre. No obstante, en el camino de socialización natural el varón 
continúa relacionado con mujeres. Cuando salen de la casa hacia la escuela d párvulos, sus 
guías primarias resultan ser también mujeres. En la escuela primaria, y secundaria la 
mayoría de sus educadores son también mujeres. Por lo general, los primeros diez años de 
su vida los varones pasan acompañados y guiados por mujeres. Este fenómeno desarrolla 
en éstos el profundo deseo de separación en tanto que consideran peligrosa una excesiva 
identificación con éstas. Uno de los elementos que contribuye a esta lucha, es la ausencia, 
en la mayoría de los varones, de una afectividad masculina sana y continuada. Aún con la 
presencia de un padre de familia presente en el hogar, en la mayoría de los casos esa no 
pasa de ser una presencia simbólica, en virtud de que los padres no obstante presentes en 
cuerpo, normalmente están ausentes en espíritu y en expresión de afectividad. Los 
varones aprenden a desear sexualmente a las mujeres, sin embargo luchan tenazmente por 
no ser involucrados en sentimientos que los expongan a la pérdida de su hegemonía 
masculina. El escritor Warren Farrel, dice que la experiencia sexual de la Mantis religiosa 
o el de la araña viuda negra, quizás contribuye al pánico que tiene el varón de rendirse 
ante una mujer. En los casos señalados, la mantis religiosa por ejemplo, después de haber 
satisfecho su deseo sexual con el macho, le cercena la cabeza como clímax de su 
apropiamiento sexual, el macho, está tan extasiado en su placer sexual que no atina a 
percibir el peligro de muerte. Lo mismo ocurre con la araña viuda negra, que aprovecha 
su corpulencia y fuerza para destrozar al macho inmediatamente después de la cúpula. De 
alguna manera, el temor a sucumbir ante las féminas es lo que en ocasiones produce en el 
varón un extraño temor de regresar del trabajo a sus casas en donde consideran que su 
fuerza se debilita, de allí que no en pocas ocasiones su agresividad es parte de su escudo 
protector. Por otro lado, el temor a relacionarse abiertamente y sin temores afecta también 
las relaciones de los varones con otros varones. La poca practica de expresar afectividad 
con otros varones, resultante de la “ausencia” intra-hogareña de una figura paterna 
expresiva les acerca a la problemática del temor a la homosexualidad. Y, contrariamente a 
lo que se pretende, esto les hace más vulnerables. Los varones le tienen tanto miedo a la 
homosexualidad que se inhiben de relacionarse afectivamente con el 49% de toda la raza 
humana. A diferencia de las mujeres que aprovechan muy bien el contacto físico una 
experiencia de apoyo y sanación, los varones hacemos del contacto físico una experiencia 


de competitividad en donde predomina la fuerza y el golpe directo como en el caso de 
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algunos deportes preferidos por los varones como el fútbol, baloncesto, boxeo etc. 
Finalmente, es posible de que en una gran cantidad de varones subyazca la profunda 
necesidad de un cambio que abra y fertilice nuevos espacios más oxigenados para nuestro 
quehacer. El autor menciona algunas tareas que quizás puedan ayudar al varón a descubrir 
su nueva identidad masculina. Estas son: 1.4poyar al movimiento de mujeres en sus 
procesos de cambio para acercarnos a un concepto de imagen de Dios más solidario y 
equitativo. 2. Ser más proactivos en la preparación de cuadros de acción que nos permitan 
superar los estereotipos sexuales tradicionales. 3. Afirmar los aspectos positivos de 
nuestra actual masculinidad que nos permitan ser más afectivos y creativos. 

Lo importante es que apreciemos la experiencia de ser mas libres en la expresión de 
nuestros sentimientos. Que en nuestro papel de padres seamos capaces de manifestar con 
mayor amplitud nuestros sentimientos tanto a los hijos varones como a las mujeres. 

Que aprendamos nuevas formas de relacionarnos con varones de una manera menos 


competitiva y prejuiciosa. Que nos demos la oportunidad de vivir la vida plena. 


Tercer resumen de lectura 


Nueva ética sexual 
Benjamín Forcano (págs 117-153) 


Entendiendo la feminidad. 


Es posible que sin proponérselo, el cristianismo haya arrastrado históricamente un 
antifeminismo solapado, y en algunos casos, no tan solapado. En el contenido teórico del 
discurso cristiano, hay una propuesta de igualdad entre el varón y la mujer, no obstante, 
en el decurso de las relaciones de éstos en la dinámica de las diversas iglesias o 
comunidades de fe, la diferencia es abismal. 

La mujer, sinónimo de madre 

La mujer, por la naturaleza de su sexualidad, ha sido reducida, por un lado a la maternidad 
y por otro a la complacencia sexual del varón. La eventual falla en la experiencia de la 
procreación la reduce a un ser defectuoso y no merecedor de un espacio igualitario a las 


demás mujeres madres. La posibles no habilidad o 
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disponibilidad para complacer sexualmente al varón también le relega a la categoría de 
frígida, amargada, sino de lesbiana u otros epítetos descalificadores. 

Escogencia de la virginidad en detrimento del matrimonio. 

Si decide escoger el celibato como forma de vida queda confinada a ser, para un sector de 
la sociedad, una religiosa fanática o una solterona semi-antisocial. 

El autor menciona que el lanzamiento de las mujeres al exterior de la vida doméstica, no 
es solo una situación relacionada con las ventajas económicas, sino, la imperiosa 
necesidad de realizarse como persona ya que el confinamiento de la vida intra-hogareña 
Le castra de sus posibilidades de crecimiento integral. Sin embargo, este proceso es 
trastocado por la insistencia de un sector de los varones de considerar a la mujer apta solo 
para la atención doméstica. 

La marginación femenina 

Se mencionan las consecuencias inmediatas de dicha marginación: 

Estas son: 1. La mujer era vista en relación a la preponderancia del varón, el cual preparó 
todo el ambiente para reprimir todo intento de fuga de la citada dominación. 

2. La mujer es vista como propiedad del marido y por lo tanto restringida a los 
espacios que éste le predeterminaba, que en los más de los casos era el hogar. 3. La 
mujer no era sujeto de la confianza y posibilidad de poseer bienes, ni a ejercer 
derecho sobre los existentes. 4. En algunas culturas y sociedades la mujer al 
casarse perdía una parte de su identidad sociofamiliar, en virtud de que perdía su 
apellido de soltera, para pasar a ser “señora de tal” 5. La mujer quedaba a excluida 
de participar en la vida pública, tanto en lo administrativo como en lo político. 6. 
En el ámbito eclesial, su participación quedaba supeditada a ser una colaboradora 
del ministerio de los varones. Si deseaban optar por algo mayor, por lo menos en 
el marco referencial del catolicismo romano, quedaba reducida a la virginidad y al 
hábito que las distinguía social y religiosamente a colaboradoras de menor rango. 

Interpretación masculinizante de la Biblia 

Estas situaciones de descalificación socio-religiosa han sido orquestadas por la Biblia en 
tanto que ésta ha dado pie para interpretaciones masculinizantes. La idea de que el varón 
es más importante que la mujer porque éste fue creado primero que aquella, es un 
argumento utilizado por algunos sectores religiosos para supeditar a la mujer a labores de 


complemento negándole todo derecho a la equidad. Tomando el texto al pie de letra 
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también se le atribuye ser el flanco débil de la pareja, por eso fue la que primero cayó en 
la tentación del diablo (Gen. 3:1-9). A todo esto se aúna la comparación paulina de que la 
mujer es al varón lo que la iglesia es a Cristo, dándole por lo tanto un lugar de sujeción 
incondicional. La utilización de la noción hombre es cabeza de la mujer como Cristo es 
cabeza de la iglesia es la estocada final de este tipo de condicionamiento bíblico. (Ef. 5: 
22-24). 

Interpretación masculinizante en el campo no religioso 

Aparte de la Biblia, otras interpretaciones no religiosas contribuyen al conflicto. Por 
ejemplo la idea de que el varón es el autentico progenitor en virtud de que sin su semen no 
sería posible la procreación tanto de hombres como de mujeres, aunque éstas últimas eran 
consideradas como un mal necesario o como criaturas que no llegaron a la plenitud por lo 
tanto son entendidas como varones frustrados o no completamente acabados. De allí que 
la mujer deberá estar eternamente bajo la tutela del varón. De alguna manera, alguna de 
las corrientes de S. Freud dejan ver la naturaleza humana como naturaleza básicamente 
masculina, afirmando que la constante lucha de la mujer es la de alcanzar una naturaleza 
desmasculinizada. Por otro lado, la idealización de la mujer en relación a íconos como la 
virgen María elevándola a la categoría de, criatura maravillosa, sujeta, virtuosa, modesta, 
pasiva, abnegada y maternalmente redimida contribuye aún más a su marginación. Aún 
algunos intentos de construcción teológica propiamente mujeril, de alguna manera 
afirman que en la teología tradicional no está incluida la mujer. 

Una nueva interpretación teológica, acompañada con nuevas lecturas socioculturales y 
antropológicas están poniendo las bases de una nueva visión de mujer. Esta nueva 
criatura, ya no se ve a sí misma amilanada por el mito de la fuerza masculina, la 
abnegación absoluta de la maternidad, por la relegación a ser colaboradora y no 
protagonista de la historia humana. 

La iglesia, ¿feminista o antifeminista? 

En la teoría, la iglesia se entiende a sí misma como proclamadora del mensaje de Jesús. 
Sin embargo. La naturaleza intrínseca de ese mensaje, en relación a la mujer, no siempre 
ha podido quedar completamente clara en la proclamación de las Buenas Nuevas. El 
contenido de la nueva doctrina no pudo acabar con las arraigadas costumbres de la cultura 
primero semita y luego grecorromana y fácilmente se plegó a las asimetrías ancestrales 


invalidando la fuerza liberadora del principio igualitario del nuevo mensaje. 
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Contrariamente a lo esperado, la cultura cristiana asumió la desigualdad como una 
herencia religiosa fundamental. 

¿Y el mensaje de Jesús? 

El mensaje del Maestro ciertamente no comulgó, ni en la teoría ni en la práctica, con las 
plataformas conceptuales de las legislaciones n i las costumbres antiguas. Su contenido 
era radicalmente nuevo. Jesús fue capaz de observa r sin prejuicios la condición de 
postración en que se encontraba la mujer. La novedad de su doctrina sobrepasaba lo ya 
conocido y practicado por los maestros judíos. Las mujeres fueron objeto y sujeto 
preferente de su mensaje. Jesús rompe todos los esquemas y ofrece a la mujer no solo la 
teoría de su liberación sino también su amistad. Nunca se preocupó de la condición social 
ni moral de las mujeres a quienes ofrecía sus palabras de esperanza, si eran prostitutas, si 
estaban enfermas, o eran pobres, marginadas u oprimidas; no fue en ningún momento un 
impedimento para que llegara hasta ellas su nuevo orden. 

Fue de esa manera que Jesús desenmascaró el viejo orden y puso al descubierto la 
hipocresía de sus gestores. Su transparencia fue tal que trastocó el orden establecido lo 
cual le costó la vida. No obstante, la iglesia no logró darle seguimiento al proyecto 
comenzado por su líder y maestro. 

Hoy lamentamos que sectores importantes de la iglesia, tanto católica, como protestante o 
evangélica, continúan con un discurso cosmético de apoyo al ministerio de la mujer pero 
supeditado éste a las directrices de los varones dominantes. La iglesia católica ha sido 
clara y radical en su negativa de ordenar al sacerdocio a mujeres, aunque éstas estén tan 
preparadas teológicamente en el mismo nivel o más que los varones que están en el 
ministerio. En las iglesias cristianas no católicas se sigue un patrón de marginación 
similar aunque con algunos visos de superación en algunas denominaciones. 

Finalmente, hay que reconocer también que otros sectores están realizando esfuerzos 
importantes para buscar una equidad relacional que facilite el crecimiento integral tanto 
para el varón como para la mujer. 

Lo masculino y lo femenino 

Finalmente, el autor nos encara con las diferencias fundamentales y con otras más 


conceptuales, entre el hombre y la mujer. 
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En relación al varón, parece que su carta de presentación está expuesta. El varón ha sido 
preparado, aún al interior de la familia y por su propia madre para ser: “macho”, “fuerte”, 
agresivo, dominante, manipulador, niño - cuando le conviene, disoluto etc. 

¿Pero la mujer?, ¿Cómo definir a la mujer?, ¿Qué desea realmente ser?, ¿Cuál es la 
urgencia de su emancipación?, ¿Porqué se piensa que es ella la que necesita liberación y 
no el varón? A la mujer se han referido muchos poetas, escritores, filósofos y científicos 
de todos los tiempos. Algunos han emitido opiniones muy acertadas, otros rayan en el 
romanticismo y las hay también prejuiciosas. 

Algunos ejemplos: 

e Dentro del marco de lo positivo, y, rayando en una adulación sospechosa, se dice 
de ella que es: insondable, misteriosa, capaz de dar amor y soportar el dolor hasta 
el paroxismo, que por su capacidad para la procreación es creadora y sensible; se 
afirma que es solidaria, bondadosa, altruista, madura, humanitaria etc. 

e Enel plano de lo prejuicioso, negativo y despectivo se ha dicho: 

— “La mujer es un bello defecto” (Milton) 

— “La mujer es la segunda equivocación de Dios” (Nietzsche) 

— “Creo que la mujer es la última cosa que el hombre civilice” (Meredith) 

— “La mujer está hecha para ceder al hombre y soportar sus in justicias” 
(Rouseeau) 

— “El destino de la mujer y su única gloria es hacer latir el corazón de los 
hombres” , “La mujer casada es un esclavo que debe ser puesto en un 


trono” (Balzac). 


Como se puede notar, las opiniones sobre la mujer son muy diversas, tanto en el plano 
positivo como en el negativo, solo que la falta de objetividad puede deberse a que todas 


estas opiniones vienen de varones y están emitidas bajo el influjo de la pasión. 


Cuarto resumen de lectura 


Relaciones de Género en la Iglesia 
Editorial SEBILA, UBL, Págs. 1- 47 


Una introducción al ámbito de las relaciones de Género 
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El material sobre género que esta en esta lectura es el resultado de un equipo de 
reflexión de la división de mujeres de la Junta de Ministerios globales de la Iglesia 
Metodista Unida de los Estados Unidos de Norteamérica. 

Definición de Género 

El género como concepto, se define con base a las características sociales y 
culturales que la sociedad construye. El concepto de género esta relacionado con las 
nociones de raza, clase, etnia, cultura y religión, entre otras. Dentro de todo el marco de 
comprensión del concepto género, es importante conocer cual es la diferencia entre éste y 
sexo. En ese sentido, sexo es la diferenciación biológica que es característica inherente a 
hombres y mujeres; género es una construcción social afectada por los roles asignados a 
hombres y mujeres desde una óptica ideológica y política. 

Relaciones o roles de género 

Por roles de género se entienden los papeles o funciones asignada por la sociedad a 
hombres y mujeres conforme a sus características. Las relaciones de género son a su vez, 
las diversas vinculaciones entre hombres y mujeres en el marco de la sociedad, el trabajo 
y la familia. Es el ámbito en donde se manifiestan más fehacientemente las asimetrías 
emergentes de los roles pre-asignados por la sociedad. 

En los ámbitos sociolaborales se manifiestan las diferencias en cuanto a salario, 
oportunidades de escalar a puestos de dirección y, en algunos casos a arribar a 
posibilidades educativas con los mismos privilegios del varón. 

Violencia de género. 

Es precisamente en la distribución de oportunidades, la desvalorización de los 
roles domésticos, la discriminación en el campo de la religión y la igualdad en el trato; en 
donde se manifiesta la violencia de género, entendida ésta como el solapado o abierto 
desplazamiento de la mujer en relación a la sobre valorización del varón. Su rostro es 
multifacético y va desde la violencia física, cultural, emocional, sexual; hasta la violencia 
del estado o la nación que afecta principalmente a los mentes más vulnerables de la 
sociedad. 

Relaciones de poder. 
Desde el marco referencial de la violencia de género se desprende otro tipo de 


violencia, manifestada en las relaciones de poder entre hombres y mujeres. Estas 
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relaciones de poder no se manifiestan solo en el campo de la interacción entre hombres y 
mujeres. Éstas se dan en la totalidad de la dinámica social, siendo en este marco 
referencial en donde se conectan con la injusticia, el desplaza miento, la sub-valorización, 
la castración social y otros fenómenos colaterales que de ella se desprenden, afectando 
con ello la auto-imagen y auto-estima de sus interactores, sean hombres o mujeres. 
Sexo 

Es el término biológico que se usa para calificar las características fisiológicas 
que distinguen a las hembras y los machos. Es la separación de la especie humana en dos 
tipos diversos en cuanto a estructura y funcionalidad. Se califica también como el acto 
genital que posibilita la reproducción de la especie. Es importante diferenciar el término 
sexo con la noción sexualidad, ya que esta última califica una serie de comportamientos y 
relaciones que van mucho más allá de la genitalidad, para adentrarse en todo un abanico 
expresional que caracteriza tanto a hombre como a mujeres para la interacción humana en 
general. 
Violencia sexual 

Como violencia sexual se entiende el acto de manipular a una persona para 
obligarla a mantener un comportamiento sexual. Este acto puede ser mediatizado por la 
amenaza, extorsión o cualquier otro tipo de coercitividad que induzca a una actividad 
sexual no deseada. La violencia sexual, no necesariamente es un sinónimo de violación 
sexual, por cuanto ésta puede mudar su manifestación y esconderse detrás de rostros de 
aparente búsqueda de placer bilateral aunque en realidad es una de las más grandes formas 
de practicar el egoísmo y la manipulación por parte de uno de los participantes en el acto. 
Algunas de las figuras de violencia sexual se dan en situaciones como: utilización de 
objetos diversos no deseados en la relación, coito anal, sexo oral, lenguaje sexual 
improcedente, desnudez forzada o coerción para mantener relaciones sexuales con otras 


personas. 


La comunicación en la pareja 
Quinto resumen de lectura 


Virginia Satir. Nuevas relaciones humanas en el núcleo familiar. Págs. 64-129. 


Capítulo 6: Comunicación: hablar y escuchar 
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La autora visualiza la comunicación “como una enorme sombrilla que cubre y 
afecta todo lo que sucede entre los seres humanos” (64). Incluso lo define como el 
medidor con el cual un individuo evalúa la autoestima de otro, a la vez la ve como una 
herramienta para cambiar el “nivel de la olla”. Ésta comprende las diversas formas como 
las personas transmiten la información. La comunicación se aprende por lo cual es 
factible cambiarla, para ello es necesario revisar los elementos que todos(as) aportamos al 
proceso de comunicación: el cuerpo, los valores, las expectativas, los órganos de los 
sentidos, la capacidad de hablar, el cerebro con las experiencias, lo leído y asimilado. 

La autora sostiene que en el proceso de comunicación se responde como una cámara de 
película: “el cerebro graba imágenes y sonidos que suceden en el momento presente” (66) 
entre las dos personas. Al encuentro de ambas los sentidos asimilan el aspecto de la otra 
y el cerebro informa de lo que esa persona significa utilizando para ello la experiencia y 
el aprendizaje adquirido. De acuerdo al informe enviado por el cerebro habrá un 
sentimiento de comodidad o incomodidad. Satir desarrolló una serie de ejercicios para 
profundizar la conciencia y la apreciación de la comunicación, y que ayudan a acentuar la 
necesidad de ver, escuchar, prestar atención, entender y dar significado a la hora de 
comunicarse en la familia. Ella recomienda que se hagan esos ejercicios al menos una vez 
a la semana en el núcleo familiar. Dos miembros de la misma se sientan uno frente al otro 
y utilizan los sentidos como mirarse, tocarse, escucharse, en tanto van compartiendo lo 
que experimentan y sienten en cada uno de esos ejercicios. La expresión verbal que se dé 
dependerá de la libertad de expresión que se comparta con la otra persona. También 
presenta Satir otro ejercicio al que llamó “ponerse al día”, se trata de un diálogo abierto 
que contribuye a concluir asuntos que han estado sin solucionar con otro miembro de la 
familia. Otro es escuchar las propias voces gravadas para ayudar a corregir tonos de voz 
que provocan problemas. Un ejercicio muy importante es el del tacto, pues con este 
sentido se transmite valiosa información emocional entre dos individuos, además de que 
contribuye a dar y recibir nutrimento. La posición, la mirada, la atención y la distancia a 
la hora de comunicarse van a ser vitales para un buen entendimiento; los niños(as) sufren 
la falta de esto muy fuertemente, lo que crea en algunos sentimientos de disminución e 
imágenes distorsionadas de ellos y de sus progenitores. Se podrán corregir también el que 


se hagan suposiciones de lo que el otro quiso decir, o el presumir que el otro sabe todo 
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sobre mí, o bien el que los demás deben entendernos o adivinar el pensamiento, así como 


el no hablar claramente y pensar que el otro sabe lo que yo quiero decir. 


Capítulo 7. Patrones de comunicación. 

Expone Satir cuatro patrones de comunicación que al parecer son universales y que 
ella llamó: aplacar para que la otra persona no se enoje; culpar para que la otra persona la 
considere fuerte; calcular para enfrentar la amenaza como si fuera inocente; y distraer 
para ignorar la amenaza. Enfatiza la autora que se debe tener claro que cada vez que 
hablamos, lo hacemos con todo el ser: la palabra, que es la comunicación verbal; y con el 
rostro, la voz, el cuerpo y los músculos, que es la comunicación corporal/sonora. Cuando 
hay discrepancia entre ambas se produce un doble mensaje; éste es un modelo muy usado 
en las familias conflictivas. Añade que “nuestros cuerpos han aprendido a reflejar los 
sentimientos de valía personal” (98). Ejemplo de ello es que el Aplacador usa palabras de 
aceptación, su cuerpo es apaciguador con postura de víctima y en su interior tiene muy 
poca valía. El Acusador tiene palabras de desacuerdo, su cuerpo acusa y en su interior se 
siente solo e inútil. El Calculador usa palabras razonables, su cuerpo calcula los 
movimientos y en su interior se siente indefenso. El Distractor usa palabras irrelevantes, 
el cuerpo está angulado como yendo hacia otra parte y en su interior siente que no le 
importa a nadie. Estas formas de comunicación se aprenden desde la infancia y después de 
usarse con frecuencia, “el niño ya no puede distinguir la respuesta de los sentimientos de 
valía” (107). Existe además otra manera de comunicación que es la niveladora o fluida. 
Ésta consiste en que todas las partes del mensaje siguen la misma dirección y permite 
resolver rupturas o construir puentes de unión. El efecto que produce es la congruencia, la 
fluidez y la apertura. Para asumir este tipo de comunicación se debe averiguar cuáles son 
los temores que lo impiden, si se logra, la persona podrá depender de sí misma. Enfatiza 
Satir que ésta no es una respuesta mágica, pero permite vivir de manera íntegra, en 


contacto con la cabeza, corazón, sentimientos y cuerpo. 


Capítulo 8: Juegos de comunicación 
Por medio de varios juegos Satir espera que en cada individuo se produzca un 


aprendizaje sobre sí mismo. Estos consisten en que se formen tríadas para representar a la 
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unidad familiar básica; cada uno elegirá una forma de comunicación distinta y en las 
siguientes rondas podrá cambiarlas por otra. Pueden descubrir que alguna combinación les 
es familiar y también que “empiecen a tomar conciencia de que cualquier plan o 
resolución de conflictos, está relacionado con la comunicación” (120). Al final de cada 
juego se ha de tomar el tiempo necesario para compartir la experiencia interior, aunque 
posiblemente se sienta incomodidad, ésta se puede disipar al compartirla en palabras. La 
fatiga del cuerpo que se puede sentir después de los juegos, nos pueden dejar ver que los 
malestares físicos comunes son más comprensibles cuando se consideran consecuencias 
naturales de la manera de comunicación. Casi todas las personas que tienen problemas 
para resolver sus conflictos existenciales, utilizaban alguna de las cuatro variantes de 
comunicación señaladas anteriormente. Con esto dejan que los demás tomen decisiones 
por ellos(as); después de muchos años la persona comienza a considerarse desdichada y 
ve al mundo como un lugar sombrío y difícil. Expresa Satir que ella ha conocido mucha 
gente que nunca comparte abiertamente su interior porque no saben o tiene miedo de 
hacerlo. Frecuentemente se sienten mal interpretados y traicionados por los demás, y 
cuanto más traten de ocultar sus sentimientos, éstos salen a la luz en el cuerpo. Estas 
personas se encuentran muy solas aunque no lo demuestren, muchos de ellos recibieron 
heridas terribles y fueron ignoradas durante periodos largos en su infancia. Después de los 
juegos es posible tener más conciencia de las opciones para responder; también darse 
cuenta de que hasta ahora se ha respondido de manera inconsciente; y quizás advertir de 
que se ha respondido de forma no deliberada. Entender es el primer paso hacia el cambio. 
Los ejercicios que Satir plantea para los temas de la comunicación son ideales para 
trabajar en talleres de parejas, así como de mujeres solas que tienen a cargo su hogar, con 
la finalidad de que descubran, a través de las dramatizaciones, las diferentes formas de 
comunicación más usadas, así como aprender que existe otra alternativa que es la 
niveladora. En unos momentos se aprenderá actuando y en otras como observador(a). Con 
esos ejercicios podrán entrenarse para luego practicar en sus hogares. También algunos de 
ellos se pueden utilizar en dinámicas con jóvenes de diferentes edades, en grupos 
pequeños, medianos y grandes. También son pertinentes no solo en la iglesia, sino en la 
familia, en el trabajo, en el colegio o universidad etc. 
La sexualidad en la pareja 


Sexto resumen de lectura 
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Santos Benetti. Sexualidad creativa Págs. 11-74 


La sexualidad tiene un abanico de particularidades tan especial, que podríamos 
afirmar que es un proceso de aprendizaje que nos dura toda la vida. Las inquietudes 
comienzan en la niñez temprana y no dejan acosarnos hasta lo más tardío de la abultes. 

El sexo es una de las más bellas donaciones de nuestro creador, no obstante, la 
sociedad lo ha ubicado, en el imaginario colectivo, en una especie de campo minado. 

El autor del escrito nos abre un abanico cálido, como marco referencial de 
aprendizaje, para encarar la experiencia de la sexualidad como algo natural, pero que 
requiere de algunas reglas básicas para su adecuado disfrute. Si el acercamiento no es el 
apropiado, si es asumido con perfiles enfermoso, como culpa o instrumento de poder; 
afectaré posiblemente el resto de nuestra vida. Si aceptamos que la sexualidad es un 
aprendizaje, debemos intentar responder a la pregunta ¿Qué es lo que debemos aprender? 
La respuesta no es tan fácil en virtud de que ya dijimos que la escuela es la vida misma. 
Como en todo proceso de aprendizaje, es fundamental conocer las herramientas o 
instrumentos implicados en el mismo. En el caso de la sexualidad humana, uno de los más 
importantes instrumentos es el cuerpo. Este universo de sensaciones, sentimientos, 
emociones, pasión y aún dolor, es un instrumento que necesitamos aprender a manejar con 
la mayor excelencia posible. Solo que, a diferencia de otros instrumentos en otros tantos 
aspectos de la vida, éste no es inerte porque no solo es sensible sino cambiante. Su 
cuidado va desde lo más espiritual que lo afecta por su efecto psicosomático, hasta no más 
cotidiano como la alimentación. 

Por otro lado, es fundamental que se acostumbre a interactuar con otros cuerpos, 
parecidos pero diferentes, que también reclaman su espacio. Aparte de ello, en el proceso 
de aprendizaje, están también las y los instructores y los espacios o ámbitos de 
interacción. En los primeros están los padres, a partir del conocimiento que les es 
inherente por su experiencia, los maestros, profesores (as), mentores y los más peligrosos 
pero importantes, como los amigos y amigas de juerga. En el campo de la sexualidad, casi 
podríamos afirmar que ésta ha sobrevivido con algunas excoriaciones al impacto de la 
influencia religiosa. En una primera instancia, resultante de la herencia mitológico- 
religiosa, la sexualidad forma parte de la dimensión de lo sagrado. Se desprende de la 


creencia de que los dioses eran también sexuados (“hierogamia” matrimonio sagrado). El 
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dios masculino Cielo (Urano) se unía sexualmente a la diosa femenina Tierra (Gea) y de 
esa relación surgía la creación, en especial la creación de la humanidad. La lluvia era 
entendida como la eyaculación de los dioses que era receptada por la tierra y de ello 
surgía la vida. Este pensamiento era muy propio de los conceptos religiosos del cercano 
Oriente y de los griegos. En la práctica de la sexualidad los seres humanos se asemejan 
con los dioses y, en cierta forma, se divinizan en la relación coital y todo su abanico de 
expresiones y sensaciones. Aunque el cristianismo occidental no maneja esos postulados, 
de alguna manera ha sido también influido por ellos. En algunos contextos religiosos del 
cristianismo, tanto católico como protestante, la sexualidad se intenta ubicar como algo 
casi místico y que tiene que ser reglado por ciertos parámetros normativos para que no se 
contamine. En síntesis, se ve la sexualidad como la mera mediatización para la 
procreación, pero se intenta castrarla de su dimensión placentera y de goce pleno en el 
campo de lo meramente erótico. De manera que, si se infringen las reglas establecidas, lo 
que antes fue sagrado pasa a ser demoníaco. Aún más, se utiliza la narración de la caída 
del hombre y la mujer en la creación (Génesis Caps.ly 2), como una propensión a la 
búsqueda de un placer que terminaba en lo sexual. Por lo tanto, como podemos ver, el 
sexo pasaba a formar parte de lo sucio, lo abyecto, lo vil, lo pecaminoso, a partir de que se 
escapaba al control de la religión. La influencia del Gnosticismo y del neoplatonismo, 
filosofías que entendían al ser humano en dos dimensiones la “espiritual” (alma) y la 
terrenal (cuerpo); una era la parte divina y la otra la material, demoníaca. Este 
pensamiento dio como resultado que el sexo comenzara a formar parte de del ámbito de lo 
pecaminoso, contra lo cual había que luchar para purificar el alma. La sexualidad 
entonces es convertida por la influencia de la religión cristiana en una tortura del alma. 

A partir de cierto momento de la historia — poco después de terminada la segunda 
guerra mundial- la desaparición paulatina de la represión religiosa dio como resultado la 
liberación sexual. Surgió la planificación familiar a través de la aparición de las pastillas 
anticonceptivas, perdiendo con ello el pánico a un embarazo no deseado, especialmente en 
las mujeres. Aquí se da un fenómeno ya muy predecible en todos estaos casos en donde la 
represión de cualquier índole produce una reacción de péndulo. Con la misma fuerza que 
la represión cercenó, con una fuerza igualmente contestataria la liberación extrema hizo 
su aparición. Si la represión religiosa desnaturalizaba, no lo hizo menos la liberación a 


ultranza. Aparece el disfrute desmedido por el placer genital, como placer en sí mismo y 
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no como una práctica de enriquecimiento mutuo entre el hombre y la mujer. Algunas de 
las enfermedades venéreas aprovechan esta “avenida”, alimentada por la pornografía, la 
minimización del amor y la explotación del ego, para reclamar un derecho de piso y 
comenzar su proceso de destrucción. El péndulo está ahora en el otro extremo y se hace 
necesaria una nueva fuerza en dirección opuesta para buscar el punto del equilibrio, en 
donde el placer, la procreación y el proyecto familiar hagan de la sexualidad un aliado un 
no un adversario. 

Se hace necesaria una nueva reeducación en clave de compañerismo, de disfrute 
mutuo, de maximización del placer pero en donde éste no esté supeditado a la unilateral 
instrumentalización desmedida del otro u la otra en detrimento de la plenitud de ambos. 
Es en esta otra etapa de aprendizaje en donde le sacamos el mejor provecho al cuerpo, a 
ese cuerpo sexuado, impregnado de “libido” que con tanto placer nos fue entregado por el 
creador. Benetti menciona la importancia del aprendizaje gradual, desde la cuna hasta la 
tumba. Desde la aparición instintiva del placer en la etapa más temprana de los niños: 
tocarse los genitales, comer, el contacto físico, el estímulo auditivo a través del susurro 
cariñoso de la madre. Tres elementos son esenciales en este proceso: el afecto, el placer y 
la comunicación. En las etapas sucesivas a la simbiosis materno infantil, aparecen otros 
elementos educativos complementarios como la interactividad relacional fuera del 
desarrollo de la familia nuclear. Hablar de sexo con los niños y adolescentes sin tapujos, 
sin prejuicios, contestar las preguntas punzantes con naturalidad, sin sonrojos que 
levanten sospechas infundadas es vital en estas etapas. Lo que no se enseña bien en casa 
se aprende mal en la calle, reza un adagio popular. La experiencia extra-hogareña. Jardín 
de niños, escuela primaria, colegio o universidad; serán, aunque no lo aceptemos, el aula 
que le dará continuidad a lo que se enseño intramuros del hogar. Es en esos espacios en 
donde se integra o desintegra la adecuada formación para la sexualidad. El surgimiento de 
los íconos populares como actores de cine, cantantes, modelos etc, será los nuevos 
referentes a imitar y a eso sí podemos llamar arenas movedizas. 

Una buena educación sexual dará como resultado, no solo una imagen de sí mismo, 
sino, especialmente una imagen adecuada del otro y la otra, del congénere diferente pero 
complementario. Allí censan a fortalecerse las bases para la comprensión de la diferencia 
entre el enamoramiento y el amor, entre la invasión, a veces inesperada del primero, y la 


elaboración gradual, racional y profunda, pero no menos pasional y placentera del 
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segundo. El resultado posiblemente nos acerque más a la comprensión diferenciada entre 
hacer el amor y tener sexo genital. El primero es compartido en cuerpo y alma, por decirlo 
de alguna manera, el segundo, es la instrumentalización instintiva de mi cuerpo y del 
cuerpo de otro u la otra, sin más reparos. 

La sexualidad creativa nos acerca al encuentro con el otro u otra, nos invita a la 
reflexión, pero sin negarnos el placer y el disfrute pleno de la totalidad de nuestros 
sentidos y cualidades, tanto las físicas como las espirituales. La sexualidad creativa es 
corporal, genital, orgásmica; pero es también tierna, sensible, creadora, edificante y 


generadora de vida plena. 


Si hay algo irrenunciable es nuestro derecho a vivir gozosamente 
En el amor. Y, coherentemente, a dejar que los otros u otras tengan el 


mismo derecho. (Benett1, 74) 


Que vivan las diferencias 
Sétimo resumen de lectura 


John Gray. Los hombre son de Marte y las mujeres de Venus. Págs. 129 -199 


Las conclusiones de esta autor, son el resultado del estudio del comportamiento de 
más de mil parejas que han utilizado sus aportes para la búsqueda de una mejor calidad de 
vida. Son tantas y tan diametrales las diferencias que encuentra en el comportamiento 
entre el hombre y la mujer, que se atreve a decir que éstos parecen ser de dos planetas 
diferentes: éstos de Marte y aquéllas de Venus. Los capítulos 6-8 surgen de la 
comparación de las reacciones diversas y distintas entre el hombre y la mujer frente a un 
mismo referente. 

Lo primero que nos encontramos es una graciosa comparación de los hombres con 
lo que él llama “gomas elásticas” o “ligas elásticas” como se denominan en otros 
contextos. La comparación parte del comportamiento característico del varón frente a 
algunas variables de la cotidianidad relacional. El ciclo de intimidad del varón requiere, 


frente a determinadas circunstancias, un alejamiento (aislamiento) temporal. Este 


204 


205 


particular comportamiento no es fácilmente comprendido por las mujeres. Para ellas es 
poco lógico que un hombre que les confiesa amor, en un determinado momento, sin 
aparente razón, requiera de un tiempo de distanciamiento. El hombre se aleja, dice el 
autor, para buscar, en un momento de aparente soledad, la satisfacción de su necesidad de 
independencia y autonomía. Su alejamiento no es consecuencia de alguna crisis 
relacional, es algo que le es inherente a su mismidad como género. Tal cual goma elástica, 
pronto, como un resorte, volverá a requerir el calor de su pareja. Lo importante, y porque 
no, lo edificante para la relación, es que la mujer comprenda este comportamiento y lo 
asimile sin ambages; de esa manera no se genera tensión a sí misma y contribuye a 
completar el comportamiento cíclico de su pareja. El varón se mueve entre la necesidad y 
disfrute de la intimidad y la urgencia de buscar su autonomía. Los hombres 
intrínsecamente temen caer demasiado en la comodidad de la dependencia. La mayoría de 
éstos piensan que una dependencia excesiva les produce vulnerabilidad, de allí la 
búsqueda cíclica de alejamiento. Por lo general la mujer, para ensayar un alejamiento 
requiere de un motivo concreto que justifique su alejamiento, por lo tanto, es esta misma 
lógica la que les impide comprender el comportamiento del varón compañero. En la 
lógica de una mujer, un llamado directo a conversar sobre cualquier tópico del sistema 
familiar es normal y necesario. Pero cuando ésta le dice a su pareja tenemos que hablar, 
éste se aleja en una aparente huída al dialogo al que está siendo invitado. Su huída es 
interpretada por ella como desamor o desinterés, más para él, es un simple 
atrincheramiento para tomar control de su autonomía y regresar pronto a la intimidad. El 
conflicto emerge cuando la mujer insiste en que es ese y no otro es el momento de hablar. 
La solución es la práctica de una observación comedida del comportamiento del cónyuge 
para aprovechar los tiempos en que éste tiene fertilidad relacional. No obstante, cuando 
esto ocurre, la mujer teme iniciar la conversación para no provocar una nueva huída. Gray 
considera que frente a esta circunstancia, la mujer debe tomar la iniciativa y desarmar a 
su pareja paulatinamente con una conversación no interrogativa, hasta lograr interesarlo 
en el dialogo bilateral. Otra de las facetas de desencuentro entre el hombre y la mujer es 
la manera en que ésta formula las preguntas y la diferencia en que el varón concreta sus 
respuestas. Mientras que la mujer requiere una respuesta elaborada, el hombre solo tiene 
combustible para interactuar con respuestas cortas. Cuando la mujer pregunta, desea 


iniciar una conversación, cuando el hombre responde, desea que terminen las preguntas. 
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Veamos el ejemplo que pone el autor: 
Sandra ve a Larry llegar a la casa algo preocupado y para animarlo inicia este 
interrogatorio: 

Sandra: ¿Qué tal te ha ido hoy? 

Larry: Muy bién 

Sandra: ¿Qué ha ocurrido? 

Larry: lo de siempre 

Sandra: ¿Qué quieres hacer este fin de semana? 

Larry: Me da igual, ¿Qué quieres hacer tú? 

Sandra: ¿Quieres invitar a tus amigos a casa? 

Larry: No sé... ¿sabes donde está el control del tele? 

Sandra: (ya molesta replica) ¿Porqué no dices nada? 

Larry: No responde, se queda sorprendido 

Sandra: ¿Me quieres ? 

Larry: Claro que te quiero, ¿No me casé contigo? 

Sandra: ¿Como es posible que me quieras? Si ni siquiera hablamos ya. 

Te quedas allí sentado sin decir nada. ¿Es que no te importo? 

Larry se levanta, se va a dar un paseo y luego regresa intentando ignorar el 
diferendo. Sandra actúa igual, intentando minimizar el conflicto, no obstante en ella crece 
la inquietud de que su marido ya no aprecia la comunicación con ella y que ya no la ama. 
Este asunto salía a colación cada vez con más frecuencia, por los próximos 20 años. 

Este es un ejemplo de lo que ocurre cuando la personalidad intrínseca de cada 
persona interfiere en la comunicación y que es leída equívocamente e interpretada 
erróneamente. Sara quiso por muchos años cambiar a Larry pero finalmente cuando lo 
aceptó tal y como era él, la relación volvió a la normalidad. 

Según el autor del escrito, cuando el comportamiento del hombre, por causas 
diversas no corresponde a ésta dinámica el ciclo de intimidad masculino se corta y 
produce un efecto acumulativo de tensión que en algún momento hará estallido. Su 
afirmación se basa en otros ejemplos de parejas (pags. 144-146). El cuidado que hay que 
tener con estos alejamientos del varón, es que podrían ser agravados por algunos 
comportamientos revanchistas por parte de la mujer, lo cual daría al traste con la salud de 


la relación, a partir de la incomprensión y aceptación de ésta realidad. Algunos de los 
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comportamientos revanchistas pueden ser: En el plano de lo físico, negarle la relación 
sexual y afectiva a su regreso. En el plano de lo emocional, lo sacude con actitudes y 
comportamientos de desaprobación y lo inculpa por el abandono parcial de la relación. En 
el plano mental, ella le corta todo intento de diálogo y lo rechaza cuando éste hace algún 
acercamiento. Como elemento aclaratorio, es importante afirmar que todos estos 
fenómenos se viven al interior de la cotidianidad hogareña y no representan un 
distanciamiento en el orden de la separación formal de la relación. Por otro lado, es 
fundamental que las reacciones de incomprensión sean también tomadas en cuenta por los 
hombres. Ellos también pueden conocerse a sí mismos a través de las reacciones que 
provocan en sus parejas. En este sentido, es importante que el varón comparta 
verbalmente con su esposa la necesidad de pasar un rato a solas para que ella no se 
desaliente y sepa cual será la reacción posterior al alejamiento. Este cambio en el varón 
genera seguridad a su compañera y denota sabiduría en su propio comportamiento. 

Las mujeres son como olas. 

Esta es una muy interesante referencia al comportamiento de la mujer. El autor la 
considera como las cambiantes pero siempre seguras y presentes olas del mar. En una 
primera valoración de este referente de comportamiento, pareciera que lo que se da es una 
manifiesta y reiterativa ambivalencia. No obstante, no es ésta figura la que se trae a 
colación, sino más bien la de una vasija que cuando está llena, está en un punto alto con 
mucho para dar, solo que, cuando ha dado en demasía, baja sustancialmente su estado de 
ánimo requiere de una recarga, que la aleje de sentimientos negativos y necesidades 
personales insatisfechas. Esta etapa baja de la ola emocional reclama por parte de su 
pareja una mayor entrega de amor, compañerismo y comprensión. Por lo general, el 
hombre se altera pensando que el comportamiento de su compañera es culpa de él, sin 
embargo, éste tiene que aprender que los altibajos emergentes en ella son el resultado de 
una experiencia intrínseca — de su fuero interno - y no debe intentar arreglarlo con la 
lógica pragmática de su percepción, ya que ella, al igual que la ola, debe tocar fondo antes 
de regresar de nuevo a su anterior suficiencia. En las más de las ocasiones la mujer tiene 
una particular forma de comportamiento que expresa verbalizando algunas expresiones 


como: 


Cuando ella se siente: lo expresa diciendo 
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Abrumada “No se puede hacer gran cosa” 

Insegura “Necesito más” 

Resentida “Aquí todo lo hago yo” 

Preocupada “Pero ¿y qué... ?“ 

Confundida “No entiendo porqué”... 

Agotada “No puedo hacer nada más” 
Desesperada “No sé que hacer” 

Pasiva “Me da igual has tu lo que quieras” 
Exigente “Deberías...” 

Reticente “No, no quiero, no insistas...” 
Desconfiada “¿Qué quieres decir con eso?” 
Controladora “Bueno, ¿ya has hecho lo que te mandé? 
Desaprobada “¿Cómo has podido olvidar todo lo hecho? 


Todo este comportamiento es entendido como la “limpieza de la casa” para la mujer, es 
una catarsis emocional que de vivirla como ciclo necesario y se comprendida y aceptada, 
recupera poco a poco la capacidad innata de dar, amar y consentir. 
El mayor conflicto en esta dinámica de pareja, es cuando el hombre está en su cueva — el 
punto de mayor estiramiento de la liga - y la mujer está en el poso- la parte más crítica y 
profunda de su ola -. Estos momentos son quizás los que ofrecen las mejores 
oportunidades de crecimiento porque exigen en ambos miembros de la pareja un nivel 
muy alto de sacrificio por amor. Cuando ambos están en el punto más critico de 
alejamiento, están a su vez en el preludio del nuevo encuentro, lo importante es saber 
manejar esta variable con mucha proactividad por parte de ambos. 
La importancia de descubrir nuestras necesidades emocionales. 

El autor (Gray), considera que la característica particular del comportamiento 
cíclico del hombre y la mujer es una excelente plataforma para el conocimiento mutuo y 
la definición de sus mutuas necesidades afectivas. De cara a ello nos deja una pequeña 


lista de las diversas clases de amor de cada uno de ellos, estas son: 


Las mujeres necesitan recibir: Los hombres necesitan recibir: 


1. Cariño 1.Confianza 
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2. Comprensión 2. Aceptación 
3. Respeto 3. Apreciación 
4. Devoción 4. Admiración 
5. Valoración 5. Aprobación 
6. Seguridad 6. Animo 


A modo de aclaración, las primeras 6 necesidades que se atribuyen a cada uno de los 
miembros de la pareja, no descarta que también requieran de las otras necesidades 
atribuidas a su pareja. Lo que se desea destacar es cuales son las necesidades primarias de 
cada género y cuales serán también las otras necesidades complementarias emergentes. 
La relación con, y educación de, los hijos e hijas. 

Octavo resumen de lectura 

Antonio Estrada. La familia, crisis y oportunidades. Págs. 155- 175 

Charlot y Howard Clinebell. Intimidad. Págs. 269-297 

La educación de los hijos se ha convertido hoy en un desafío inimaginable. La 
necesaria educación para la crianza de los hijos está ahora alimentada por los nuevos 
postulados de la psicología, en donde predomina el método de “educar sin pegar”. Si bien 
es cierto que hay que luchar, desde todos los frentes posibles, para evitar el abuso y el 
maltrato hacia los niños y las niñas, no es menos cierto, que el mayor porcentaje de padres 
y madres de familia desconocen las técnicas para educar con métodos no represivos. Por 
otro lado, los que hemos tenido la experiencia de criar hijos, sabemos que aún en el seno 
de una misma familia nuclear y bajo un mismo ambiente educacional, los caracteres y 
temperamentos de los niños difieren sustancialmente. 

Antonio Estrada señala algunos aspectos que, bajo determinadas circunstancias, 
los padres y madres no han sabido manejar adecuadamente. En algunos hogares los padres 
han abdicado a la responsabilidad educativa /formativa de los niños, lo que ha convertido 
a algunos de éstos pequeños en amos y señores del entramado familiar. El autor menciona 
(pág. 156-160) que la comida se hace a gusto de los niños, de tal manera que la 
responsabilidad de nutrirlos adecuadamente choca contra sus caprichos. La hora de 
acostarse a dormir la determinan ellos y no se les puede obligar sopena de exponerse a 
una acusación por instigación. Los juguetes son escogidos por ellos sin preguntar si la 
economía familiar los puede financiar, y si no se los compran, deben prepararse para 


encarar el berrinche y hasta la amenaza. Se menciona que los niños norteamericanos ven 
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un promedio de 27-30 horas semanales de televisión. Esto implica que ven 4 horas por 
día, 1500 horas por año y cuando cumplan 65 años de edad habrán dedicado 9 años 
completos a mirar televisión, siendo, en algunos casos, esa cifra mayor a que han 
dedicado a estudiar. Se menciona que un estudio realizado por profesionales de la 
Universidad Autónoma de México deja ver que los niños del Distrito Federal ven 2000 
horas de televisión al año, comparado con 600 horas que pasan en la escuela en un ciclo 
escolar. Como si esto fuera poco, la mayor cantidad de programas que ven los niños en la 
televisión son violentos o con escenas sexuales impropias para sus edades. La industria de 
los juguetes está ahora supeditada a fabricar los juguetes que la televisión ha 
promocionado en sus múltiples programas. Al igual, también los padres, o compran el 
juguete promocionado por el último programa de televisión o están en problemas. 

Aunque ese no ha sido su propósito, la nueva psicopedagogía de educar sin 
reprimir ha dado como resultado una generación que rechaza toda suerte de límites. Los 
padres se han dejado convencer que la disciplina era contraria al desarrollo equilibrado de 
los niños, y así se comenzaron a eliminar todas las prohibiciones y los límites 
desaparecieron, por el temor de estropear el desarrollo natural de su personalidad. En 
algunos casos los padres creyeron que la disciplina estaba divorciada del amor, por lo 
tanto queriendo criar niños libres y plenos obtuvieron como resultado pequeños 
monstruitos que en no pocas ocasiones los avergonzarán en público. 

Estos sistemas educativos interpretados erróneamente por los padres han arrojado 
tanto en EEUU como en América Latina una sociedad con una violencia creciente. Si la 
razón por la cual se eliminaron los límites, fue para que la libertad desarrollara niños y 
niñas socialmente más saludables, las estadísticas de criminalidad nos dicen que hemos 
fracasado. 

¿Cuál es la alternativa?. Obviamente no es el regreso a una metodología punitiva y 
de represión exacerbada, que también produjo mucho daño a la sociedad que emergió de 
ella, pero, no es menos obvio, que la pedagogía moderna de la libertad como marco 
referencial para el sano desarrollo tampoco es la respuesta. 

En la Biblia encontramos el caso del sumo sacerdote Elí que, no obstante ser un 
siervo de Dios, falló flagrantemente en la orientación de sus hijos, los cuales finalmente 
no solo lo avergonzaron a él como padre, sino que pecaron contra Dios por no haber 


conocido disciplina con las cosas sagradas (1 Sam. 2:12 hasta 3:13). Estrada menciona que 


210 


211 


la responsabilidad de los padres en la empresa educativa de los hijos va mucho más allá 
de la sola provisión de bienes materiales o de la socialización como la llaman los 
psicólogos. Se hace alusión a la opinión de los psicólogos norteamericanos Anderson y 
Guernsey que llaman a este proceso humanización y no solo socialización. 

La razón que se aduce para que los hijos sean educados por sus padres es la 
necesidad de encausar adecuadamente las tendencias naturales de aprendizaje, las cuales 
deben se encausadas a partir de criterios basados en la experiencia y la madurez. Los 
niños y los adolescentes necesitan límites en su vida. Estos límites no son un atentado a su 
libertad, no dañan en nada su desarrollo; por el contrario, ayudarán a su adecuada 
socialización. Al respecto, el Dr. Peter G. Crouford, psicólogo de la Universidad de 
Augusta (Georgia) afirma que los problemas de los problemas emocionales de los jóvenes 


no se deben a la disciplina, sino a la falta de ella. 


En la segunda lectura, (Intimidad) de los esposos Clinebell psicólogos y 
especialistas en el asesoramiento de parejas el tema básico que aducen para la orientación 
de los hijos es la intimidad relacional. Los niños absorben de manera natural las pautas 
fundamentales de la forma de relación íntima que tienen con sus progenitores. Este 
fenómeno se da mucho antes que éste sea capaz de interpretar racionalmente lo que 
recibe. La manera en que el niño se relaciona con sus padres u otros miembros mayores 
en la familia, determina la forma, íntima o distante, en que éste se relacionará con los 
demás. 

La intimidad es la forma en que los valores y seguridades del niño se van 
afirmando a lo largo de su proceso de desarrollo intrafamiliar primario. Esta intimidad, es 
diferente de la que se da entre adultos, en donde el elemento de reciprocidad se 
fundamental, como es el caso de los esposos. La intimidad que recibe el niño o niña 
experimenta una metamorfosis gradual que paulatinamente va dando lugar a las 
condiciones adecuadas para lograr la autonomía necesaria para vivir en sociedad esta 
intimidad tiene como parte integral de su naturaleza, una etapa que podría considerarse 
prenatal. Desde las mismas condiciones de embarazo, la forma en que el padre y la madre 
encaren el proceso, va fertilizando el ambiente en que el niño desarrollara sus relaciones 
interpersonales. En aquellas parejas en donde el proceso de embarazo está marcado por el 


conflicto y el rechazo, no se dan las condiciones ideales para que el nuevo miembro de la 
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familia pueda desarrollar una intimidad sana. Los nuevos sistemas de algunos hospitales 
en donde le permiten al padre de familia acompañar el parto ayudan mucho a que el varón 
asuma una tarea más preactiva en la educación de los hijos. El padre se ve desafiado a 
experimentar el mismo grado de intimidad de la madre, o algo parecido, cuando participa 
en el cuidado directo, la alimentación, el aseo y otros menesteres del niño, que por lo 
general están supeditados a la madre. El niño, en su estado de total dependencia, así como 
en el desarrollo de su proceso de desibiotización, requiere de referentes concretos que le 
hayan sido de anclajes en su posterior definición de autonomía. Por otro lado, la intimidad 
del padre le permite encarar con mayor facilidad el sentimiento de rechazo/ 
desplazamiento que se experimenta a partir de la atención desmedida de la madre/esposa 
con el nuevo retoño, situación que le exige una importante toma de conciencia. En este 
estadio, los sentimientos son más importantes que las tácticas o metodologías para el 
manejo del bebé. El niño requiere de proximidad, de calor humano, de ternura, de calidez, 
de susurros suaves y alentadores; todo lo cual es para él o ella portador de placer y 
seguridad. 

La intimidad es importante, porque es la carta de garantía para el proceso, en 
ocasiones muy duro, de desprendimiento. Cuando el niño, y mas tarde adolescente, 
comienza a reclamar su individualidad, los padres deben evaluar con mucha sabiduría 
como, en donde, cuando y porqué, deben poner sus límites. En estas etapas es donde 
surgen los desencuentros entre padres e hijos. La excesiva permisibilidad puede exponer 
al hijo al error, y el excesivo control provocará el él un creciente deseo de exigir sus 
derechos, en ocasiones con rebeldía. La irritación y el enojo son comportamientos 
normales en las diversas etapas de desarrollo, los padres no deben verlas como amenazas 
a su autoridad o comportamientos peligrosos o irrespetuosos. Las exigencias emocionales 
del niño son en ocasiones son excesivas en este estadio, lo que obliga a los padres a un 
nivel importante de intimidad entre sí que permita que el niño se sienta involucrado en 
ella y no pierda la confianza en la seguridad que recibe de sus progenitores. Si durante el 
período en el que el niño es un bebé y luego, en la infancia los padres son sensibles y lo 
suficientemente tolerantes como para ayudar al niño a comprender cómo se siente, y a 
traducir su propia comprensión en palabras y actos, ellos y el niño se hallan bien 


preparados para la intimidad Padres-hijo del estadio próximo. 
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Cuando en las etapas subsiguientes de preadolescencia y adolescencia el niño 
comienza el proceso de socialización extra-hogareña requiere de apelar a todos los 
recursos recibidos en la intimidad relacional previa para afirmar sus bases frente a los 
nuevos desafíos del aprendizaje. En esta etapa, que podríamos llamar de intermitencia 
relacional, los padres experimentar acercamientos y alejamientos constantes. Los hijos se 
acercan cuando necesitan algo. Este algo puede ser desde lo más material como dinero o 
vestido hasta lo más emocional como la intimidad del regazo de papi o mami. Del mismo 
modo, se aleja cuando sus actividades o relaciones no requieren la mediatización de sus 
progenitores, y en donde más bien, éstas estorban a sus intereses. El adolescente se vuelve 
íntimo cuando necesita algo, hallándose emocionalmente muy distanciado todo el resto 
del tiempo. 

La experiencia extra-hogareña del hijo, inaugura de nuevo en sus padres el deseo y 
la necesidad de volverse a encontrar a sí mismos, y con ello fortalecer la intimidad que 
por un período tan significativo han tenido que compartir con su hijo. La intimidad entre 
hijos adultos y padres, cuando ocurre, implica una calidad especial de acercamiento, no 


presente en otras relaciones adultas. 


Lo que no es intimidad entre padre e hijo. 

Este es un sesgo particular pero muy importante de la intimidad relacional entre 
padres e hijos. En un sinnúmero de ocasiones los padres confunden la intimidad con la 
sustitución del cónyuge. En estos casos, se desarrolla una relación que responde a 
problemas no resueltos entre la pareja. El hijo no se constituye en una empresa de 
compromiso compartido, sino en un trofeo de batalla. La madre se aferra al hijo de una 
manera inadecuada y enfermiza, haciendo de él o ella un referente de su propia seguridad 
o un instrumento de su lucha de sobrevivencia emocional. En estos casos, es obvio el 
daño emocional que recibe el hijo. Este tipo de intimidad es nociva y destructora, no solo 
para la pareja sino, como es lógico para el proceso de independencia del niño en cuestión. 
Si la madre se aferra a satisfacer todas sus necesidades emocionales a través de la relación 
existente entre ella y los hijos, es incapaz de garantizarles la autonomía que necesitan 
para crecer. Su propia necesidad de sentirse necesitada le induce a una actitud 
sobreprotectora, obligando a sus hijos a depender de ella. Esto no es intimidad es 


coacción. Por otro lado, el peligro de perpetuarse en el hijo o hija y ver en ellos el 
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cumplimiento de los logros o anhelos que el padre o la madre no pudieron lograr, es 
castrar en ellos un proyecto de vida libre de influencias desmedidas. Por ejemplo. El 
padre que desea ardientemente que su hijo adopte su equipo de fútbol. Entonces, le llena 
el cuarto de banderines de su equipo favorito, de pelotas con los colores del mismo, y 
hasta le compra el uniforme de su equipo con tal de lograr proyectar su propia imagen en 
él. En el caso de la madre, ve en la hija la modelo que ella nunca pudo ser. De igual 
manera, le compra los vestidos que ella siempre quiso, la induce a una vida social que 
deseó, pero que no pudo realizar y le impone una personalidad que le coarta su propia 
libertad. En estos casos el hijo se ve recargado con una responsabilidad de complacer a 
sus padres en contraposición con la búsqueda de sus propias complacencias o necesidades. 
¿Cómo puede un niño ser él mismo y a la vez ser lo que sus padres quieren que sea? 

El sentido de identidad incompleta de los padres debe ser una tarea a realizar por 
ellos mismos pero nunca un espacio para realizarse en la personalidad de sus hijos. 


Dos consejos prácticos: 


e Anime a los hijos a manifestar sus sentimientos, aunque éstos difieran de los suyos. 
e Expresen ustedes mismos como padres con claridad lo que desea que ellos hagan. 


La administración económica de la familia. 
Noveno resumen de lectura 


Larry Burket / Brenda Amstrong. Cómo controlar nuestros gastos. Págs. 4-48 


El valor del dinero 


Hay una canción popular que por su tonada pegajosa fue muy tarareada, como dice 
el pueblo, por grandes y chicos, por ricos y pobres. Esta canción tenía en el dinero su 


plataforma de inspiración.. Uno de sus párrafos decía: 


“Tres cosas hay en la vida, salud, dinero y amor, 
y el que tenga estas tres cosas, que le dé gracias a Dios. 
El que tenga un amor, que lo cuide, que lo cuide; 


la salud y la platita, que no la olvide, que no la olvide. 
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, 


Esto es verdad, esto conviene, porque el que guarda, siempre tiene...” 


La virtud de saber administrar el dinero que llega a nuestros bolsillos, es un asunto 
mas serio de lo que se cree. El problema comienza, según los autores, no por el valor 
nominal que el dinero tiene en cuanto tal, sino por el valor conceptual que nosotros le 
atribuimos. Para muchas personas el dinero no es solo una mediatización material para la 
sobrevivencia, es su vida misma, porque cuando no lo tienen en la cantidad que lo desean 
entran en una crisis que les quita la tranquilidad. Es la afirma- 
ción práctica del concepto “soy por lo que tengo no por lo que soy” . En estos casos, la 
tenencia del dinero define el concepto que la persona tiene de sí misma. La sabiduría 
consiste en darle al dinero el valor que éste tiene para las necesidades que se deba 
cumplir, no hacerlo la razón de vivir. De todos modos el único valor que tiene lo tiene en 
el más acá, por decirlo de alguna manera, ya que nos lo podemos llevar con nosotros 
cuando nos muramos. Por otro lado, el dinero puede ganar más protagonismo de lo 
necesario y crear en el ser humano una escalada de acaparamiento que nunca se le podrá 
conocer el fin. Los autores comparten algunos ejemplos tanto de la Biblia como de la 
vida cotidiana, que dejan ver las consecuencias del amor desmedido por el dinero. 

El dinero no es malo en sí mismo. Esta es una afirmación muy certera, no obstante 
el mal uso del mismo lo puede satanizar hasta convertirlo en un instrumento de muerte. El 
ser humano, particularmente el cristiano, debe aprender a definir sus valores por lo que es, 
en el caso de los hijos e hijas de Dios, su ser está basado en la fe de Jesucristo y en los 
réditos que esa fe le proporciona en vida plena. Bien lo consigna el evangelista Mateo 


poniendo en boca de Jesús éstas palabras: 


“No os hagáis tesoros en la tierra en donde la polilla y el orín corrompen, 
Y en donde ladrones minan y hurtan: sino haceos tesoros en el cielo, 
donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan”. 
S.Mateo 6: 19-20. 
El elemento comparativo reflexivo es evidente, las riquezas que se depositan en el cielo 
están relacionadas con las virtudes que podemos y debemos compartir con nuestros 
prójimos, siendo algunas de estas: el amor, la paciencia, la paz, el gozo, la mansedumbre, 


la amabilidad y otras tantas que surgen como frutos del Espíritu. 
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El pueblo de Dios debe depositar la confianza en él y no en los haberes materiales que 
proporciona el dinero. Desde la perspectiva de Dios, sus hijos deben entender la provisión 
necesaria como una preocupación en la que Dios esta particularmente interesado. Jesús lo 
menciona de la siguiente manera: 

“Vosotros pues no os preocupéis por lo que habéis de de beber, ni estéis en 

ansiosa inquietud. Porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo: pero 

vuestro padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas. Más buscad el reino de 

Dios, y todas estas cosas os serán añadidas. (Luc. 12: 29-31). 
Por otro lado, Pablo también añade: 

“Mi Dios pues suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en 

Cristo Jesús. (Fil. 4:19). 
Obviamente, la intencionalidad de la enseñanza no está en darle algún grado de valor a la 
haraganería. Dios está realmente ocupado en la suplencia de nuestras necesidades, pero 
uno de los imperativos principales para ganar se partícipes de esa preocupación es la 
sabiduría y honestidad con la que seamos capaces de ganarnos nuestro sustento diario si 
nuestras capacidades y posibilidades así lo permiten. El parámetro para saber si nuestras 
finanzas son resultado de la provisión de Dios es la actitud que asumamos frente a ellas. 
Si nuestra actitud es de avaricia o consumismo exacerbado, es posible que no hallamos 
entendido que lo que tenemos es donación de Dios. Si nuestra actitud es de solidaridad 
con el necesitado y desprendimiento de lo material, estamos cerca de entender que el 
valor más grande es la oportunidad de bendecir a otros con aquello que nosotros hemos 
sido bendecidos. El ejemplo del joven rico es elocuente y clarifica mejor nuestra reflexión 
(Marc.10: 21-22). Por otro lado, en el contexto de la solidaridad más crasa Pablo dice: 

“ ...Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, 

a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para 


toda buena obra....” (1 Cor. 9:8) 


La esclavitud financiera 
Ya hemos visto que la provisión viene por dos conductos principales: la provisión 
de Dios y la responsabilidad y sabiduría humanas. No obstante, el amor al dinero puede 


desnaturalizar la razón y objetivos de la provisión y esclavizarnos a él. 
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Algunos síntomas de hay presente o latente un esclavitud financiera, se pueden 
expresar de la siguiente forma: 
e Tengo temor de contestar el teléfono o la puerta porque pienso que puede 
ser un cobrador. 
e Me siento culpable, porque he prometido hacer pagos que no puedo 
cumplir. 
e Me altero por cosas sin importancia 
e Ando constantemente preocupado (a) 
e Me gusta gastar dinero porque eso alivia mis presiones. 
e  Culpo constantemente a otras personas por mis problemas. 
e  Evito la comunicación con personas que me han prestado dinero porque no 


se los puedo pagar. 


La esclavitud consiste en crear una prisión alrededor nuestro con barrotes 
insalvables que me obligan a renunciar a mi libertad. El libro de los Proverbios 


dice: “... el que toma prestado es siervo del que presta... (22:7). 


Libertad financiera 

Una de las trampas más grandes de la sociedad moderna son las tarjetas de crédito. 
Esta es una forma sutil de endeudarse con la consigna de que luego tendré lo necesario 
para pagar. No pocas personas han hecho de sus tarjetas de crédito el enemigo más grande 
de su paz interior. La segunda tentación para la esclavitud económica es el crédito fácil. 
Se puede tener lujos que pueden exhibir pero que no se pueden pagar, con el sistema de 
“disfrute ahora y pague después” . Los autores del escrito nos dejan ver que 
aproximadamente dos tercios de las parábolas tienen que ver con el dinero. ¿ será que 
Jesús descubrió que este era un problema que nos atañe a todos, tanto a ricos como a 
pobres?. No obstante, si ya has caído en la trampa de la esclavitud económica, hay aún 
una esperanza de liberación. El libro nos menciona Ocho ingredientes para alcanzar de 


nuevo la libertad financiera, estos son: 


1. Como acto de fe, debe transferir el derecho de propiedad a Dios. 


2. Cancele sus deudas a la mayor brevedad posible. 
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Preocúpese y ocúpese, en las necesidades de la obra del Señor (diezmos). 
Acepte sin ambages que Dios es su verdadero proveedor. 

Practique la solidaridad, atendiendo con alegría las necesidades de otros. 
Evite el capricho de comprar cosas que no necesita, solo por tenerlas. 


No tome decisiones rápidas en materia financiera, medite sus gastos. 


ROADODODRA> 


Busque el consejo sabio cuando la tentación del consumismo. 


Haga un plan de gastos. 

Hacer un plan de gastos y respetarlo, es un excelente aliado de la sana 

administración financiera. Para hacer un plan de gastos se requiere mucha honestidad. No 
se hace un plan de gastos comenzando por lo que necesito sino por lo que tengo. 
El primer paso es definir con claridad cual es el ingreso real no potencial. La diferencia 
consiste en que el ingreso potencial tiene un lado riesgoso, es lo que espero, pero no lo 
que recibo con seguridad. El ingreso real es el resultante de mi salario neto no de mi 
salario bruto. El plan debe contemplar primero los gastos fijos, de cara a los compromisos 
adquiridos, estos son los gastos ineludibles. En segundo lugar deben estar los gastos 
variables pero que entran en el campo de las necesidades reales. En tercer lugar deben 
estar los gastos opcionales, estos pueden ser puestos en compás de espera. En cuarto 
lugar deben estar los gastos extraordinarios, podemos vivir sin ellos. 

La concretización de los ítems de la lista, debe ser estructurada con 
responsabilidad cristiana, si es posible por todos los miembros de la familia incluyendo a 
los hijos como parte integral de la educación. Debe hacerse de tal manera que no haya 
autoengaños premeditados, lo que convertiría el plan en una falacia, que no hará otra cosa 


que dañar aún más las finanzas familiares. 


Una visión cristiana del matrimonio y del noviazgo 
Décimo resumen de lectura 
Rene Padilla / Carmen Pérez. (Compiladores), Araceli Novo de Guerrero. Guía de 


actividades. Hacer el amor en todo lo que se hace. Págs. 7-44 
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Esta lectura funciona a final del proceso de orientación prematrimonial, como un 
postre, pero con gran contenido nutritivo. Menciono postre porque es una forma amena, y 
por qué no, dulce, de concluir el proceso. 

Los autores comienzan su escrito con una serie de casos reales de distintos 

matrimonios celebrados en el seno de la comunidad evangélica, pero que representan una 
variedad de problemas frente a los cuales hay que desarrollar una pastoral adecuada. 
Las razones por las cuales se derrumban a menudo las relaciones de la pareja matrimonial 
son muy diversas, pero ya no es posible decir, que esos problemas estaban fuera de 
nuestras comunidades de fe. La iglesia cristiana evangélica esta en el mundo y los 
problemas del mundo son sus problemas. El matrimonio, dicen los autores, tiene 
ingredientes insustituibles para que sea considerado un matrimonio cristiano. Estos 
ingredientes son como los usados para elaborar un “queque o torta”. En el caso particular 
del queque, puede cambiar de sabores y de, colores y de texturas pero no puede faltar lo 
esencial: harina, huevos, mantequilla y leche. Después de esa base lo demás es una 
cuestión de gustos. Otros, como las frutas, la crema, las nueces o los confites; le dan un 
mejor sabor y presentación pero no son los que definen al queque como tal, son bonitos y 
necesarios pero son extras; sin ellos el queque sigue siendo queque. En el caso del 
matrimonio cristiano, El amor, la lealtad, la solidaridad, el respeto y la ternura, son, entre 
otros, ingredientes insoslayables. El matrimonio es un pacto, que se define con ciertas 
condiciones de conocimiento y compromiso mutuo. La Biblia está llena de pactos de 
fidelidad que Dios hizo con su pueblo, en los cuales, “la harina”, “los huevos”, “la 
mantequilla” y “la leche”; nunca estuvieron ausentes. Si en el matrimonio están ausentes 
los ingredientes básicos, nunca tendrá el sabor que Dios siempre quiso que éste tuviera. 

El matrimonio se puede definir como un pacto de compromiso en donde los 
contrayentes se con prometen con Dios primeramente, con su cónyuge y con la sociedad 
que sirve como testigo presencial del compromiso mutuo. En su unión entra en juego la 
sexualidad como un factor esencial, que cumple con los propósitos del placer y la 
procreación. 

Como es obvio, la experiencia de pareja no comienza con el matrimonio, sino con el 
noviazgo. Los coautores Rodolfo y Alejandra Maida, nos dejan ver algunas de las 


acciones orientativas que son inherentes a una pastoral del noviazgo. 
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La primera es que el noviazgo es una experiencia de carácter exploratorio, en 
donde dos personas convergen a través de las diversas variables de la atracción. El 
noviazgo con una persona puede ser el preludio del matrimonio con ésta, pero no es 
conveniente verlo de manera tan estricta. Como exploración debe tener la libertad de no 
encontrar agrado o convergencia en la exploración, sin que eso signifique un fracaso. La 
segunda es no casarse. El matrimonio no debe ser visto como el non plus ultra de la 
felicidad o realización plena de la persona. Es una opción válida pero sin la cual también 
puede haber felicidad y realización. La naturaleza de los noviazgos cristianos, no debe 
desarraigarse de la realidad en cuanto tal. Es un error pensar que, porque la pareja de 
novios es cristiana evangélica, no va a experimentar toda la problemática típica del 
noviazgo, como cualquier otra que no lo sea. Los autores nos acercan a la observación 
minuciosa de los problemas típicos de una familia de Dios, en la problemática novelesca 
del matrimonio de Jacob. Tal como si fuera una novela de esas que abundan en la 
televisión moderna, en ésta hay: usurpación, engaños, estafas, robos, celos, envidias y 
conflictos de todo tipo (Génesis, capítulos 24- 36). Cualquier parecido con un noviazgo 
del día de hoy, tomado al azar ¿será pura coincidencia? 

En la Biblia no podemos afirmar la presencia de una metodología para el 
noviazgo, pero sí hay pautas que de seguirlas, sin duda guiarán a la pareja de novios a 
vivir una buena experiencia como matrimonio. En Génesis 2:24 se definen algunas pautas 
básicas. “Por tanto dejará el hombre a su padre y a su madre, y los dos serán una sola 
carne”. Este texto ya define algunos pasos de concientización preliminar. El por tanto 
inicial implica claridad en la decisión. Esto es igual a decir: en virtud de que ustedes han 
decidido casarse, entonces tomen en cuenta las siguientes implicaciones: Cada uno de 
ustedes debe dejar a sus padres y unirse a su cónyuge (traducción libre). Este dejar, no 
implica abandonar, pero sí tener conciencia de que ya llegó el momento de comenzar una 
nueva vida, en un lugar distinto al que le ofrecieron sus progenitores y con una persona 
diferente a ellos. Serán una sola carne, no es que van a perder la identidad e 
individualidad, pero sí que libremente van a renunciar al egoísmo para entregarse a la 
construcción compartida de una vida plena. En el campo sexual significa que la intimidad 


genital se produce un nivel supremo de unidad emocional y corpórea. 
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